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Este libro y mi corazón para quienes acompañaron mi transformación como Eva, quienes abrazaron mi 
tránsito por Lilith y creyeron en mí. 


Para mis padres, mis hermanos y mis hijos: Alex, Xime y Dana, ¡son mi sol! 


Y principalmente para todas las mujeres de mi vida: son espejo y puente de mi alma. 
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LA CULPA ES DE EVA 
¡POR INSATISFECHA! 


(LA ANÉCDOTA ANTES DE EMPEZAR) 


E stoy sentada en la sala de una casa; quitaron los muebles y dispusieron 


las sillas como en un salón de clases. El saludo de todos es cordial, casi 
cariñoso. No los conozco. No sé si los quiero conocer. Sonrío con agrado — 
mi mamá me enseñó muy bien—. Estoy asistiendo a pláticas cristianas sobre 
cómo salvar un matrimonio: estoy divorciada —recién divorciada— y soy 
judía; bueno, conversa, de hecho. Nací católica y me convertí hace casi 17 
años, poco antes de casarme. Jamás entendí tanto las enseñanzas de Cristo 
como al ser judía. Así que aquí me tienen, tapando el pozo después de 
ahogado el niño, buscando consuelo en quien lo ofrece. 


La sala-salón está llena de parejas; yo vengo sola. Simplemente no quiero 
volver a equivocarme, o por lo menos no igual; pero, la verdad, no sé cómo. 
¿Qué se tiene que hacer para dejar de ser el lado oscuro de uno mismo? 
Créanme, con la pura voluntad no alcanza. 

La plática comienza. Abordaremos el problema desde la raíz, porque — 
nos dice el pastor— ahí está el origen de todos los males. No me sorprende 
que mencione el Génesis como nuestro libro de estudio; es el principio. Pero 
habla, no lee: 

—Lo que ustedes no han entendido, mujeres, es que ¡son hijas de Eva! 

No sé por qué suena más como una condena que como un mero 
comentario. 


Todos ríen. Yo ladeo la cabeza, casi frunzo el ceño y los observo. No 
entiendo bien de qué se ríen. Escucho: 


—Sí, chicas; sí, señoras bonitas. Eso son: ¡hijas de Eva! Y siempre van a 
querer el fruto prohibido —sonriendo, nos señala con dedo acusador—. ¿O 
no es así? —pregunta, y se responde—: Si un hombre les regala rosas, 
ustedes quieren platicar; si el hombre es platicador, ustedes quieren que les dé 
rosas. O peor aún: si les regala, por ejemplo, una camioneta, se preguntan por 
qué lo hizo de sorpresa y no las dejó escoger el color... ¡Siempre buscan lo 
que no tienen! —acentúa (con cuidado, claro)—. 


Las carcajadas inundan el salón. Yo sonrío para no desentonar. En parte 
tiene razón; ya saben: la giúera quiere ser morena; la alta, baja; la lacia, 
china... Pero ¿adónde va todo esto? 


—El caso es que les tengo una buena y una mala noticias. No hay vuelta 
de hoja ni paso atrás —sentencia—; son lo que son: mujeres, y por tanto... 
¡insatisfechas! 


Ellas ya no se ríen tanto. Mi yegua interior relincha. Ellos lo disfrutan: 
por fin alguien los entiende. 


—Tienen una sola salida —baja el tono y acentúa cada palabra—-: 
renunciar a lo que son, dejar de ser Evas insatisfechas y entregar su antigua 
naturaleza a los pies del Señor. Ser obedientes —continúa más serio todavía 
—. Sólo lo lograrán con Su ayuda y renunciando a su rebeldía, porque solas 
no podrán nunca y sus matrimonios estarán condenados al fracaso. 


Yo vengo de ese fracaso. Sus palabras son lapidarias. Mi futuro se 
colapsa al escuchar las frases del pastor y yo no soy fuerte, o por lo menos no 
lo sé aún. 


El pastor sigue hablando. No lo escucho más. Me fundo en mi silla con el 
silencio que inunda la sala de la familia cristiana que me invitó. Algunos 
asienten con la cabeza; las mujeres también —lo que me sorprende aún más 
—. Se convencen de creer en lo que escuchan, sienten que lo que él dice es 
verdad: hacen oración y dan gracias por la información que salvará su 
matrimonio. La sumisión como opción. Quiero levantarme, irme de ahí, 
tomar mi antigua naturaleza y la nueva y las dos y abrazarlas, levantarme y 
de un portazo que se escuche mi salida. Pero me quedo sentada. Desmayada 
por dentro, inmóvil, con los ojos abiertos —mi madre me enseñó muy bien 
—. Espero el final de la plática; igual que todos, pliego mi silla y la apilo con 
las demás, sonrío cordialmente, me despido —todavía— dando las gracias. 


La reja de la calle parece frontera; la banqueta me devuelve el aire. Ya en 
el auto, me sudan las manos, frías me tiemblan al sujetar el volante. Bajo la 
ventana. Respiro. Me da vueltas un universo de sinrazón: Eva se me clavó en 
el corazón. 


Introducción 
de 


CAMBIO, INTUICIÓN Y CONOCIMIENTO 


E stoy escribiendo en un café de Polanco. Es la Ciudad de México y el 


parque lo tengo enfrente. Más de cinco años han pasado desde aquella sala, 
aquel momento y mi nueva vida dedicada a ser humanista, a investigar 
profundamente para narrar lo cotidiano. El barullo de la calle es mi silencio. 
Observo. Lo mismo se baja una mujer—con la ayuda del chofer— de una 
camioneta blindada negra, que la joven en patines pasea a su galgo inglés; la 
madre de la carriola con el niño dormido atiende el celular, le dan el sol y el 
aire. En un puesto, una señora vende fruta en vasos de plástico;el limón y el 
chile son al gusto. Mientras, la ejecutiva de la mesa vecina domina a sus 
inversionistas: los mira, habla con las manos, los acecha, los controla. Ellos 
no lo saben. Una mujer lee en la esquina del café; devora su libro mientras 
bebe té de jengibre —lleva tres tazas—. Dos amigas se fusionan: una llora el 
nudo de sus quijadas y tapa sus lágrimas con lentes oscuros, la otra no 
consuela sino que contiene, encamina y la empodera, comprende pero no 
permite; las víctimas quedaron atrás: le sostiene la mano con fuerza, también 
aprieta las quijadas. Yo escribo lo que he aprendido. 


Nunca sabemos cuál va a ser el evento que remarcará nuestra vida, lo que 
nos hará hacer un alto, girar el timón y cambiar el rumbo, pero como en las 
buenas novelas, el carácter de los personajes se mide por el tamaño interno de 
sus decisiones. En las encrucijadas está el vórtice de las historias: eso que 
somos capaces de hacer con las circunstancias que nos toca vivir O las que 
nos provocamos; cuál será la reacción y cuál la acción. Esos son los 


momentos donde medimos hasta cuándo será la estructura de nuestras 
creencias la que nos limite, recargados en ellas como si fueran muletas que 
nos sostienen. ¿Cuándo caducan los mecanismos de sobrevivencia? ¿Qué 
tiene que pasar para leer la fecha de caducidad del miedo? ¿Cuándo es el 
momento de evolucionar sin sentir que morimos en el intento? 


Creo que el cuerpo es el primer termómetro, el que hace sonar una alerta 
que nos dice “ni un día más”. La necesidad de cambio se siente en nuestra 
biología: el espacio asfixia, el aire quema o congela, las manos se duermen, la 
mirada se fija. Es esa extraña sensación cúspide y la certeza absoluta de saber 
que ya no podemos quedarnos como estamos, sin importar que el siguiente 
paso se sienta como asomarse al abismo. Es la última gota de una estalagmita 
que cambia para siempre nuestra fisonomía interna, la suma de los hartazgos, 
el combustible carburado. 


Las mujeres, decía mi abuela, podemos aguantar todo y por mucho 
tiempo; pero hay un día, con su hora y su segundo, en que, con la misma 
determinación, decimos: “No más”. No hay gritos ni sombrerazos; lo 
sabemos internamente y actuamos sin que nos detengan las posibles 
consecuencias. Después de ese momento, es verdad: no hay vuelta atrás. 


Después sigue la intuición, esa voz interna que sí existe. Ella debe llevar 
la batuta. La intuición limpia es nuestra brújula, nos marca el norte sin dudar: 
sabemos cuándo nos grita desde las entrañas y cuándo palpita entre susurros. 
Aparece en el silencio, se muestra en los rituales, espejea en medio de las 
pláticas ajenas; está presente en un amanecer, en las noches de insomnio, en 
la lectura de un libro, en la caricia de un hijo, en el placer o en el llanto. La 
intuición jamás nos abandona. Obedecerla equivale a sentir paz: las 
resistencias se acomodan, los esfuerzos cobran sentido, el cansancio se diluye 
al hacer lo que sabemos que debemos hacer. 


Mi cuerpo, mi intuición, mi camino y mi abismo evitaron que regresara a 
las pláticas para salvar matrimonios, no por malas sino por discordantes con 
todo lo que mi ser me pedía. Escucharme, reconstruirme desde otro lado 
mucho más sano y noble; eso tenía que hacer. Pude haberme quedado, 
aceptar la sumisión como camino y la paz barata como promesa de vida. Pero 
no pude. No juzgué; simplemente, en medio de la pérdida busqué cómo 
hacerme caso y serme fiel. Mi respuesta fue concentrarme en lo que sabía 
hacer muy bien: estudiar, investigar, cuestionar hasta la médula para 
responder(me), quitarle el poder al otro y a la palabra de los que no tienen 


más sustento que lo que ellos “creen” que es verdad. 


Mientras reunía mis pedazos sueltos busqué entender mi historia a partir 
de la historia de la mujer; reconciliarme con mi clan y comprender que somos 
herederas de circunstancias y mitos que nos arrebataron nuestro trono natural, 
lo que merecemos por el simple hecho de ser. El primer capítulo de este libro 
es un recorrido por esa historia: “De diosas a brujas: ¿qué hicimos todos y 
dónde estamos las mujeres hoy?” Aprendí que cada época se levanta sobre 
los hombros de la anterior y que la ignorancia es la trampa de la ingenuidad y 
el cetro del que abusa. 


Hay que conocer para no juzgar y entender para comprender. La historia 
de las circunstancias que han movido a la mujer de un lugar a otro, ese oleaje 
de las civilizaciones que como marejada ha levantado los pies de niñas, 
jóvenes y adultas, arrastrándolas adonde los líderes y la corriente decidían, 
tiene dos vertientes: la historia misma, es decir, las decisiones humanas, pero 
también los mitos sobre los cuales se fundaron las culturas. La nuestra es de 
origen judeocristiano occidental y tiene por mito fundacional el Génesis de la 
Biblia. De ahí provienen tanto Eva, la primera mujer y “madre pecadora” de 
la humanidad, como Lilith, una mujer oculta (no nombrada en la Biblia) que 
es la primera pareja de Adán, de acuerdo con el mito hebreo que lleva su 
nombre. Estas dos figuras femeninas son nuestro origen, según las ancestrales 
creencias culturales y religiosas que hemos heredado. Su existencia, seamos o 
no creyentes, ha permeado nuestra sociedad, incorporándose en lo que se 


conoce como conciencia colectiva;! es decir, son parte de nuestra forma de 
ser, queramos o no. Aceptarlas en el presente como dogma de fe es una 
opción; pero vivir las consecuencias de su literalidad? y de su interpretación 
no debería ser algo viable, tomando en cuenta los resultados del pasado. 


“No hay mentira más peligrosa que la que se parece a la verdad”, solía decir 
el doctor Martín Maqueo, mi maestro de semiótica en la universidad. Hoy 
entiendo más que nunca esa frase. Por eso, encontrar la verdad acerca de Eva 
se convirtió en mi motivo de estudio por muchos años: dejé de pensar en mí y 
me concentré en ella. La revisé por los cuatro costados; me sumergí en el 
texto bíblico, y después de mucho analizarlo encontré que Eva no necesitaba 
ser salvada... porque nunca se perdió. Los hallazgos me llevaban a un 
camino: Eva sabía lo que hacía y asumió sus consecuencias con dignidad, y 
lo más importante: jamás se separó de Dios. Hoy los comparto en este libro, 
en el capítulo: “Otra mirada para Eva”, porque mientras estudiaba uno a uno 


los versículos que narran su vida entendí que no los conocemos, que hemos 
dado por hecho lo que nos han dicho. Que, una vez contado el cuento, no 
cuestionamos su historia. 


Eva fue sentenciada, y con ella todas sus hijas, sin que nadie se cerciorara 
de que eso estuviera escrito. A lo largo de ese capítulo me detengo con la 
paciencia y el cuidado que no tuvimos al creer como cierto lo que nos dijeron 
sobre Eva. Las conclusiones serán de ustedes después de leer. Los siglos que 
las mujeres hemos sido la tentación encarnada y el origen de los males nos 
han hecho mucho daño, pero ¡qué liberadora es la verdad y qué importante 
compartirla! 


Por otro lado, al estudiar la Biblia mi encuentro con Lilith era inevitable; 
me hallaba sumergida en el texto que la escondía. Así fue: buscando un mito 
antiguo me encontré con la primer mujer de Adán —otra mujer en el Edén—, 
y una que había dicho “No” por primera vez, una mujer rebelde que levantó 
la voz para exclamar: “¡Esto no lo quiero!”, “¡Merezco lo mismo que tú, 
Adán!”, “¡No estoy de acuerdo contigo!”... Lo más sorprendente es que ella 
misma se marchó del Paraíso. La necesidad de estudiarla fue una punzada 
que me atravesó al saber que era considerada como un demonio, que estaba 
prohibido nombrarla y, peor aún, indagar sobre ella. 


Decidí que Lilith merecía un capítulo completo de este libro, y así me 
adentré en los mitos hebreos, en su magia y en su miedo, en sus mensajes 
ocultos y sus dobles enseñanzas insertadas en los sentimientos colectivos a lo 
largo de los siglos. Mi curiosidad —+tachada de necedad— tuvo sus 
consecuencias; pero el descubrimiento valió la pena, y pasé de hacer una 
tarea a realizar una larga investigación: Lilith se me revelaba como la gran 
silente, capaz de resistir inventos y maldiciones, de sostener su verdad y 
pagar el precio por contradecir a un hombre, y actuar en consecuencia. Podía 
ver en su arquetipo? a todas las mujeres acalladas por la fuerza; porque no 
convienen la libertad, la voz ni la opinión de una mujer, mucho menos si 


contradicen lo que dictan la sociedad, la comunidad y sus líderes.* 


Estudiar a Lilith no fue fácil; desenmarañar la verdad, tirar a la basura 
“fuentes piratas” y desenterrar la historia de más de 16 siglos de creación y 
tránsito de boca en boca representó una odisea. Pero lo más difícil fue aceptar 
que todos tenemos algo de ella; hombres y mujeres somos Lilith. ¡Yo lo soy! 
Cuando me asumí con honestidad y miré la determinación de mis nuevos 
límites, mi recién adquirida capacidad para decir “no”, la rebeldía oculta en 


aparentes negociaciones, mi transformación interna y la libertad que 
descansaba en un par de alas nuevas, mucho más fuertes que mis heridas, 
Lilith me habitó en paz... y yo pude escribir sobre ella. 


También resultó vital hacer un estudio objetivo de la Biblia: saber cuántas 
versiones existen, cuándo fue escrita y traducida, por quién, en qué contexto 
y por qué causa; es decir, definir sus características fundamentales y sus 
diferencias concretas. De esta manera, antes de dar por hecho que la 
conocemos y la entendemos o indagar por qué leemos una y no otra, 
conozcamos con fundamento cristiano, católico, judío e histórico, la llamada 
Sagrada Escritura. El segundo capítulo de este libro aborda ese tema, justo 
antes de la investigación acerca de Eva y Lilith. 


EL CALDERO 


Así, este libro es un caldero donde la investigación académica se mezcla con 
la observación de vida y el lenguaje cotidiano que nos une. La historia de la 
mujer y los mitos de Eva y Lilith fueron los ingredientes primordiales 
elegidos para la pócima. El resultado es un espejo y la posibilidad de que la 
mujer se mire, y desde el reflejo se construya o reconstruya. También permite 
que el hombre en vez de “amar a la mujer utópicamente” la comprenda desde 
la observación objetiva y sustentada de su historia, que se dé la oportunidad 
de reconocer la lucha femenina no como reacciones contra él, sino como 
acciones necesarias para recuperarse a sí misma como ser humano, e 
identifique, si puede, su participación como género masculino en la 
deconstrucción de la mujer. Sólo desde el reconocimiento se siembra el 
cambio. 


Más allá de todo esto, este libro propone algunas preguntas: ¿Hoy qué 
tipo de mujer eres? ¿Qué Eva eres y cuál quieres ser? ¿Es verdad o mentira 
que Lilith nos habita? Y lo más importante o divertido quizás: ¿De qué nos 
sirve saber todo esto? 


Los modelos o personalidades enmarcados y definidos han sido desde la 
época de los oráculos un atrayente para quien necesita entenderse, y es que a 
veces lo que miramos de nosotros mismos simplemente no es suficiente, pero 
identificarnos con una imagen o con alguien más nos ayuda, nos contiene, 
nos enseña, pero sobre todo nos permite por un lado la cimentación de lo que 


nos gusta, y por el otro nos da la fuerza para cambiar lo que nos incomoda. 


“En el Espejo de Eva y Lilith” es el capítulo donde retomo 14 obras de 
artistas de todos los tiempos que se han dado a la tarea de pintar a estas dos 
mujeres como musas de su inspiración. Sus creaciones me sirvieron como 
base para conocer las posibilidades infinitas y comunes que provocan ambas, 
y por tanto que existen en nosotras. Sumé igualmente una última imagen, la 
Mujer Madre, que fusiona la dulzura y sabiduría de Eva con la fuerza y 
determinación de Lilith. Juntas, las quince son mi propuesta de esencias de 
mujer, la respuesta gráfica y escrita a qué Eva o Lilith puedes ser y habitar: 
son un espejo que no sólo nos permite vernos, sino reconocernos. 


A partir de esas pinturas, interpretadas con base en un análisis formal del 
arte, en combinación con la observación de la mujer actual y de mi propio 
proceso de vida —de supervivencia como Eva y de transformación como 
Lilith—, propongo los arquetipos de mujeres que expongo en este libro. 
Mirarlas e identificarse con ellas no tiene el objetivo de ser limitante: no creo 
en la utilidad de las etiquetas, sino en el beneficio de los espejos: 


“El arte sí salva”, asegura el dramaturgo y filósofo canadiense Wadji Mawad, 
y es útil además de ser bello, añado yo, porque si queremos, podemos 
reflejarnos en él y entendernos un poco más. 


Desde tu mirada me creo, y yo soy lo que sé de mí, pero también lo que tú me 
dices que miras.” 


Así pues, pido permiso para separarme por momentos de la academia y 
ser simplemente la que estudia y la que vive, la que interpreta y la que 
comparte; decido ser yo misma, más completa, más humana, inventándome 
mientras soy con ustedes que me leen. 


Un libro de mujeres útil para los hombres 


Este libro habla de mujeres, pero no es sólo para nosotras. Las diferencias de 
género y las distancias provocadas han sido parte de un péndulo necesario en 
nuestra historia como humanidad, pero hoy tienen necesariamente que 
acortarse, fusionándose en la realidad de nuestros complementos como 
hombre y mujer, sin más lucha que esa misma: la de estar unidos desde el 


respeto a uno mismo, a su propio género y al otro. 


Por eso, a los hombres lectores valientes y amorosos, conscientes, que 
ven a sus mujeres y se identifican o se alejan de ellas, la invitación a través de 
este libro es a conocerlas más y por lo tanto a ustedes mismos: porque así 
como la mujer fue acusada de culpable, a ustedes se les ha negado la 
posibilidad de sentir libremente, de llorar humanamente, de sensibilizarse, de 
hablar con paz de lo que quieren: lo femenino dentro de lo masculino se 
prohibió por siglos. La delimitación de géneros desde la existencia 
“malinterpretada” de estos mitos ha sido castración para ambos lados. 


Merecemos y punto 


La mirada objetiva de la historia y de los mitos que nos han dado cuna de 
madera para ser la herencia de lo que somos no tiene el objetivo de señalar lo 
que llamamos o enjuiciamos como “malo”, ni de resaltar lo negativo de la 
humanidad sobre sus inmensas posibilidades. Saberlo es suficiente, 
acentuarlo es multiplicarlo. El conocimiento libera y la claridad lo 
potencializa. 


Mi propuesta en este libro es contarnos con honestidad lo que fuimos e 
hicimos, hacerlo es igual que sentarnos en círculo alrededor de un fuego 
como se rezaba o se contaban los cuentos, pero ahora para mirarnos entre el 
Calor de la luz y la sombra de lo que somos. Las hijas de Eva y Lilith es la 
presentación objetiva de los mitos que hemos creído y de una parte de la 
historia que quizás no conocíamos; pero es también la oportunidad para sacar 
conclusiones personales y desde ahí, de la verdad transparentada y propia, 
reconciliarnos con el pasado honrando lo que merece ser dignificado, 
perdonando lo que ya pasó y sintiéndonos tan ligeros como quien suelta una 
maleta después de un largo viaje. Es llegar a casa y habitar el hogar de 
nuestro presente con los ojos bien abiertos, pero no por tensión sino por 
apreciación. 

Ser mujeres que viven sin mitos es conocerlos y reconocerse en ellos, 
tomarlos como un referente de vida y pasado, de lo que nos ha formado y 
conformado, hasta liberarnos de lo que ya no necesitamos más. Es atreverse a 
ser personajes valientes que aprovechan lo sembrado por otros, los caminos 
abiertos, las veredas trazadas; dejar de ser testigos de una vida que nos vive, 
para abrazarla desde lo que sí se nos permite. 


Yo veo un futuro mejor, entiendo “lo malo”, eso que no hemos logrado y 
lo que nos falta, como el contraste necesario para hacer más. Lo que no está 
alineado y se siente incómodo en nuestra vida personal, pero también en 
nuestras sociedades, es la plataforma para construir los cambios que 
merecemos. Ésa es quizás la palabra que nos queda pendiente asimilar: 
merecemos. Y que sirva mirar la historia y sus mitos para incorporar nuestro 
valor. Merecemos, así: simple y llano y fácil; merecemos porque sí, por el 
tránsito cruzado, por la existencia en sí misma, por lo que tú sabes 
internamente, eso que te dicta tu intuición. Merecemos y punto. 


La historia del sacrificio como camino de superación me parece que es 


otro mito que ya cumplió con su propósito, pero que también caducó: la 


suavidad, estoy convencida, es la que permite el estado donde co-creamos' o 


nos permitimos vivir lo que anhelamos con mayor facilidad. Quizá a eso se 
refería Joseph Campbell cuando dijo: “Si persigues tu felicidad, te sitúas 
sobre una especie de camino que ha estado allí todo el tiempo, esperándote, y 
la vida que debería ser vivida es la que vives. Dondequiera que estés, si estás 


persiguiendo tu felicidad, estarás disfrutando de ese refresco, esa vida en ti, 
todo el tiempo”.? 


El contraste parece ser requisito para impulsarnos, pero el cambio y la 
evolución provienen de la certeza pacífica de que sí merecemos otra historia, 
esa que nace de la libertad de entender los mitos. Pero primero hay que 
conocerlos y discernir lo que queremos vivir y lo que necesitamos creer para 
hacerlo de forma consciente. El tiempo de que otros decidan nuestro camino 
personal, lo que nos toca hacer o transitar, se extingue desde la decisión 
interna de que así sea. 


e | 


1 El inconsciente colectivo es un concepto acuñado por el psiquiatra suizo Carl G. Jung; se refiere a la 
existencia de un sustrato común a los seres humanos de todos los tiempos y lugares del mundo, el 
cual va más allá de la razón y está conformado por símbolos primitivos con los que se entiende y 
expresa el contenido de la psique. 

2  Literalidad significa creer en algo exactamente como está escrito; es decir, sin admitir dudas ni la 
posibilidad de interpretar. Proviene del latín litterális, lo relativo a la letra. Lo literal es aquello que 
respeta fielmente el sentido de las palabras, y por ello se contrapone al lenguaje metafórico. 

3 Según Mircea Eliade, quien aseguró que los mitos tienen la función de fijar los modelos ejemplares 
de todas las actitudes humanas, en las sociedades religiosas las imágenes arquetípicas son reveladas 
por medio de los mitos. Carl G. Jung fue el primero en definir los arquetipos como modelos 
ubicados en un plano más allá de lo humano. 


Mircea Eliade, Lo sagrado y lo profano, Barcelona, Labor-Punto Omega, 1985. 

Mati Covarrubias y Elisa  Queijeiro, “Filosofía al aire”. Disponible en: 
<http://www.elisaqueijeiro.mx/podcasts-elisa-queijeiro>. 

La palabra o término co-creación se ha generalizado en las últimas décadas a partir de 
conocimientos compartidos como “El Secreto”, las enseñanzas de Abraham a través de Esther 
Hicks y asimilaciones orientales que han permeado en la sociedad de la mano de monjes, doctores 
en física cuántica, científicos o espiritualistas que proponen otra consciencia que comprende las 
manifestaciones humanas, es decir, lo que el hombre o la mujer vive y crea o construye en su vida, 
como resultado de un trabajo en equipo entre la Divinidad (sea ésta la que cada individuo crea, sin 
dogma religioso específico) y el ser humano; no en una respuesta unilateral por parte de Dios para 
sus hijos, la cual a veces es positiva y otras negativa de acuerdo al comportamiento humano, como 
si fuera acto de “premio o castigo”. 

Joseph Campbell y Bill Moyers, The Power of Myth, Nueva York, Doubleday, 1988. 
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De diosas a brujas: 
¿Qué hicimos todos y dónde estamos las mujeres 
hoy? 


La evidencia de la diosa en la tierra 


[E lunos diosas. Veinte mil años antes de Cristo lo fuimos,$ y en 


Mesoamérica, nuestra tierra ancestral, también. Lo fuimos cuando los 
pobladores llegaron a este suelo que les enseñó que se podía comer de él. Las 
sociedades solidarias veían a las mujeres como diosas. El milagro de la vida 
que surgía de ellas y su relación con la fertilidad les daban un lugar sagrado, 
casi mágico, en el pensamiento antiguo primitivo. Esas poblaciones eran 
seminómadas; estaban descubriendo la agricultura muy poco a poco. Los 
hombres salían a cazar y las mujeres se quedaban a cuidar la aldea; no había 
propiedad, nadie era dueño de nadie, ni de los hijos ni de las mujeres ni de la 
tierra ni de otros hombres.? Eran sociedades matriarcales, de orden familiar y 
horizontal, que se organizaban por habilidades, no sólo por jerarquías. Es la 
arqueología la que da fe de su existencia: vasijas con forma de matriz, figuras 
de cuerpos femeninos frondosos y desnudos, con vientres y senos abultados y 
caderas que dan vida. Fuimos diosas, y ellos también. 


En el mundo contemporáneo y occidentalizado en el que vivimos, de 
pronto se nos olvidan el camino andado, las luchas y nuestro origen; pero 


somos el resultado de todo ello. Hoy las mujeres nos movemos con la rapidez 
de las hormigas en el hormiguero; cargamos diez veces nuestro peso y 
ocupamos nuestro sitio generalmente elegido, con o sin conciencia de ello. 
Pero también dejamos de ser diosas. 


Las sociedades matriarcales solidarias desaparecieron; la guerra arrebató 
a las mujeres su sitio privilegiado; la organización y el funcionamiento de sus 
aldeas eran demasiado atractivos para los pueblos vecinos; fueron invadidas y 
el dios de la guerra ocupó su lugar: dejó de ser lo más importante quien daba 
la vida, sino quien era capaz de quitarla. Las jerarquías y el miedo ganaron su 


lugar.*% 


Las musas esclavas 


La historia de la evolución de la mujer nos va dejando huellas, rastros que 
olfatear para entendernos en el presente. En nuestra línea directa de herencia 
occidental, después de este movimiento de diosas-vida por dioses-guerra, y 
dando un salto cuántico en el tiempo, aparecen las civilizaciones griega y 
romana, llamadas “clásicas” por los estudiosos de todas las épocas. En esas 
sociedades, la mujer, idealmente recordada como musa inspiradora y diosa 
del olimpo, en realidad vivía una posición casi de esclava. La ambivalencia, 
es decir, los dos extremos de un péndulo, era el rasgo característico de la 
realidad de las mujeres mediterráneas desde el principio de la civilización 
griega y hasta los siglos m y tv d. C.*! al caer el Imperio romano. 
Socialmente no tenían un sitio propio, ni se les consideraba más que sujetas a 
los hombres. Aristóteles lo escribió así: “El esclavo está absolutamente 
privado de su voluntad; la mujer la tiene, pero subordinada”. Es decir, 
reconocían que la mujer tenía voluntad propia y ellas sabían que la tenían, 
pero no podían usarla. 


Hoy no somos esclavas, no en esta parte del planeta, ni estamos 
subordinadas a nadie sin ser cómplices de ello. Digo esto entendiendo que, 
cuando me asiento en el presente, mi realidad es la que expongo, no sin saber 
que hay otras: unas menos afortunadas, otras terribles, y también, desde la 
subjetividad de cada quien, las hay mucho mejores. Pero hacia donde me 
lleva mi mirada es hacia adelante; por algo no tenemos ojos en la nunca y 
nuestros pies no vuelan, sino que caminan pegados a la tierra, al presente 
personal. La historia siempre tendrá el problema de platicarnos desde las 


generalidades; pero éstas al final son la suma de las particularidades, y en el 
presente es mi manera particular de vivir, de creer y de observar la vida la 
que puedo exponer y compartir. Y no, hoy no somos esclavas más que de 
nosotras mismas si nos habita la ceguera del drama y la victimización, o el 
poder parcial del dinero que otro “nos da”, y como hiedra dejamos que nos 
enraíce en un suelo sobre el que ya no queremos vivir, pero de donde no nos 
movemos —Hhechas musgo—, con la aparente tranquilidad de una vida 
asegurada. 


Mujeres sin centro y una misoginia que se volvió hoguera 


Hubo un tiempo y un espacio en los que en nuestra genética colectiva el 
centro se nos salió del pecho, de las madres a las hijas, de las abuelas a las 
madres, en la rueca de la herencia patriarcal; las niñas valían por la unión que 
podían lograr cuando crecieran. Eran jovencitas cuya labor era brillar, pero en 
los salones para conseguir un buen partido. La misoginia femenina, el odio 
entre mujeres, se nos coló mientras cazábamos al mejor de la manada. Nada 
se esperaba de las hijas sino que fueran buenas esposas y madres; éstas, a su 
vez, no esperarían nada de las suyas, sólo un buen ojo, buenos modales, 
obediencia y la bendición de que lo ahorrado por el padre alcanzara para algo 
no tan malo: una dote que comprara un buen marido. 


Pero ¿cómo fue?, ¿desde cuándo perdimos ese centro propio y colocamos 
nuestro valor en el otro, ese “alguien” que nos haría el favor de tomarnos? 


Amo la historia, porque sin importar cuán incompleta nos parezca o cuán 
manoseada esté nos ayuda a entender lo que necesitamos saber. Yo creo que 
nací con una pregunta por idioma, y mi lengua, desde que usaba biberón, 
salía con signos de interrogación. Desde siempre, cuando la duda se me 
acomoda en el pecho me sumerjo para investigar, para explicarme, para 
entender; y lo que encuentro y me da luz lo necesito compartir, de lo 
contrario corro el riesgo de hacer implosión. Así encontré que nuestro centro 
fuera de su sitio, las mujeres con el corazón, el ojo y la vida depositados en el 
otro, fueron el resultado de lo vivido en el pasado: 


Después de los griegos y los romanos, la Edad Media se extendió por más 
de diez siglos en todo el continente europeo; su raíz fue un cristianismo 
ferviente, convertido en catolicismo obligatorio por órdenes del emperador 
romano: en el siglo 1v d. C., Teodosio el Grande cambió la fe del imperio 


para siempre.!? El tiempo transcurrió, Teodosio murió y heredó a sus dos 
hijos; el Imperio se dividió en dos y se preparó para el fin. El territorio 
romano estaba debilitado por una religión antibélica, asediado por los pueblos 
bárbaros que por años habían rodeado sus fronteras y apareció una nueva 
amenaza: los hunos, que habían emigrado desde Asia Central en busca de 
tierras, comida y riqueza. La historia no registra un pueblo más feroz: miles 
de hombres a caballo, levantados sobre estribos por primera vez —que ellos 
mismos inventaron—, arrasaban con todo a su paso. 


Estrategias bélicas y tributos altos, regalos costosos y diplomacia 
extendida fueron las armas usadas por los romanos de Oriente y Occidente 
para repeler a los hunos; sin embargo, la única manera de salvar el Imperio 
fue negociar con los jefes bárbaros.*% Ellos pelearían por primera vez en el 
bando romano; los enemigos ahora serían aliados, pero el precio iba a ser 
muy alto: los bárbaros prometieron ayudar a los romanos con la condición de 


volverse ciudadanos, dejar de ser sólo federattil* y poseer tierras, por 
supuesto gobernando en ellas. Los romanos de Occidente aceptaron. La 
Batalla de las Naciones en los Campos Cataláunicos tuvo lugar en el siglo v: 
romanos y bárbaros vencieron juntos a Atila, el gran jefe huno, quien poco 


después murió asesinado por una pelirroja romana en su noche de bodas.!” 


Los hunos fueron expulsados del Imperio para siempre y se cree que 
luego se asentaron en Transilvania. De su nombre antiguo, unger, hoy 


tenemos la herencia e imagen de los “ogros”.** 


¿Pero cómo afectó todo esto a la mujer? Resulta que esos bárbaros que 
lucharon junto a los romanos recibieron las tierras que se les habían 
prometido y un nuevo nombramiento: Rex, palabra que más tarde devino en 
rey. Así pues, los reyes coronados a lo largo de Europa eran en realidad jefes 
tribales bárbaros, no católicos. La barbarización!” del Imperio comenzó aquí. 


Las herencias se pusieron en juego, los nuevos reyes no querían ser 
elegidos por votación —como acostumbraban hacer los bárbaros—, y fue por 
sugerencia del obispo de Reims, quien sabía la urgencia de convertir a los 
bárbaros en cristianos, que se creó un nuevo orden: el sistema feudal. Los 
reyes serían declarados gobernantes por mandato divino, “por deseo de 
Dios”, al convertirse al catolicismo; por tanto, el heredero llevaría su sangre. 
Los linajes reales estaban por ser creados. La forma ideada por el obispo de 
Reims y aceptada por el primer rey, Merodio, para que los demás jefes 
bárbaros lo aceptaran fue obsequiarles títulos nobiliarios; fueron los nuevos 


señores feudales: condes, duques y marqueses, acompañados de obispos, 
párrocos y clérigos. El sistema jerárquico quedó establecido, y cada señor 
feudal se convirtió en el dueño de la tierra que le otorgaron: de los cielos y 
fronteras, de los ríos o playas, montañas, campos, animales, frutos y flores, 
pero también —y lo más importante— de las personas que habitaban sus 
tierras. No les decían esclavos, “porque su nueva religión, no se los permite”, 
sino siervos.!* 


Los extremos de la escala social se agudizaron; la persona como 
individuo desapareció en la Edad Media para convertirse en una masa 
humana. Sólo destacaban los nobles, el rey y los altos clérigos. Los artistas, 
por ejemplo, no existieron más: nadie firmaba ninguna obra, eran simples 
artesanos al servicio del rey, de la Iglesia y de los señores. Así pasó con cada 
oficio: recibían muy poco por su labor y pagaban mucho en impuestos al rey 
y a su señor feudal.!” 


Fue en este cambio, aunado a una religiosidad extrema que se exacerbaba 
cada día más, que la mujer quedó nulificada; el versículo que alguna vez 
definió a Eva como “la ayuda idónea de su marido” (Gn. 2:18) fue olvidado y 
sustituido por el tercer castigo que Eva recibió directamente de Dios: “Y tu 
deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti” (Gn. 3:16); es decir, tu 
marido será tu señor. De hecho, en la Edad Media la palabra Señor adquirió 
una nueva connotación: significaba “dueño”. 


La combinación de circunstancias, las interpretaciones ventajosas y las 
costumbres enraizadas en esta época dejaron a la mujer como una propiedad 
del padre que pasaba al marido, el cual sería su señor y, por tanto, su dueño. 
El patriarcado estaba consumado. 


A partir de aquí, la mujer perdió su valor en sí misma y diluyó su centro 
en las decisiones del padre y el esposo. Fue forzada también por la madre, las 
abuelas y el linaje. De esto somos herederos todos; y nosotras, de las 
hogueras. La quema de brujas se instaló en las aldeas medievales en el siglo 
Xv, a manos no sólo de los sacerdotes católicos inquisitoriales, sino también 
de los pastores protestantes (quienes, con su puritanismo incipiente, quizá 
fueron más severos) y de los más crueles jueces laicos. Pero todo tiene su 
historia y su por qué: 

Era el siglo x1 y el celibato se impuso en la Iglesia católica: una regla 
eclesiástica que prohíbe a los curas y a todos los rangos religiosos casarse y 
tener mujer e hijos. Comenzó aquí dicha regla y se reforzó dos siglos 


después, en 1215. La Iglesia protegía la herencia de sus bienes. Con esta 
decisión se les negó a los sacerdotes el deseo de poseer carnalmente a 
cualquier mujer. Sin embargo, las mujeres no se transformaron ni dejaron de 
ser deseables ni atractivas: cientos de curas se castigaban a sí mismos por 
desearlas, hasta que la culpa se invirtió. 

De la pluma de Heinrich Kramer y Jacobus Sprenger, dos sacerdotes 
dominicos, se creó una nueva herejía:** la de las brujas, la cual se planteaba 
más peligrosa que las primeras, casi extinta. El tratado escrito por ellos, el 
Malleus maleficarum o El martillo de las brujas, fue avalado por la bula 
Papal de Inocencio VIII, lo cual significaba que tenía que ser obedecido. El 
libro justificaba primeramente la existencia de la nueva herejía, cuyas 
representantes eran las mujeres por ser “débiles mental y espiritualmente, 


brujas por sus deseos sexuales insaciables, que se compartían con el demonio 


y tentaban a los hombres”.?! 


La imaginería del Malleus es risible hoy en día: nidos repletos de penes 
cortados por las brujas, mujeres volando por los aires, lunares naturales que 
se tomaban como marcas del diablo.?? El problema es que todo se creyó 
verdad. Kramer (el cual por cierto ya había sido detenido y puesto en prisión 
por un obispo en Alemania debido a prácticas extremas en juicios de 
inquisición previos, asediando y humillando a mujeres) era un hombre 
brillante y preparado, que en la cárcel se dio a la tarea de sustentar su 
pensamiento misógino, es decir, su odio a la mujer. En su tesis presentada al 
Papa, sacó de contexto y señaló comentarios contra la mujer escitos por 
pensadores y filósofos de todas las épocas: Sócrates, Platón y Aristóteles, así 
como san Agustín, san Cristóforo, san Anselmo y, en fin, todos los Padres de 
la Iglesia.?2 Nadie se dio a la tarea de refutarlo y ningún libro, más que la 
Biblia, se imprimió tantas veces como El martillo de las brujas durante la 
Edad Media: se tradujo a cuatro lenguas y tuvo 28 ediciones en dos siglos; 
fue la primera vez que existió el formato pequeño para poderlo transportar, 
así que literalmente con el Malleus maleficarum se inventaron las ediciones 
de bolsillo para comodidad de los inquisidores. 


La sospecha se instaló en cada aldea, la traición se hizo presente en casi 
cada hogar. Sólo se salvaba quien acusara a otra bruja, aunque al final esto 
tampoco era una garantía infalible. El olor a humo, leña y carne quemada 


duraba días en los pueblos.** 
Las hogueras se encendieron en Europa hasta el siglo xvi, y fue Luis 


XVI el primero en prohibirlas —dicen que más por amor a los gatos, a los 
cuales también mataban con las supuestas brujas y que ya estaban casi 
extintos—. Sea como fuera, la muerte de mujeres era insostenible tanto en 


Europa”? como en América, con casos como el de las brujas de Salem.?* 


Una lucha que ya dio frutos ¿seguros? 


Hoy no nos mandan a la hoguera, por lo menos no a la de leña. El poder 
curativo de las mujeres, el retorno a las plantas, a honrar la luna y sus ciclos 
son prácticas que toman fuerza y naturalidad de nuevo; así como el respeto a 
la sabiduría ancestral, el consejo de las abuelas, los temazcales en nuestra 
tierra, los círculos de mujeres y los partos naturales, la magia innata 
femenina, la fuerza silvestre, y todo eso que nos hizo diosas en la antigiedad 
comienza a ser algo cotidiano entre las jovencitas que prefieren usar copas 
menstruales en vez de toallas femeninas; que buscan comida más sana, 
trabajos más orgánicos, respeto para sus decisiones y búsquedas personales. 
Es el retorno de la “mujer salvaje”, como la llama Clarissa Pinkola, la cual 
“es tan inmensa que no tiene nombre” y hoy vive de manera cada vez más 


natural entre nosotros.?” Pero para llegar a esto muchas batallas se han 
librado: 


Dejamos atrás la Edad Media, y al Renacimiento con su retorno al 
hombre como centro le siguió la Ilustración con su fuerza en la razón que 
quiere iluminarlo todo, hasta llegar a la Revolución Francesa con su lema de 
“Libertad, Igualdad y Fraternidad”. Después de ello tuvo lugar el 
Romanticismo, que puso el acento en los sentimientos y la expresión 
individual —inspirados por el amor y la naturaleza— con la mujer de nuevo 
como musa. Si todo esto ocurría, ¿por qué se quejaban entonces las mujeres? 
¿Por qué luchaban? ¿Por qué juntas y organizadas levantaban la voz en el 
siglo XIX? ¿Contra qué? 

Ni el hombre como centro, ni la razón como motivo, ni los aires de 
libertad e igualdad, ni el amor al infinito; nada había alcanzado para darle luz 
a la mujer, para regresarle un lugar para sí misma en la sociedad. Ya no eran 
sacerdotes del siglo x11 enfermos de misoginia los que negaban a la mujer su 
derecho de ser, sino pensadores, doctores y filósofos: 


Las mujeres son un sexo segundo y su educación debe garantizar que cumplan su cometido: 


agradar, ayudar, criar hijos. 
Para ellas no están hechos ni los libros ni las tribunas. 


Su libertad es odiosa y rebaja la calidad moral del conjunto social.?8 


Esto sostenía Jean-Jaques Rousseau en el siglo xv. ¡Él era el gran 
pensador de ese siglo! Al democratísimo Rousseau, en su obra más 
importante, Emilio, no le alcanzaba para dar cabida a ninguna duda, 
sustentando con alarde la misión para la cual habían sido creadas las mujeres: 


“Establecido este principio, se deduce que el destino especial de la mujer 


consiste en agradar al hombre”.?? 


Por pensamientos como éste levantan la voz las mujeres, por 
pensamientos como los de Rousseau con sus consecuencias, así como por 
tesis como la de Julius Moebius, el doctor alemán que, con base en las teorías 
de Darwin y Lamarck, supuestamente “comprobaba” que las mujeres no 
deberían estudiar ni llevar a cabo labores propias de los hombres, ya que la 
raza humana corría el riesgo de extinguirse por su masculinización. Sobre la 
inferioridad mental de la mujer: así de atractivo era el título de su libro, que 
publicó con mucho éxito en 1900. ¡Estamos hablando de ideas populares en 
el siglo xx!% 


Las mujeres tomaron acción porque ya era insostenible su realidad; 
habían comenzado a estudiar, a leer apoyadas —no todas— por algunos 
padres vanguardistas o esposos valientes, y porque ya no había manera de 
que la ola del conocimiento las frenara, o les castrara la lengua o la pluma. 
Aparecieron escritoras heroínas?! como Mary Wollstonecraft, quien con 
maestría refutó las tesis de Rousseau en su libro Vindicación de los derechos 
de la mujer, donde desmenuza una a una las premisas del pensador francés, 
celebrando las grandes y destruyendo las miopes con mensajes como éste: 
“La educación debe conseguir carácter como ser humano, 


independientemente del sexo al que se pertenezca”. Y otras tan 


vanguardistas como decir: “Yo no quiero que la mujer tenga más poder sobre 


el hombre, sino sobre sí misma”.*%¿No es acaso esto lo que necesitamos hoy? 


Ella lo dijo en 1792, un poco antes de morir dando a luz a su hija Mary 
Shelley, misma que se convertiría en la escritora osada de Frankenstein en 
1818. Que una sea madre de la otra me recuerda que madres valientes dan a 
luz a hijas poderosas. 


Las mujeres y la lucha, las mujeres y la educación, sería el camino 


necesario desde el siglo xvInt para quienes ya no estaban dispuestas a 
escuchar la opinión del otro. 


Durante seis décadas las sufragistas pidieron el voto con palabras y discursos 
en el Reino Unido, ¡sesenta años!, antes de comenzar a quebrar ventanas y 
romper leyes. Siempre hay algunas valientes que lo dejan todo en la línea, 
que sacrifican su vida por el bienestar de los demás. 


El movimiento femenino organizado comenzó con la voz de las mujeres 
burguesas en el siglo xIx, pero tuvo a sus guerreras en las mujeres obreras — 
las que ya no tenían más que perder—, quienes recuperaban la esperanza con 
tan sólo la idea de una posibilidad de cambio. Hasta que lo lograron. El voto 
fue otorgado en Inglaterra a las mujeres mayores de 30 años en 1918; en 
Francia, “cuna de la igualdad”, en 1944, y en México, para elecciones 
federales, en 1953. Eso significa que muchas de nuestras madres no tuvieron 
derecho a votar, y nuestras abuelas ni siquiera lo consideraron. 


La palabra que nos falta 


Les comparto que cuando comienzo a narrar estos hechos y la pasión se me 
desborda, es inevitable que alguien me pregunte: “Eres feminista, ¿verdad?” 
No sé por qué su pregunta me parece más un termómetro, que una duda 
honesta: es como si estuvieran midiendo si pueden continuar siendo mis 
“amigos” o quedarán en simples conocidos. No sé si soy feminista, no sé 
siquiera si soy digna de que me consideren así; solo sé que soy una humanista 
que trata de delinear a la mujer en el siglo xX1, en nuestro presente, y eso me 
obliga a voltear al pasado y honrar lo logrado, porque sin ello yo no estaría 
frente a mi computadora escribiendo esto ni dedicándome a lo que amo sin el 
permiso de mi padre ni de mi esposo, como tampoco usaría jeans y escotes a 
mi gusto; no habría escuelas mixtas ni divorcio; los gimnasios serían 
exclusivos para hombres y, lo más importante, por lo menos para mí, no 
podría ser cuna y refugio de mis hijos por derecho. Antes de mí y de muchas 
de nosotras, si nos separábamos, si desobedecíamos —porque no existía el 
divorcio—, nuestros hijos, sin importar su voluntad, la nuestra o la capacidad 
del padre para criarlos, le pertenecían a él. La mujer no podía hacer nada 
legalmente frente a la decisión del padre. Si honrar ese cambio me hace 
feminista, sí, entonces sí lo soy. Y mi activismo no es en la calle con una 


pancarta y sin brasier, gritando consignas cantadas hace mucho y que hoy 
pocos escuchan. No es que no valore las marchas, por supuesto que merecen 
mi mirada atenta y respetuosa; pero yo no sé hacerlo así. Yo soy una 
observadora de la historia y sé que las formas se gastan... ¡Hay que buscar 
nuevas! 


Los discursos se ensordecen cuando pierden sustento y novedad. Hoy el 
feminismo quizás debería de buscar un nuevo término que abrace a las 
sufragistas y también a las intelectuales del siglo xx, como Simone de 
Beauvoir y su libro El segundo sexo, que desmanteló el mito de que se nace 
mujer, al afirmar que uno se hace mujer;*? y Betty Friedan, quien después de 
llorar su sueño ideático roto a golpes del matrimonio perfecto escribió con 
maestría La mística de la feminidad; o Margareth Mead, con su 
antropología social, mediante la cual comprobó que los roles masculinos y 
femeninos son producto de la cultura, no de nuestra genética.?? Esas mujeres 
y muchas más dieron sustento teórico, filosófico, psicológico, social y 
racional al movimiento feminista, instalado con fuerza a mediados del siglo 
pasado y que hoy nos da mayor libertad de acción. 


Un término que abraza el pasado del movimiento pero se separa de la 
fanatización del movimiento, que le hizo daño cuando la fuerza masculina en 
lo femenino se pensó como única salida, cuando al opresor se le quiso 
oprimir, cuando un orden quiso ser sustituido por otro, pero con las mismas 
deficiencias. 


Yo sé y creo firmemente que el feminismo no está muerto, ni siquiera 
dormido. Está volando alto, tomando nuevos aires y colores que lo 
renombren, de la mano de plumas intelectuales agudas como la de Amelia 
Valcárcel, Rebecca Walker y Celia Amorós, quienes siguen defendiendo la 
igualdad como premisa; pero también está vivo en quienes cotidianamente 
luchan por sus derechos, desde sus ámbitos individuales, y extienden su lucha 
a los demás, convencidas de que su capacidad es igual a la de cualquiera, 
pero tomando en cuenta las diferencias y respetándolas. También hay 
feminismos que más allá de teorías que se oponen, se integran, como el de 
Nuria Varela, Emma Watson, Chimamanda Ngozi Adichie o tú y yo, cuando 
nadie nos tiene que recordar que no somos inferiores ni merecemos menos, 
porque ya hemos interiorizado nuestro valor. 


Mary Wollstonecraft pedía educación para las niñas, permiso para que las 


mujeres accedieran al conocimiento que las haría más libres en el siglo xvII. 
En 1953, Angeles Mastretta lo escribió así para México: 


Triunfo sería educar a nuestras hijas de otro modo, respetándoles la frescura, las emociones, el 
valor, las fantasías, la certidumbre de que no son distintas, ni mucho menos inferiores a los 
hombres. 


¿No hacemos esto ya? ¿Estamos cumpliendo con esta encomienda? 
Porque ese camino es personal. 


Las formas nuevas de hacer un lugar más justo, equitativo y habitable para 
hombres y mujeres comienzan en lo privado, en lo personal, con nuestras 
hijas, vecinas, empleadas, compañeras y esposas; pero principalmente con 
nosotras mismas. Al final, como dice Amelia Valcárcel:?% “El feminismo ha 
sido, y es, esa suma de acciones contra corriente, rebeldías y afirmaciones 


que tantas mujeres han hecho y hacen sin tener para nada la conciencia de ser 


feministas”. 99 


Mitos que nos formaron y nos deformaron 


¿Qué sigue para nosotras? ¿Dónde estamos paradas hoy? Lo cierto es que 
mientras la historia nos recorre como género, nos lleva a un presente que 
puede ser “sin mitos”. Lo escribo entre comillas porque quiero que quede 
claro que no me refiero a perder los mitos que dan origen a un relato sagrado 
que salva, sino al mito que levanta murallas que no contienen sino que 
detienen y determinan por haber perdido su poder simbólico, por haber 
dejado de ser metáforas que explican y haberse convertido, en cambio, en 
verdades absolutas sin espacio para la interpretación. Los mitos han sido 
esenciales para el desarrollo de los pueblos; con sus figuras y mensajes 
ayudan, encaminan, proponen respuestas para lo que no se podían explicar. 
Pero cuando dejan de narrarse y de entenderse de esta manera para 
convertirse en instrumento de unos cuantos, en limitantes de la libertad 
humana, el peligro del juicio y del prejuicio, del miedo sin sustento y del 
sometimiento de unos a los otros se hace presente. 

¿Qué sería vivir sin mitos? ¿Cómo seríamos las mujeres sin su juicio o 
interpretación? Yo no sé cuántos nos constituyan; conozco el de Eva y Lilith, 
que por sí mismos, con su energía, dibujan un mito infinito. Vivir sin mitos 


sería contarnos la verdad; no significaría borrarlos de nuestra historia, 
ignorarlos o rechazarlos. No. Los mitos, entendidos como relatos mágicos, 
sagrados, dan sentido, cohesión y posibilidad, siempre y cuando no pierdan 
su esencia intuitiva, su contexto, su verdad y su ficción. Para decidir si 
vivimos con ellos o no, tendríamos que comenzar por conocerlos y de ahí 
integrarlos, buscarles un ángulo que aporte sanidad a nuestra existencia. 
Reconocer su luz y su sombra. 


Los mitos como los que se presentan en este libro —Eva y Lilith— 
existen en nuestro colectivo, seamos creyentes o no, pues han sido impuestos 
por tradiciones tanto culturales como religiosas que heredamos sin ni siquiera 
tener conciencia de ello. Desmenuzarlos es un comienzo de purificación. Sin 
embargo, la libertad de la mujer actual radica en descubrir también sus 
propios mitos internos; esos que nos contamos para sobrevivir, las creencias 
que hacen las veces de verdades, pero que también nos limitan al definir “si 
no somos capaces”, “si nos falta o nos sobra”, “si el otro nos hace”, “si no 
nos tocó la buena estrella”, etcétera. Atreverte a mirar cuáles son tus mitos, 
tus heridas y tus herencias es igual de liberador que descubrir la verdad detrás 
de los mitos que nos han marcado como humanidad. Ésa es la propuesta de 
este libro: que conozcas los mitos externos para que distingas las internos. 


Hacer esto: vivir sin mitos (distinguiendo los externos y desmantelando los 
internos) quizá significa solamente cuestionarlos, no por llevar la contra, 
como si fuéramos unas eternas adolescentes formando su identidad, sino 
como premisa para vivir a partir de la elección: quien se cuestiona tiene la 
oportunidad de responderse y por tanto de hacerse responsable de lo que está 
viviendo. 


Dejar de culpar al otro nos devuelve el poder. Si eso podemos ser en el 
siglo xxI, mujeres poderosas por responsables, será el momento también de 
mezclar nuestras medicinas particulares para que ese poder sea distinto de lo 
vivido hasta el momento, como la dulzura, la sabiduría y la fortaleza. 


Somos mujeres de contrastes, todas lo somos. Eso aportamos. Pero, sobre 
todo, y quizá sea lo más importante al desmitificarnos, estamos recuperando 
el poder personal. No el que se ejerce para limitar o someter al otro —.eso 
sería un retroceso, no una evolución—, sino el poder que da certeza a 
nuestros pasos, el que se adueña de nuestro destino porque ya no le pertenece 
a nadie más; el que desecha las miradas y los juicios ajenos a lo que somos, y 
por tanto nos permite construir una vida tan flexible o tan rígida como lo 


decidamos. Las mujeres de este siglo podemos y por tanto debemos decidir. 
De eso somos responsables. Por eso lo que se recupera es un poder personal y 
éste se engrandece desde el respeto. Si vivimos con la certidumbre de que 
nuestras verdades personales son válidas, pero no únicas, permitiremos que 
haga nido en nosotras el respeto. Eso sin duda hace evolucionar a cualquier 
sociedad. 


Así, cuando comprendemos que entender al otro no disminuye nuestras 
creencias, cuando no negociamos con lo que somos por ganar una armonía 
“eterna y barata”, cuando no ponemos en riesgo nuestra identidad por quedar 
bien con nadie, pero somos capaces al mismo tiempo de respetar otra postura 
sin sentirnos amenazadas ni disminuidas, estamos habitando el poder de la 
mujer del siglo XXI, ese que merecemos: ser mujeres libres desde el interior, 
mujeres sin mitos. 


Comencemos entonces por conocer los mitos externos, los de Eva y 
Lilith, y después decidamos. 


HH 
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13 En esa época de profunda conmoción para los romanos, el emperador Valentiniano TI resultó ser 
todo menos valiente, ya que huyó de Roma cuando vio el acecho de los hunos, abandonando a su 
gente y la capital. Se quedó a la cabeza de la ciudad y del ejército el generalísimo Aecio, quien 
entendiendo la gravedad del momento tomó una decisión acertada al unirse tanto a los romanos de 
Oriente, dirigidos por Teodosio Il, otro gran general, como a los bárbaros —sus anteriores 
enemigos—, para hacer frente a los hunos. Fue en este mismo tiempo cuando surgió por primera 
vez la figura del Papa; hasta entonces, los rangos más altos de la Iglesia habían correspondido a los 
obispos, pero fue justamente León I, obispo de Roma, el primer sumo pontífice, más por haberse 
comportado como un “padre” para los romanos que por algún otro mérito religioso. Cuando Atila, 


14 


15 


16 
17 


18 
19 
20 


21 
22 
23 
24 


25 


el gran jefe huno con todo y sus tropas, se encontraba a las faldas de la capital, a punto de arrasarla, 
León I pidió una audiencia con él para convencerlo de que no lo hiciera. Esa reunión se llevó a 
cabo. Las crónicas cristianas narran que el Espíritu Santo inspiró a León I durante su encuentro, y 
que fue el mismo Espíritu Santo el que milagrosamente convenció a Atila de retirarse. Otras fuentes 
históricas, más objetivas, aseguran que el obispo ofreció a Atila una cuantiosa cantidad de oro, 
tesoros y monedas como tributo, y el general de los hunos aceptó el pago a cambio de no invadir 
Roma. Como sea, los romanos capitalinos se salvaron de la invasión, y desde entonces al obispo de 
Roma se le llamó Papa. 

Se le llamaba federratti a la figura política y social inventada por los romanos de Oriente a través de 
la cual los bárbaros pasaban a ser confederados del Imperio romano; sin embargo, ello no los hacía 
ciudadanos ni los eximía de pagar tributo. 

Teodosio II, emperador heredero del Imperio de Oriente, entabló relaciones diplomáticas con Atila 
y los hunos, como hicieron sus antecesores, con el objetivo primordial de estudiar al peligroso líder 
y sus costumbres. Fue así que tuvieron conocimiento de que la esposa de Atila, a la que éste amaba, 
era pelirroja y había muerto durante el parto de su hijo. Desde entonces, junto con el tributo de cada 
mes, Atila recibía a una muchacha pelirroja como regalo (todas estaban instruidas en lo que debían 
hacer). Atila se enamoró de una ellas. En su noche de bodas él murió, se cree que asesinado por esa 
pelirroja. 

Chris Wickham, op. cit. 

En la fusión de las culturas siempre existen choques que destruyen, deconstruyen y luego 
reconstruyen. Es el caso de la barbarización del Imperio: así como los romanos aportaron cosas con 
su llegada, como la incorporación de las mayúsculas a la escritura —antes de ellos, ni puntos, ni 
comas, ni mayúsculas existían—, también desaparecieron aspectos fundamentales de la época 
anterior, como la ley romana, conjuntada en tomos y tomos de estudiosos anteriores, la cual fue 
sustituida por la ley sálica, donde lo que importaba era la palabra. De ahí surgió la importancia de la 
“palabra de caballeros”, donde lo acordado por honor tenía que ser respetado, e igualmente la 
palabra del señor feudal o del rey que será ley, sin necesidad juicios, como antes sucedía. Esta 
misma ley, herencia de los bárbaros, les quitó a las mujeres el poder de gobernar; en consecuencia, 
ellas sólo podían aspirar a ser reinas consortes. La única excepción era el reino de Castilla, donde 
reinaba Isabel la Católica, de origen visigodo; sin embargo, al unirse al Reino de Aragón este 
derecho se perdió también para la recién formada España. 

Alain Guerreau, El feudalismo: un horizonte teórico, Barcelona, Crítica, 1984. 
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Se consideraba herejía a toda forma de creencia o culto distinto del que planteaba la Iglesia católica. 
Los primeros herejes no eran paganos (esto es, creyentes de una religión que no fuera la cristiana, 
como los antiguos romanos); eran cristianos que tenían una forma de querer llevar su religión 
distinta a la planteada por la Iglesia. Los principales perseguidos fueron los cátaros y los valdenses. 
Ambos grupos fueron declarados sectas herejes y exterminados por la Inquisición. Lo mismo 
sucedió con la primera Iglesia para mujeres que valientemente propuso Guillermina de Bohemia a 
finales del siglo XI, por considerar que “la redención de Cristo no había llegado a la mujer y Eva 
no había sido perdonada”. Guillermina fue llamada por la Inquisición en 1281, acusada por herejía 
y muerta en la hoguera. Para 1301, su Iglesia y todas sus seguidoras habían corrido la misma suerte. 
Jacobus Sprenger y Heinrich Krammer, Malleus malleficarum (El martillo de los brujos), Floreal 
Maza (trad. de la primera edición de Alberto de Baviera, 1498-1508), Buenos Aires, Orión, 1975. 
Id. 
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José Ángel García de Cortázar, Historia religiosa del Occidente medieval (años 313-1464), Madrid, 
Akal Universitaria, 2012 (Historia Medieval, 320). 

Cuenta la leyenda que Luis XVI amaba a los gatos y se entristeció sobremanera cuando supo con 
detalle que las brujas eran quemadas con sus mininos; por eso fue el primero en prohibir la quema 
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de brujas. Hubo un tiempo en que los gatos estuvieron casi extintos. Cuando se extendió la peste 
bubónica, con lo mal alimentada que estaba la población, las ratas —sin gatos que las cazaran de 
manera natural —, propagaron la enfermedad sin freno durante el siglo XIV y aun después. 

España, por su parte, fue el último país europeo donde se registraron quemas de brujas, ya entrado 
el siglo XIX, inconcebiblemente hasta 1856. 

Vid. Ana Cristina Herreros, Libro de brujas españolas, Madrid, Siruela, 2009. 

La persecución de las brujas de Salem en Estados Unidos comenzó con dos niñas reprendidas por 
sus padres por presentar conductas inadecuadas. Ellas acusaron a su nana antillana de contarles 
historias raras —eran los cuentos de su tierra natal con los que entretenía a las niñas—; la mujer fue 
declarada bruja y la quemaron públicamente. Tras ella, todo el pueblo fue objeto de sospecha y 
muerte. Los comportamientos extraños de estas niñas, y de otras más de Salem, resultaron ser obra 
de la intoxicación causada por un fermento del trigo, pero mientras tanto cientos de mujeres fueron 
asesinadas tan sólo por ser sospechosas. 

Clarissa Pinkola Estés, Mujeres que corren con los lobos, María Antonieta Menini (trad.), 
Barcelona, Ediciones B, 2001. 

Jean-Jaques Rousseau, Emilio, canto v. 

Td. 

P. J. Moebius, La inferioridad mental de la mujer, Leipzig, 1900. 

Otra de las grandes mujeres valientes que levantaron de manera inteligente la pluma y la voz por su 
género fue Olympe de Gouge (1748-1793), quien luchó junto a Robespierre y los revolucionarios 
franceses, creyendo en la igualdad y el cambio. Escribió después el tratado “Declaración de los 
Derechos de la Mujer y la Ciudadana”. Fue el mismo Robespierre quien la mandó llamar a juicio 
por su escrito, y al defenderlo la guillotinaron en 1793. 

Mary Wollstonecraft, A Vindication of the Rights of Woman: with Strictures on Political and Moral 
Subjects, Reino Unido, 1792. 

Td. 

En la novela Frankenstein, más allá de contar una historia del recién estrenado género de terror, del 
que es un clásico, Mary Shelley denuncia la soberbia de los antecesores de su tiempo: los ilustrados 
y científicos que se creyeron capaces de vencer a la propia muerte desde la razón. Su “creación 
artificial” se convertiría en el monstruo que acabaría con ellos. 

Simone de Beauvoir, El segundo sexo, Juan García Puente (trad.), México, Debolsillo, 2015. 

Betty Friedan, The Feminine Mystique, Nueva York, W. W. Norton, 1963. 

Margareth Mead, Sexo y temperamento en tres sociedades primitivas [1947], Madrid, Paidós 
Ibérica, 1982. 

Amelia Valcárcel (1950) es una filósofa española, asesora de Estado, doctora honoris causa por la 
Universidad Veracruzana, en México, y la Universidad de Valencia, en España, así como una 
incansable defensora de la igualdad. 
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Unidas, Unidad Mujer y Desarrollo, 2001. 
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DE BIBLIAS A BIBLIAS 


ENTRE LO HABLADO Y LO ESCRITO 


L a tradición oral ha sido parte de la existencia de la humanidad desde 


sus inicios. Sin ella no tendríamos los poemas babilónicos del Gilgamesh o el 
Bhagavad Gita hindú, ni los cantos homéricos de la Ilíada y la Odisea; 
tampoco el teatro griego, las enseñanzas de Buda ni los cantares de gesta de 
la Edad Media. Y más aún, a través de las narraciones orales dirigidas por los 
chamanes o sacerdotes a sus pueblos se explicaban los sucesos naturales 
buenos o malos que impactaban en el ser humano y en su universo. Lo mismo 
puede decirse de la Biblia, una tradición oral que dejó de serlo para estar 
escrita primero en hebreo y arameo, traducida después al griego y al latín, 
hasta que, pasados muchos siglos, entre luchas y disputas, se transcribió al 
alemán por Martín Lutero en el siglo xvi. Hoy se calcula que la Biblia se ha 
traducido a más de 2 000 idiomas y dialectos, y que se han impreso más de 7 
500 billones de ejemplares,*% los cuales han circulado por todo el planeta 
Tierra desde el tiempo de Gutenberg, y algunos seguramente habrán 
acompañado a los astronautas en sus viajes al espacio. 

Lo increíble, aun cuando la Biblia se ha ganado tan honroso primer lugar, 
es qué pocas veces es leída con conciencia o a detalle; y este dato es tan 
difícil de constatar porque las estadísticas no pueden todavía hurgar en la 
honestidad del ser humano. Incluso en el último estudio publicado por el 


novelista James Chapman en mayo de 2012, sobre los libros más vendidos en 
los últimos 50 años (donde por cierto desaparecen tristemente del pódium los 
clásicos, sustituidos por obras de ciencia ficción para niños y adolescentes), 
la Biblia aparece una vez más como triunfadora con más de 3 900 000 copias 
vendidas, muy por encima del segundo sitio, que sigue ocupando el Libro 
rojo de Mao Tse-Tung, seguido por las obras de J. K. Rowling, J. R. R. 
Tolkien, Paulo Coelho y hasta Dan Brown.*! Aun así, no puede asegurarse 
que la Biblia, tantas veces impresa y vendida, haya sido leída en la misma 
proporción. El sentido común a partir del radiopasillo bíblico, es decir, de lo 
que se dice y se repite —con toda certeza, pero sin verdadero fundamento— 
nos hace pensar que no: la Biblia no ha sido leída tantas veces como ha sido 
impresa, vendida o comprada. Por lo tanto, lo que sabemos de la Biblia, en su 
gran mayoría es lo que nos dicen, no lo que leemos. 


La oralidad no tiene nada de malo, pero sí cuando omite detalles importantes 
que pueden cambiar el sentido completo de un texto, y finalmente, en 
nuestros días, no creo que esto sea culpa solamente del narrador, sino de 
quien lo escucha. Esto es, de nosotros cuando aceptamos pasivamente, sin 
cuestionar; cuando asumimos verdades porque alguien con algún tipo de 
“autoridad” nos las dice, callando nuestra intuición, y sin acercarnos a la 
fuente por un momento para cerciorarnos de lo escrito antes de creer algo 
como una verdad. 


Las palabras permanecen selladas en nuestro corazón, cerebro y genes. Si 
vamos a escucharlas, hay que tener claro que no se las llevará el viento como 
a los papeles en la calle, sino que trascenderán, tatuadas en nuestra esencia 
individual y colectiva. 


ÁNTES DE SEGUIR, DEJEMOS EN CLARO QUE HAY DE BIBLIAS A BIBLIAS 


La Biblia está organizada en libros, capítulos y versículos; es la forma 
tradicional de ordenar su contenido. También se divide en Antiguo y Nuevo 
testamentos, separados por la llegada de Jesús, siendo la segunda parte, o 
Nuevo Testamento, donde se narran su vida y enseñanzas. 

Biblias existen muchas, pero son las “versiones oficiales” las que vale la 
pena consultar si se quiere analizar el texto, ya que han guardado con rigor y 
cuidado las traducciones ancestrales del hebreo, el griego y el arameo. 


La Iglesia católica ha autorizado las versiones que cuentan con las 
leyendas latinas “Imprimatur” y “Nihil obstat”, que significan: “Se puede 
imprimir” y “Nada obstaculiza su impresión”.* Todas esas versiones tienen 
su origen en la primera traducción de la Biblia al latín, llamada Vulgata, la 
cual fue encargada a principios de la Edad Media (siglo 1v) por el obispo de 
Roma, Dámaso, a quien más tarde se convirtió en san Jerónimo. En ese 
momento no existían versiones bíblicas en el idioma preponderante del 
Imperio de Occidente, el latín, lo que traía consigo una considerable pérdida 
de adeptos, por eso su traducción era tan importante. 


Muchas han sido las revisiones hechas a la Biblia católica desde entonces, así 
como concilios de estudiosos que han revisado todos los documentos 
encontrados y las copias —y copias de las copias también—, hasta formar lo 
que se conoce hoy como “edición crítica de la Biblia”, la cual es un 
compendio que no sólo cuenta con el texto original actualizado y traducido, 
sino acompañado de notas que explican los nuevos descubrimientos, 
similitudes, diferencias, etcétera. Y 


Por otro lado, las iglesias cristiana, protestante y evangélica estudian la 
Biblia impresa por las Sociedades Bíblicas Unidas; en su gran mayoría 
prefieren la versión conocida como Reina-Valera 1960, ya que es la 
traducción más apegada y sin modificación a los textos originales. Esta Biblia 
recibe su nombre en alusión a los apellidos de los traductores del texto, con la 
fecha de su última revisión (1960). Sin embargo, dicha versión tiene su 
origen mucho antes, cuando Martín Lutero, en 1534, tradujo por primera vez 
el texto bíblico al alemán bajo la premisa de acercar su lectura a la gente 
común y así lograr su comprensión. Tras separarse de la Iglesia católica — 
después de haber sido un ferviente sacerdote agustino—, Lutero replanteó 
igualmente cuáles serían los libros incluidos como sagrados en la nueva 
Biblia: revisó con todo tipo de estudiosos y sabios del hebreo y el arameo los 
textos primarios, y decidió apegarse a los escritos judíos originales, dejando 
fuera de la Biblia protestante siete libros que la Biblia católica sí incorpora en 
calidad de inspirados.** 


Tiempo después, cuando sucedió la Contrarreforma (1545 -1648) dentro de la 
Iglesia católica, san Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús (o 
Jesuitas) revisó de nuevo los textos incluidos en la Vulgata (versión católica) 
y eliminados de la Biblia luterana, reincidiendo en dejar como inspirados los 


siete que los protestantes ya habían eliminado. 


Los judíos, por su parte, han sido el pueblo reconocido por cuidar más 
celosamente la escritura sagrada que da razón de ser y cohesión a su 
existencia. Por algo fueron llamados “El pueblo del Libro”. Gracias a este 
cuidado extremo de su escritura, tanto cristianos-católicos como cristianos- 
protestantes pudieron traducir al griego, el latín, el alemán, y después a todos 
los idiomas deseados, el Antiguo Testamento que hoy conocemos y que 
corresponde, por tanto, a la Biblia hebrea o Tanaj.* 


Los veinticuatro libros agrupados (treinta y nueve desglosados) que 
conforman el Tanaj se dividen a su vez en Torá o Libro de la Ley (el cual 
incluye el Génesis, motivo de nuestro estudio); Nevi*im o Profetas, y Ketuvim 
o Escritos. Estos libros fueron determinados por sus rabinos más sabios desde 
el siglo 11 d. C., quienes dejaron fuera algunos libros y escritos que no se 
consideraron canónicos ni inspirados debido, por ejemplo, a las discrepancias 
en las historias narradas y otros factores de fondo. Sin embargo, esos textos 
fueron mantenidos de manera oral y escritos un siglo después para 


permanecer como parte de su tradición en el llamado Talmud, que 


literalmente significa “estudio o enseñanza”.** 


Así las cosas, la Biblia judía (o Tanaj) corresponde al Antiguo 
Testamento de las biblias cristiano-protestantes que decidieron apegarse al 
antiquísimo y cuidado texto hebreo. 


El Antiguo Testamento católico y ortodoxo cuenta con 46 libros, siete más 
que los contenidos en el canon judío del Tanaj (que tiene 39 libros), los 
cuales concuerdan y son respetados por las traducciones usadas por 
protestantes, cristianos y evangélicos.“ 


Cabe hacer notar, por lo tanto, que la diferencia fundamental entre las 
versiones católica, cristiana y judía radica solamente en la aceptación o 
rechazo de los siete libros que quedaron dentro de la selección católica y 
fueron eliminados por los protestantes siguiendo la versión hebrea. Me 
refiero obviamente sólo al Antiguo Testamento y en términos estrictos 
referidos a la traducción y cuidado del texto mismo. Es decir, no como un 
tema de fe en cuanto a la Biblia “correcta” o “incorrecta”, sino por sus 
características objetivas y validez como material de estudio. En este sentido, 
las tres versiones (tanto la católica como las cristianas y por supuesto la 


judía) son autorizadas. 


Desmitificar la manipulación del texto sagrado por parte de uno u otro 
grupo resulta útil, así como saber con qué Biblia cada persona se siente más 
cómoda e identificada, en vez de pensar que una versión es la “buena” y la 
otra no lo es. Sin embargo, el riesgo con respecto a consultar otras versiones 
de biblias “no oficiales”, en su mayoría impresas por grupos sectarios y 
utilizados para su uso grupal único, es la posible edición de versículos, así 
como la inserción de interpretaciones escritas e impresas entre el texto, sin su 
señalamiento específico, lo cual manipula la lectura y confunde al lector por 
no respetar la escritura pura original. 


Por tal motivo, a lo largo de este libro me remitiré a los versículos del 
Génesis citados en las versiones “revisadas y oficiales”, tanto católica y 
cristiana como judía, explicadas con anterioridad, porque se trata de revisar la 
verdad de lo escrito contra las “verdades aceptadas” —que muchas veces ni 
siquiera hemos leído— por lo que la originalidad de los textos es 
fundamental. 


HA 
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Otra mirada para Eva 


LA MENTIRA MEJOR E€SNFADA ACEPTADA DE LA HISTORIA 


uizá a todos nos contaron alguna vez la historia de Adán y Eva, sin 


importar la religión que profesemos. Por lo menos en Occidente, el relato de 
la creación del mundo, del primer hombre y su mujer nacida de una costilla 
es popular. En la escuela, en el catecismo, en la prédica cristiana, en la clase 
judía de Torá, en la misa católica dominical, de boca de una abuela de esas 
que cuentan historias o incluso en la televisión, en algún momento alguien 
nos cuenta esta historia, y aunque así no lo fuera, de sus consecuencias no se 
escapa nadie. En otras palabras, si fuéramos una excepción y nadie nunca 
jamás nos hubiera platicado de un hombre llamado Adán y de su “pecadora 
esposa”, la existencia misma de este pasaje en la Biblia y cómo ha sido 
interpretado a lo largo de la historia nos habita: nos ha marcado a hombres y 
mujeres, ha sido iluminador para unos y lapidario para otras. 


Lo curioso es que el acento grave de esta historia nunca ha estado en lo 
escrito sobre Adán y Eva, sino en lo platicado, lo escuchado y creído sobre 
ellos: en el “teléfono descompuesto” —con o sin intención— y en la 
distracción, flojera, desidia o indiferencia por leer y cerciorarnos de lo que 
“dicen que dice esos que dicen” que saben sobre la Biblia. 


Sin afán de ser simplista, pero sí honesta, lo que recordamos de lo que 
nos contaron es más o menos así: 


Dios creó el mundo en siete días; hizo el cielo y la tierra, los mares, el sol y la luna, las estrellas 
y todos los animales y plantas... Y todo era bueno. Dios, entonces, decidió crear al hombre 
como su máxima obra, para que se enseñoreara sobre toda su creación. Así hizo a Adán del 
polvo de la tierra, y fue señor de todas las cosas. Después, para que él no estuviera solo, decidió 
crearle una compañera, así que una noche hizo dormir a Adán y le sacó una costilla, y de ella 
formó a Eva para que fuera su mujer, y a los dos los colocó en el Edén. Eran muy felices y 
vivían en paz porque tenían todo, absolutamente todo. 

Dios les dijo entonces que sólo tenían prohibido comer de un árbol, el árbol del bien y del mal, 
porque si comían de él morirían. Eva desde siempre miró el árbol prohibido. Adán obedeció. 
Sin embargo, un día llegó la serpiente, que era mala, y engañó a Eva; le susurró al oído cosas 
contrarias a la voluntad de Dios. Eva cayó en la tentación y pecó: tomó la manzana, que era el 
fruto prohibido, y la comió. No sólo eso: se la dio a comer a su esposo Adán y él, engañado por 
ella, también comió. Entonces empezó la catástrofe: lo primero que les pasó es que les dio 
vergiienza estar desnudos y se escondieron y taparon el cuerpo con hojas y lo que pudieron. 
Dios se enojó mucho con ellos y los castigó: ¡los expulsó del Edén por desobedientes! —se lo 
merecían—. Nunca más podrían entrar de nuevo y, peor aún, Adán tendría que trabajar con el 
sudor de su frente toda la vida para alimentar a su familia; y Eva, la gran pecadora, habría de 
sufrir mucho dolor durante el parto, atenerse siempre a lo que su esposo le dijera y obedecerlo, 
ya que por su culpa toda la humanidad habría de nacer en pecado: sí, con el “pecado original” y 
separados por su naturaleza de Dios. ¡Jamás regresarán al paraíso! 


Después de este resumen, nos quedan claramente grabadas algunas cosas: 


Dios hizo todo; el hombre lo tenía todo, y lo perdió todo por culpa de Eva. 


La serpiente es mala, la mujer es pecadora y Dios es capaz de enojarse muchísimo y castigar a 
sus hijos con lo peor, si éstos no lo obedecen. 


Una creencia es un pensamiento que se repite hasta convertirse en una 
verdad, y gracias a esta manera de contar nuestra creación y primer contacto 
con el mundo el miedo, la culpa y el abandono se instalaron en nosotros 
desde el principio de nuestra existencia. 


El objetivo de regresar a la historia bíblica es la observación de la misma 
desde el presente, para poder formular un juicio abierto, objetivo y 
actualizado. Señalar por su parte nuestra omisión por rectificar lo que nos 
dijeron y creímos —vaya, tan sólo preguntarnos por qué lo creemos y quién 
dijo todo eso— nos da la oportunidad de vivir tomando las decisiones 
personales que nos satisfagan intelectual, emocional y espiritualmente. La 
verdadera fe no es aquella que es ciega, sino la que se mantiene después de 
cruzar el túnel oscuro de la duda;*? así lo decía Spren Kierkegaard, el poeta 
del cristianismo. De igual manera, la madre Teresa de Calcuta aseguró que su 
acto más valiente no fue su obra, sino seguir creyendo en medio de sus dudas. 


RESCcATANDO A EvA 


La primera vez que verdaderamente miré a Eva, ella estaba en el suelo. Tenía 
el cabello en la cara, mojado por sus propias lágrimas y por la lluvia de un 
cielo fuera del Edén. Estaba recién expulsada del Paraíso: se cubría el sexo 
con la mano y los senos también. Su mirada estaba oculta y tenía el pecho 
hundido por la vergienza. Yo estaba viendo el fresco de Massaccio, pintado 
en la Capilla Brancacci, en Florencia, Italia. Quería ir por Eva, levantarle la 
cara, despejar sus ojos, decirle dulcemente pero con firmeza al mismo 
tiempo: “No pasa nada; de verdad, linda, todo va a estar bien. Tranquila, 
confía, que yo me sé tu historia y todo va a estar bien”. 


Yo pensaba que tenía que rescatar a Eva, y la estudié como un abogado 
hambriento por ganar un juicio que sabe justo: buscando evidencias, 
estudiando, revisando, comparando hasta que las encontré. 


Lo curioso es que Eva no necesitaba mi ayuda; fue ella, y el proceso de 
encontrarla, lo que me salvó a mí. Por eso hoy narro su historia, y junto con 
ella la mía y las de todas las mujeres que a lo largo de los siglos, bajo la 
mirada de la interpretación, el juicio y la culpa, limitaron su existencia por 
necesidad o por ceguera. 


ÁLGUNAS VERDADES QUE ACOTAR 


Eva no nació para ser sumisa y nunca fue engañada por la serpiente. Eva 
sabía lo que estaba haciendo y lo que implicaba. Eva decidió alimentarse con 
el conocimiento, nutrirse con la verdad del bien y del mal. No lo hizo sólo 
para sí misma: lo compartió con quien más amaba, con Adán, y él confió en 
ella y después tuvo miedo y se arrepintió echándole la culpa a la serpiente; 
pero Eva nunca se separó de Dios. 


ExPLIQU EMOS DESDE EL TEXTO 


“Y dijo Dios: no es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda 
idónea” (Gn. 2:18). 


Este versículo está inmediatamente después de que Dios le da todo a Adán: le 
sopló el aliento haciéndolo un ser viviente, plantó un huerto para él —el Edén 
—, y lo llevó ahí para habitarlo, y sembró árboles deliciosos a la vista y 
buenos para comer; también el árbol de vida en medio del huerto, y el árbol 
de la ciencia del bien y del mal (Gn. 2:7-9). Cabe aclarar que son dos árboles 
los que están en el centro del huerto, no sólo uno. Esto será muy importante 
para entender la expulsión del Paraíso. 


La Biblia narra después cómo era este huerto; la descripción es muy 
detallada: explica qué ríos lo limitaban y lo cruzaban, casi señala dónde está 
—lo cual, por cierto, dio lugar a que, en varios periodos de la historia, 
aventureros y hombres de fe se lanzaran a buscar el Edén, convencidos de 
que las coordenadas de la Biblia los llevarían ahí—. 


La narración en la Biblia continuó: “Tomó, pues, Dios al hombre, y lo 
puso en el huerto del Edén, para que lo labrara y lo guardase” (Gn. 2:15). Es 
decir, Adán siempre trabajó, así que esa idea de que se la pasaba 
haraganeando en el paraíso no es verdad, pero “el sufrimiento y el sudor de la 
frente” para poder comer, eso sí vendrá tras su castigo, pero faltan varios 
versículos para semejante decreto (Gn. 3:17-19). 


A Eva siempre se le ha culpado de desobedecer a Dios, y es cierto, había 
una prohibición, pero Eva no había sido creada cuando la regla fue impuesta; 
el que la recibió fue Adán y sólo él: “De todo árbol del huerto podrás comer; 
mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que 
de él comieres, ciertamente morirás” (Gn. 2:16-17), y además Eva fue creada 
en el versículo 2:21-24, como veremos más adelante. 


Cabe hacer notar que la prohibición fue sobre un solo árbol. ¿Por qué es 
importante esto? Porque los castigos que Eva y Adán reciben más adelante 
por desobedecer y pecar (Gn. 3:16-19) fueron por haber comido de este árbol, 
el de la ciencia del Bien y del Mal. Pero Dios los expulsó del Paraíso para 
evitar que comieran del segundo árbol, el de la Vida (Gn. 3:22), que también 
estaba en el centro del huerto y que hasta ese momento no estaba prohibido. 
Sin embargo, Dios ahora no quería que comieran de él; ¿será que luego de 
conocerlo querrían probarlo para vivir eternamente? 


Pero en ese momento, mientras Adán trabajaba el huerto, fue Dios el que 
se dió cuenta de que no era bueno que estuviera solo (Gn. 2:18), e hizo 
hincapié en que crearía para él una pareja: “No es bueno que el hombre esté 
solo; le haré ayuda idónea” (Gn. 2:18). 


Desde la visión del texto bíblico, para esto fue creada la mujer: para que 
el hombre no estuviera solo y ella fuera su ayuda perfecta. No su inferior ni 
su sirviente, no su superior ni su mandamás, sino la compañera que borraría 
su soledad. Este detalle es olvidado con frecuencia por el pecado y el castigo, 
pero está ahí, en el texto. Bien vale la pena recordarlo. 


Ahora bien, Eva sí fue creada de la costilla de Adán y él le dió su nombre, 
al igual que según el relato fue él quien le puso nombre a toda bestia de la 
tierra, ave de los cielos y ganado del campo (Gn. 2:19 y 20). Pero su mujer no 
se llamó desde un principio Eva, sino Varona, por ser tomada del varón: 


Entonces Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras dormía le sacó una de sus 
costillas y rellenó el hueco con carne. Y de la costilla que Dios tomó del hombre hizo una 
mujer, y la trajo al hombre. Dijo entonces Adán: “Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de 
mi carne; ésta será llamada Varona, porque del varón fue tomada”. Por tanto, dejará el hombre a 
su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne (Gn. 2:21-24). 


Por tradición, son justamente estos versículos los que recitan los 
sacerdotes O pastores al casar a los novios. Es también este último versículo 
el que toman de sustento y como base, entre otros, las autoridades religiosas 
para prohibir el divorcio, ya que si el hombre y la mujer se convierten por su 
unión en una sola carne, es imposible que ésta se separe. 


Ahora bien, el hecho de que Eva haya sido tomada de la costilla de Adán 
también se ha prestado a un sinfín de interpretaciones, unas que la igualan 
con él por tener su esencia y otras que la minimizan por ser tomada de un 
hueso menor del cuerpo de Adán;? sin embargo, éstas son historias dentro de 
la historia, sin otro sustento que una interpretación misma. Lo que sabemos 
es que Adán duerme, Dios le extrae la costilla y de ésta da forma a Eva. Ella 
es, por tanto, la única criatura que no está hecha del polvo de la tierra. Al 
verla Adán se sorprende, se agrada, la nombra y la sabe parte de sí mismo. 

La siguientes escenas son casi una pieza teatral. Me refiero a su 
estructura, diálogos y descripciones, con adjetivos sutiles cargados de peso y 
simbolismo que pueden sesgar la historia, dando fuerza a la versión 
seudooficial que sostiene que la serpiente es mala, Eva es tonta, Dios parece 
tener muy mal carácter y Adán no tiene ningún carácter. 


Así que mejor vayamos versículo por versículo. 


UNA SERPIENTE CON DOBLES INTENCIONES, PERO QUE NO MIENTE? 


Génesis 3:1 


(1) Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del 
campo que Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: “¿Conque 
Dios os ha dicho: “No comáis de todo árbol del huerto??” 


Análisis del texto 


El primer adjetivo que describe a la serpiente, astuta, no es peyorativo, pero sí 
nos predispone a verla como una criatura “hábil para engañar o para evitar el 
engaño””!. Éste es un calificativo determinante, que sesga la objetividad del 
lector frente a la serpiente. Sin embargo, ésta no deja de ser nombrada como 
una creación de Dios; nunca se le describe como ajena al Creador. 


El objetivo de la serpiente al interrogar a Eva nunca queda claro; tampoco 
se sabe qué estaban haciendo las dos solas ni si se conocían. Nada de ello se 
explica. Entramos de lleno en la escena. 


Por otro lado, las palabras utilizadas por la serpiente denotan cierta ironía 
y juicio, porque una pregunta que comienza así: “¿Conque Dios os ha 
dicho...?” deja claro que está poniendo a prueba a Eva sobre lo que sabe y 
sobre lo que Dios le ha dicho a Adán. 

También es cierto que en la pregunta hay un error o una “trampa” por 
parte de la serpiente, que agrega: “que no comáis de todo árbol”. Ya que Dios 
sólo había hecho la prohibición sobre un solo árbol de todo el Edén (Gn. 
2:16-17). Al parecer, la serpiente sabía que si Eva estaba bien enterada del 
castigo impuesto por Dios, necesariamente tendría que corregirla. Y así fue, 
justo en el siguiente versículo (Gn. 3:2). 


Esta pregunta queda en el aire: ¿la serpiente quiere dañar? Y si es así, ¿a 
quién busca lastimar: al hombre, a la mujer o a Dios? 


Sobre la creencia común y otros comentarios 
Es una visión occidental que la serpiente sea interpretada o vista como el mal 


hecho animal, como Satanás disfrazado.”? Desde esta perspectiva no la 
vemos como una creación de Dios, aunque sí lo es. 


Sin embargo, cabe destacar que para otras culturas, como la hindú, así 


como para las doctrinas budistas, taoístas, tántricas, yóguicas, gnósticas y 
para el sijismo, la serpiente es sagrada: es la Kundalini que duerme enroscada 
en el primer chacra o muladara (ubicado a la altura del perineo), donde radica 
toda la energía. Cuando la Kundalini despierta, el yogui o practicante 
controla la vida y la muerte. Es curioso su poder, semejante al que 
adquieren Adán y Eva, pues el árbol del cual comen es justamente el del Bien 
y del Mal, por lo cual son castigados y después expulsados, ya que se supone 
que con ese conocimiento nuevo y su poder querrán comer del siguiente árbol 
“sagrado”, el de la Vida, también colocado al centro del Edén, y que después 
del “pecado” se vuelve inaccesible para siempre. 


Génesis 3:2-3 


(2) Y la mujer respondió a la serpiente: “Del fruto de los árboles 
del huerto podemos comer; (3) pero del fruto del árbol que está 
en medio del huerto dijo Dios: “No comeréis de él, ni le tocaréis, 


),) 


para que no muráis””. 


Análisis del texto 


Sin contradecir a la serpiente, Eva la corrige sutilmente; es certera al decir 
que de los árboles sí pueden comer, pero sólo del árbol que está en medio del 
huerto no pueden, y agrega un detalle (como decimos los mexicanos) de su 
cosecha: “ni tocar”. 

Dios jamás dice esto, es invento de Eva. Lo que sí queda claro es la 
consecuencia si desobedecen: morirán. 


Sobre la creencia común y otros comentarios 

Eva no recibió la prohibición directa de Dios (Gn. 3:15-17); por su respuesta 
sabemos que conoce la prohibición y la consecuencia, pero también tiene una 
versión agregada: “El árbol no se puede tocar”. Sin ser muy relevante, queda 
claro que hay un “teléfono descompuesto” entre Dios, Adán y Eva. 


Génesis 3:4-5 


(4) Entonces la serpiente dijo: “No moriréis. (5) Sino que sabe 
Dios que el día que comáis de él serán abiertos vuestros ojos, y 
seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal”. 


Análisis del texto 
La serpiente es directa, no miente ni engaña: Adán y Eva no murieron; se les 
abrieron los ojos y fueron como Dios, conocieron el bien y el mal. 


Así lo dirá el mismo Dios algunos versículos más adelante, después del 
pecado y antes de la expulsión. Sus palabras son prácticamente idénticas a las 
de la serpiente: “He aquí que el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el 
bien y el mal” (Gn. 3:22). 


Sobre la creencia común y otros comentarios 


Aquí comienza la controversia entre la verdad de Dios y la de la serpiente, 
porque Dios sí le dijo a Adán que moriría si comía el fruto, pero en realidad 
nunca murió. Las interpretaciones al respecto han sido muchas, todas por 
supuesto basadas en la fe y en la necesidad de explicar. Por ejemplo, se dijo 
que después de su desobediencia Adán y Eva murieron a la inocencia y 


experimentaron una muerte espiritual.?4 Pero todas son interpretaciones. No 
aparecen en el Génesis, donde Adán y Eva comieron del fruto, se les abrieron 
los ojos y no murieron. Esto es justamente lo que les dijo la serpiente (Gn. 
3:7). Hasta aquí no hay engaño de su parte. 


Génesis 3:6 


(6) Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era 
agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la 
sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su 
marido, el cual comió así como ella. 


Análisis del texto 


Eva desobedece abiertamente el mandato de Dios, pero no lo hace engañada, 
sino que lo decide por sí misma, en conciencia, después de ver que el fruto 


prohibido era bueno, agradable a la vista, y —<quizá lo más importante— 
servía para alcanzar la sabiduría. 


Eva come el fruto tras efectuar un análisis y con decisión, y desde ahí lo 
comparte con su marido. 


Sobre la creencia común y otros comentarios 


Lo primero que llama la atención es que casi nadie, al narrar este pasaje, se 
detiene en este detalle. Una pregunta flota en el aire para quien lee con 
cuidado y se atreve a ser curioso: ¿por qué Adán y Eva no podían tener 
conocimiento sobre el bien y el mal? Y ¿por qué les estaría prohibida la 
sabiduría? 


de 


Hasta aquí, hagamos una reflexión filosófica más allá de cualquier dogma de 
fe, sin miedo. Tengamos la valentía de mirar objetivamente lo que aquí está 
pasando y utilicemos la lógica del pensamiento y la verdad que se siente en el 
centro del pecho, para darle a Eva y a sus hijas, nosotras, una oportunidad 
distinta. No se trata de atacar las creencias de nadie, sino de entender que las 
interpretaciones nos han hecho mucho daño: 


Nunca queda claro, según este pasaje, por qué es malo que el hombre y su 
mujer conozcan lo que es el bien y el mal, por qué se les prohíbe el 
conocimiento y alcanzar la sabiduría. Más aún cuando, por voz de la 
serpiente, pero también del mismo Dios, sabemos que esto los haría ser como 
dioses. (Gn. 3:4-5 y 22). 


POLL LLLLLLLLLILAArr rr rro rro oros roo roo rro rro oro rro oro oros roo roo ooo 0 o 


En realidad, tras el llamado “pecado”, Adán y Eva no murieron; tuvieron que 
ser castigados por desobedecer y, como veremos con más detalle adelante, 
fueron expulsados para que no comieran del segundo árbol del centro del 
huerto, pues eso los haría vivir eternamente. La Biblia lo dice así: “He aquí el 
hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que 
no alargue su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para 


siempre” (Gn. 3:22). 


En este sentido, sin conciencia, sin conocimiento, Adán y Eva estaban ciegos; 
abiertos sus ojos, ven en potencia, tanto como Dios. 


POLO LLLLLLLLLILIAArrrrr rro rro oro rro roo roo rro rro ooo roo roo 0 


¿Quería Dios proteger a sus hijos y mantenerlos como niños alejados de todo 
mal, aunque eso implicara que no supieran la verdad? 


POLL LLLLLLLLLILIIArrrrr rro rr roo oro oro rro roo rro rro roo oros roo roo oro rro oro oro oro ooo ooo 0 0 


Tal parece que a partir de que el hombre comió del fruto prohibido adquirió 
por primera vez la capacidad de elección; antes sólo obedecía. Y fue Eva, por 
tanto, la que hizo un análisis y, tras observar que el fruto era bueno, no sólo a 
la vista sino para adquirir sabiduría, fue quien decidió libremente comerlo y 
compartirlo. 


Quedarnos con la idea de que Eva fue engañada equivale a permitirle ser 
víctima e incapaz, quitarle de un porrazo toda su capacidad de elección, su 
raciocinio, su deliberación y su libre albedrío. Analizando el texto, Eva sabía 
lo que estaba haciendo y lo decidió. 


POPLLLLLLLLLILLILIIIrrr rro rro roo roo roo roo oro rro rro rro 0 0 


Continuemos con el análisis del texto bíblico. 


Un HUERTO SIN MANZANA Y UN CASTIGO SIN MUERTE 
Génesis 3:7 


(7) Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que 
estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se 


hicieron delantales. 


Análisis del texto 


Al abrirse los ojos de ambos se cumple lo que la serpiente dijo: “Serán 
abiertos vuestros ojos”. Por lo tanto era verdad: la serpiente no engañó a Eva. 


Jamás se menciona que el fruto prohibido fuera una manzana; en todo 
caso pudo haber sido un higo, ya que Adán y Eva cubrieron su cuerpo con 
hojas de higuera. Pero, según lo escrito, nunca hubo una manzana en el Edén. 


Por primera vez Adán y Eva son conscientes de su cuerpo, de sus formas, 
y se avergienzan de ello. No recibimos ninguna explicación de por qué es 
malo estar desnudo; simplemente así lo viven. 


Sobre la creencia común y otros comentarios 


La manzana como fruto de la tentación es un concepto posterior. No fue sino 
con el Imperio romano, en el arte de los primeros cristianos que ilustraron 
con pinturas muy simples las historias de la Biblia, cuando se utilizó este 
fruto para simbolizar el pecado. Esta imagen se generalizó hasta nuestro días. 


No es difícil entender que así fuera, porque desde la Antigiijedad, tanto 
para los griegos como para los romanos, la manzana simbolizaba la 
sensualidad, la belleza, el amor, la fertilidad y el deseo, hasta convertirse en 
el símbolo erótico por excelencia. Era atributo de Afrodita, que la enmarcaba 
como la más bella, elegida por Paris; el regalo favorito de los enamorados 
(aún más si estaba mordida, ya que era una invitación carnal), y símbolo de la 
fertilidad, pues aludía al busto de la mujer y, partida a la mitad, a su 
sexualidad.?> 


La concepción del cuerpo humano —sobre todo el femenino— como algo 
pecaminoso, sucio o malo es una aportación judeo-cristiana; antes de ello, el 
cuerpo, su sensualidad y su voluptuosidad eran admirados, casi venerados, 
por su belleza, pero también por su connotación más antigua, relacionada con 
la fertilidad.?* 


Génesis 3:8-9 


(8) Y oyeron la voz de Dios que se paseaba en el huerto, al aire 


del día; y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia de 
Dios entre los árboles del huerto. (9) Mas Dios llamó al hombre, 
y le dijo: “¿Dónde estás tú?” 


Análisis del texto 


El carácter de los personajes en cualquier escrito lo determinan sus acciones, 
más que sus palabras: lo que hacen, más que lo que dicen. Así, el carácter de 
Eva y Adán se transparenta inocente, casi ingenuo o ridículo, al pensar que 
pueden esconderse de Dios. 


Pero quizá el gesto más importante de estos versículos es que Dios no los 
llama a los dos, sólo busca al hombre: “¿Dónde estás tú?” 


Sobre la creencia común y otros comentarios 


El comportamiento de Adán y Eva es semejante al de los niños cuando evitan 
ser descubiertos tras hacer una travesura. ¡Como si fuera posible esconderse 
de Dios, quien todo lo creó! 

Recordemos que la prohibición de comer de ese fruto fue dada a Adán, no 
a Eva: “De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia 
del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente 
morirás” (Gn. 2:16 y 17). El mandato está escrito en singular, y Eva no fue 
creada sino cuatro versículos después (Gn. 2:21-24). A quien busca Dios para 
rendir cuentas, entonces, es a Adán. 


Génesis 3:10 


(10) Y él respondió: “Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque 
estaba desnudo; y me escondí”. 


Análisis del texto 


El personaje de Adán cambia de personalidad. De ser el hombre que 
señoreaba sobre las bestias y puso nombre a todo ser viviente, se comporta 
como un niño pequeño que se esconde y se justifica (como decimos 
coloquialmente) echándose de cabeza a la vez: “... porque estaba desnudo, y 


me escondí”. 
Génesis 3:11 


(11) Y Dios le dijo: “¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Has 
comido del árbol del que yo te mandé no comieses?” 


Análisis del texto 


En el texto original no hay enojo en el tono de Dios, pero sí ironía por parte 
del “escritor” en su diálogo: ¿acaso el Todopoderoso, que acababa de crear el 
mundo en seis días, no sabía dónde estaban sus hijos y lo que habían hecho? 

Por otro lado, Dios no reprende directamente a Adán y Eva. A semejanza 
de quien caza a su presa, o como los padres que quieren probar la honestidad 
de sus hijos, los interroga, sabiendo de antemano las respuestas. 


Génesis 3:12 


(12) Y el hombre respondió: “La mujer que me diste por 
compañera me dio del árbol, y yo comí”. 


Análisis del texto 


Una vez más, Adán responde como un hombre inmaduro, culpando a los 
demás. No se hace responsable de su acto y, peor aún, no sólo culpa a Eva de 
darle el fruto que él comió sin ningún problema; también le echa en cara a 
Dios que la culpable fue la mujer que Él le dio. 


Es decir, Adán no es culpable de nada. La ironía es absoluta. 


Sobre la creencia común y otros comentarios 


Históricamente, la culpa y el pecado de comer del fruto prohibido han recaído 
en Eva, por tomar la iniciativa, sin reparar en el detalle de la responsabilidad 
de Adán, quien aceptó el fruto sin cuestionar a su mujer ni detenerla, más aún 
cuando fue él quien recibió la prohibición. 


Génesis 3:13 


(13) Entonces Dios dijo a la mujer: “¿Qué has hecho?” Y dijo la 
mujer: “La serpiente me engañó y comí”. 


Análisis del texto 


Eva miente. Por todo lo que hemos analizado, sabemos que la serpiente le 
dijo exactamente lo que iba a suceder, nunca la engañó. En todo caso la 
incitó; incluso podemos decir que la manipuló, pero no hubo engaño ni 
mentira. Una vez más: Eva sabía lo que hacía. 


Sobre la creencia popular y otros comentarios 


Eva pudo haber tomado su decisión con conciencia, como lo hemos 
comentado, pero frente al acusador miente, y también infantilmente busca un 
culpable que la exima. Su carácter no se sostiene. El miedo tiene invadidos al 
primer hombre y a su varona. 


El sentimiento de culpa infundido en los hombres en gran medida es 
consecuencia de lo que les provoca la desobediencia a Dios, y también 
históricamente se levanta el supuesto de la “ira de Dios” contra sus hijos por 
ese acto, tras su decepción. Hasta ese momento, esos atributos no existen en 
los diálogos de Dios; sin embargo, éste es un juez que dicta sentencia. 


Génesis 3:14-15 


(14) Y Dios dijo a la serpiente: “Por cuanto esto hiciste, maldita 
serás entre todas las bestias y entre todos los animales del 
campo; sobre tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días 
de tu vida. (15) Y pondré enemistad entre tú y la mujer, y entre 
tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le 
herirás en el calcañar”. 


Anádlisis del texto 
La sentencia comienza y el tono de todo lo dicho hasta el momento cambia; 


el enojo ahora sí es evidente: la serpiente es la primera en recibir su castigo, 
que claramente es una maldición, la cual transforma su naturaleza, su 
alimento, sus relaciones y hasta la forma de su muerte. 


Sobre la creencia popular y otros comentarios 
La serpiente no tiene voz ni derecho de réplica; a ella no se le pregunta nada, 
y tampoco responde a sus acusadores ni frente a su sentencia. 

De la misma manera, por su castigo nos enteramos —o inferimos— de 
que quizá la serpiente, antes del pecado, tenía patas o caminaba erguida; la 
frase “Sobre tu pecho andarás” valida esa interpretación. 


Génesis 3:16 


(16) A la mujer le dijo: “Multiplicaré en gran manera los dolores 
en tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será 
para tu marido, y él se enseñoreará de ti”. 


Análisis del texto 


Según el texto, la serpiente recibe una maldición que afecta todas sus 
relaciones y su vida; Adán, como veremos en los versículos siguientes (Gn. 
3:17-19), recibirá no sólo una maldición heredada de su acto, sino cinco 
castigos adicionales, que marcan su existencia para la infelicidad. 


Sin embargo, en apariencia Eva recibe menos castigos y de menor 
severidad; tres son las cosas que le impone Dios: dolor (en el parto y 
preñeces), fidelidad y obediencia a su marido. 

En este caso no es el texto, sino la interpretación de éste —el significado, 
como diría Barthes”?—, lo que ha marcado el camino y el destino de miles de 
mujeres a lo largo de la historia, convirtiéndolas por mandato divino en un 
ser sumiso y obediente de su marido. 


Por otro lado, las palabras “se enseñoreará”, es decir, “tu marido será tu 
señor”, se impusieron con el paso de los años, lo que convirtió a la esposa en 
una pertenencia del marido. El hombre es “dueño” de su mujer, sin que ella 
pueda hacer nada al respecto. 


Sobre la creencia popular y otros comentarios 
Llama la atención que uno de los tres castigos de Eva sea la fidelidad: “Tu 
deseo será para tu marido”, lo que quizá podríamos considerar natural (no un 
castigo), de acuerdo con el matrimonio occidentalizado, pero Dios sólo se lo 
ordena a Eva, declarando la monogamia para la mujer. 

Es en la lectura textual e interpretada de este versículo donde se originan 
los castigos lapidarios impuestos a la mujer adúltera, y donde se exime al 
hombre de ellos. 

Que el marido sea dueño de su mujer se consolidó en la Edad Media, con 
la creación de la figura de los señores feudales, los cuales se convirtieron 
desde su nombramiento en dueños de las tierras conferidas, de los ríos o 
mares en ellas, de los cielos y de los habitantes que hubiera en esos 
territorios: el individuo, la persona, desapareció para convertirse en masa 
humana.>* 

La Edad Media duró más de 10 siglos, y quien era señor feudal se 
convertía en todopoderoso de lo suyo. La connotación y la altura que cobró la 
palabra “señor”, unidas a la religiosidad absoluta de esa época y la 
interpretación masculina, dejaron a la mujer en total sumisión. 


Génesis 3:17-19 


(7) Y al hombre dijo: “Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, 
y comiste del árbol que te mandé diciendo: “No comerás de él”; 
maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella 
todos los días de tu vida. (18) Espinos y cardos te producirá, y 
comerás plantas del campo. (19) Con el sudor de tu frente 
comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, pues de ella fuiste 
tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás”. 


Análisis del texto 


Adán fue el primero en ser llamado por Dios y el último en recibir su 
reprimenda; pero el castigo que cayó sobre él fue más severo que el de la 
mujer y el de la misma serpiente. 


Dios enumera sus faltas: obedecer la voz de la mujer y comer del árbol 


prohibido. Y después menciona sus castigos sin misericordia: maldición de 
toda la tierra por su causa, dolor, dificultad, sudor y cansancio para 
sobrevivir, y terminar al final como polvo. 


Sobre la creencia popular y otros comentarios 


Generalmente suele culparse a Eva de la tragedia de Adán, pero en la Biblia 
cada uno recibe un castigo proporcional a su acción; el de Adán es más 
severo que el de Eva, ya que él recibió la prohibición directamente y no 
asumió ni su obediencia ni su responsabilidad. 


El hecho de que Dios haga hincapié en que estuvo mal que Adán 
obedeciera la voz de Eva reforzará la sumisión impuesta a la mujer. Esas 
palabras fueron tomadas por los dominicos de la Inquisición, en la Edad 


Media, como sustento de que la voz de la mujer “habla brujerías” y razón 


para considerarla “más amarga que la muerte”.?? 


Por otro lado, llama la atención que en los sepelios católicos y cristianos, 
como consuelo para los deudos, se pronuncia la frase: “Polvo eres y en polvo 
te convertirás”, como si fuera un alivio, cuando esas palabras fueron un 
castigo para Adán. 


de 


La severidad de Dios en estos versículos es implacable; su enojo y su ofensa 
se convierten en castigo para sus seres más queridos. No parece haber espacio 
para el perdón. El miedo es la consecuencia de la imagen de un Dios rígido e 
intolerante. El detalle nos permite ver que cinco fueron las condenas para 
Adán, las más fuertes, y que él fue el primero en ser llamado y el último en 
ser castigado. Sin embargo, las consecuencias impuestas a Eva se vuelven 
decreto de sumisión porque dejan espacio a la interpretación, y así fue como 
sucedió: Eva, aún llamada Varona, será desde entonces la culpable de que 
haya un pecado original; se le igualará con la tentación misma y con la falta 
de voluntad, así como con la insaciabilidad, porque, entre todos los frutos, 
quiso comer del que no podía: es la mujer de naturaleza insatisfecha. Con los 
años se agregaron adjetivos más fuertes a esa descripción, y la radicalización 
de la religión en los siglos comprendidos en la Edad Media la convirtieron — 
y con ella a todas las mujeres— en un ser inferior, incapaz e indigno de 


confianza. De esa idea convertida en creencia somos herederos: hombres 
castigados acompañados de sus mujeres hijas del pecado. 


Quedaron fuera de la historia los detalles sutiles, como la falta de carácter 
de Adán, la verdad dicha por la serpiente y lo que el hombre y la mujer 
habían conquistado al comer del fruto prohibido: la sabiduría. 


La expulsión en lugar de la vida eterna 
Génesis 3:20 


(20) Y llamó Adán el nombre de su mujer, Eva, por cuanto ella 
era madre de todos los vivientes. 


Análisis del texto 


Ahora escuchamos la voz del narrador; no es Eva ni Adán; tampoco es Dios. 
Nos cuenta lo que pasó: Adán, en su papel de señor, es quien da el nombre 
nuevo a Eva, aunque cabe recordar que también fue él quien la nombró 
anteriormente: “Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta 
será llamada Varona, porque del varón fue tomada” (Gn. 2:23). 


Es en este momento, después del pecado y el castigo, cuando Eva recibe 
su nombre. Pero no lo recibe en alusión a la falla cometida, sino porque ella 
“era la madre de todos los vivientes”. 


A la mujer de Adán se le había considerado hasta entonces sólo como su 
compañera y ayuda idónea; a partir de ese momento se le nombra madre de la 
humanidad. 


Sobre la creencia popular y otros comentarios 


Una costumbre de los primeros hebreos, asentada en diferentes pasajes de la 
Biblia, era cambiar el nombre de las personas cuando sucedía algo relevante; 
así, Abram y Sarai fueron Abraham y Sara por mandato de Dios después de 
recibir sus bendiciones (Gn. 17:5 y 15), y Jacob se convirtió en Israel al 
poder asumir su herencia y bendición después de luchar con el ángel de Dios 
(Gn. 32:28). En algunas comunidades judías contemporáneas todavía 
prevalece esta tradición. De esta suerte, el nuevo nombre de Varona es Eva, 


quien ahora es la madre de todos los vivientes. 


Eva en hebreo es Hawwa o Havva, que significa “vida”; igualmente es 


una palabra relacionada con la respiración, por lo que comúnmente se traduce 
como “aquella que da vida” o “aquella que vive”.*! 


En el catolicismo predomina la idea de que todos tenemos una primera 
madre pecadora, por eso venimos al mundo marcados con el pecado original 


y requerimos del bautizo para borrarlo.*? 
Génesis 3:21 


(21) Y Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los 
vistió. 


Análisis del texto 


De nuevo habla la voz del narrador en tercera persona. Nos deja ver la 
siguiente escena, que destaca por el detalle de que Dios es quien confeccionó 
las túnicas; no las creó como todo lo demás, sino que las hizo Él mismo — 
pareciera que manualmente—. También describe el material con el que Dios 
elaboró dichas túnicas y por tanto nos permite saber cómo se vestirían Adán y 
Eva a partir de ese momento. 


Sobre la creencia popular y otros comentarios 


Al parecer, después del castigo hubo un acto de compasión, porque 
inmediatamente llegó un regalo para que Adán y Eva pudieran protegerse del 
frío y, no lo olvidemos, de la vergiienza. 


Génesis 3:22 
(22) Y dijo Dios: “He aquí el hombre es como uno de nosotros, 
sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano y 


tome también del árbol de la vida, y coma y viva para siempre”. 


Análisis del texto 


Dios retoma la palabra y habla en plural: “Es como uno de nosotros”. No 
sabemos a quién o a quiénes se dirige, pero la mayoría de las interpretaciones 
coinciden en que Dios habla a sus ángeles.*? 


Reitera también lo que ha pasado con el hombre y la mujer ahora: saben 
el bien y el mal. En otras palabras, son capaces de discernir entre lo que les 
puede convenir y lo que no (aunque en medio del caos y los castigos no 
pareciera así), pero Dios lo refuerza. 


Es a partir de esa posibilidad que Dios no quiere que “alargue su mano y 
tome también del árbol de la vida, y coma y viva para siempre”. Son las 
palabras de Dios aclarando que no permitirá que esto ocurra. 


Sobre la creencia popular y otros comentarios 


Sorprende que lo que según Dios sucedió después de que el hombre comiera 
del árbol de la ciencia es exactamente lo que la serpiente le dijo a la mujer 
que sucedería (Gn. 3:5): “Sino que sabe Dios que serán abiertos vuestros 
ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal”. Las palabras de Dios a 
los ángeles son: “El hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el 
mal” (Gn. 3:22). Entre un texto (el de la serpiente) y el otro (el de Dios) no 
hay diferencia. Dios hace un reajuste de acuerdos, ya que, a diferencia de lo 
que comúnmente se cree, no decide expulsar del Edén a Adán y Eva por su 
desobediencia, por “el pecado” de comer del fruto prohibido, sino para evitar 
que vivan para siempre, aunque, según el texto, ya son como Él. 


Génesis 3:23 


(23) Y lo sacó Dios del huerto del Edén, para que labrase la tierra 
de que fue tomado. 


Análisis del texto 


De nuevo sorprende el uso del singular, cuando el narrador dice: “Lo 
sacó...”, lo que no incluye a la mujer; igualmente, en el versículo anterior 
sólo habla del hombre, en singular: “El hombre [...] alargue su mano”. 

El segundo detalle es que al parecer Dios sacó a Adán del huerto para 
hacer algo nuevo y como parte de su castigo (por la idea del trabajo arduo), 
pero no es así porque no es la primera vez que Adán labra la tierra: “Tomó, 


pues, Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y lo 
guardase” (Gn. 2:15). 


Sobre la creencia popular y otros comentarios 


Hay versiones y creencias comunes que dicen que fue el ángel de Dios, 
identificado con Gabriel, el que expulsó a los hombres del Edén, pero por el 
texto vemos que fue el mismo Dios quien lo hizo. 


Génesis 3:24 


(24) Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de 
Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por 
todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida. 


Análisis del texto 


De nuevo, el texto habla en singular; no aparece la mujer desde los versículos 
3:20-21, donde recibe el nombre de Eva y después de lo cual Dios hace pieles 
para ambos. 

Por otro lado, se reafirma que la expulsión fue para guardar el acceso y el 
camino al árbol de la vida, no por el pecado de desobediencia, como 
normalmente se cree. 


Sobre la creencia popular y otros comentarios 


Si somos literales y si la Biblia se lee con otros ojos, Eva, la madre de todos 
los seres vivientes, no fue expulsada. 

Las interpretaciones que sostienen que Dios expulsó a Adán y Eva del 
Edén para evitar que el hombre volviera a desobedecerlo, porque se haría más 
daño, no tienen fundamento sólido, ya que la prohibición de Dios sólo se 
refería a un árbol: “De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de 
la ciencia del bien y del mal no comerás” (Gn. 2: 16-17). Si no hubiera 
prohibición, tampoco habría posibilidad de desobediencia ni de pecado. 


de 


Revisar las cosas como son, encontrar verdades que nadie nos había dicho o 
que ni siquiera nos habíamos cuestionado puede ser tan amenazante como 
interesante. Pero si esto queda en un plano de mero conocimiento adquirido y 
nuevo, el objetivo de desenmascarar lo que nos ha hecho tanto daño se 
pierde. Las omisiones al narrar este pasaje del Génesis son serias; crearon 
malinterpretaciones, abrieron zanjas y levantaron murallas entre los seres 
humanos, entre los hombres con las mujeres, y entre las mujeres con otras 
mujeres. Vaya, esos detalles que parecen insignificantes provocaron la 
muerte de miles, una tras otra en la hoguera sin mucha más justificación que 
decir: “¡Es una hija de Eva!” 


Heinrich Krammer lo escribió así en el Martillo de las brujas: “Adán, el 
cual fue tentado por Eva, y no por el demonio, entonces ella, la mujer, es más 
amarga que la muerte”; “El pecado que nació de la mujer destruye el alma al 
despojarla de la gracia”; “Pues los hombres son atrapados por sus deseos 
carnales, cuando ven y oyen a las mujeres”. Éstas son tan sólo tres de las 
cientos de citas misóginas del sacerdote dominico que sustentó la persecución 
y muerte de mujeres durante la Edad Media. 


Sé que las historias del siglo xvI suenan tan lejanas que no nos parecen 
propias, pero el castigo de Eva señalado como “Tu marido será tu señor” se 
convirtió en semilla, maceta y tierra para que surgiera el patriarcado, esa 
palabra que provoca fobia o, peor aún, hartazgo. Sin embargo, sus secuelas 
nos invaden y es momento de levantar un huerto nuevo, lejos del Edén pero 
cerca del corazón, con la razón equilibrada y la intuición afinada. 


Es cierto que mucho se ha cosechado y está superado. Las mujeres ya 
votamos, nos dicen (sí, en casi todos los países: no en los Emiratos Árabes 
Unidos ni en Ciudad del Vaticano, por ejemplo). Queda mucho por hacer y 
no es cuestión de un nuevo activismo rebelde o callejero que incomode a 
unos y alborote a otras. No; lo que nos queda por hacer es re-mirarnos y 
contarnos la verdad completita a nosotros mismos. 


Ésta es mi aportación: señalar los recovecos que me hicieron sentido al 
estudiar el mito de Eva desde otra visión porque yo, al igual que muchas 
mujeres, había experimentado el dolor de sentir que había heredado, “por mi 
naturaleza”, la incapacidad de ser una mujer satisfecha, completa y plena. El 
conocimiento, el estudio y la investigación sensata y sustentada me llevaron 
de la mano para ver que Eva no necesitaba ser rescatada. Que en lugar de 
desobediente era osada; se me develaba sabia, no engañada, y de segregada 


se volvió ante mi nueva mirada una mujer integrada. Creo que pocas cosas 
pueden lastimar tanto a una persona como sentirse separado de la divinidad 
— como nos hicieron pensar que Eva estaba—. Con ella heredamos todas el 
sentirnos separadas de Dios. A esto se le llama culpa. De ahí viene, con ella 
nacimos y se coló en el inconsciente femenino seamos creyentes oO no. 
Experimentar esto es el fondo del rechazo: “Si Dios te desprecia, ¿quién te 
puede amar?” Sea por juicios o prejuicios, llegó el momento de entender que 
equivocaciones podremos cometer muchas, que la falta de perdón natural y 
las etiquetas que nos atan a ser catalogados como seres inadecuados ni 
hombres ni mujeres las necesitamos. A la inversa: los errores son 
oportunidades y el camino de regreso a la divinidad nunca está bloqueado; 
nadie puede expulsarte de lo que eres. 


Nuestra estructura de creencias con frecuencia nos sostiene. Atreverse a 
modificarlas, a sumar nuevas opciones que hagan sentido en el ser individual, 
sin dogmas ni grupos; evolucionarlas sin dejar de amar lo que fueron ni de 
respetar lo que significaron en nuestra vida nos da la posibilidad de vivir más 
libres. 


Dios era valioso para Eva en el nivel de la fe (para quien así lo quiera ver) 
pero también en la metáfora hermosa que esta historia nos regala: 
desenterrado del siguiente versículo de la Biblia inmediato a la expulsión, 
encontré un último hallazgo que redireccionaba el mito completo. Al buscar 
qué había pasado con Eva y por qué ya nadie la mencionaba pasé al capítulo 
4 del Génesis, donde el primer versículo dice así: “Conoció Adán a su mujer 
Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín, y dijo: “Por voluntad de Dios he 
adquirido varón? ” (Gn. 4:1). 

El capítulo 3 termina con toda la vorágine de acciones y reacciones por el 
pecado y los castigos. Apenas comienza el siguiente y la voz de Eva se 
escucha agradeciendo a Dios: acaba de ser madre de un varón. No menciona 
el dolor de parto; nada importa para ella, sólo el hecho de que es madre y que 
fue por voluntad de Dios. 


Este detalle derrumba todas las teorías de la separación. Parece 
insignificante, pero si somos capaces de leer entre líneas, en el momento más 
importante para toda mujer que desea ser madre la voz de Eva no tiene otro 
sentido que la gratitud, y ésta se dirige a Dios. Quien está separado del otro 
no comulga con él, no lo nombra, no le da las gracias. En las letras de Eva 
hay unión. Ella jamás se separó de Dios. 


La propuesta de la separación duele, la expulsión avergiienza y las 
verdades a medias —que se vuelven mentiras sustentadas por alguien más 
que no somos nosotros— destruyen nuestra esencia, nos nublan y confunden 
el camino. El conocimiento, la intuición y la conexión personal con la 
divinidad que cada quien ame desde sus entrañas desenmarañan el camino, 
limpian las sonrisas, aligeran nuestros brazos, que se levantan en hurras 
porque el mito vuelto a contar nos muestra a una Eva que nunca se expulsó 
de Dios. ¿Qué tiene esto de especial? Que su herencia cambia y nos permite 
comprender que la mujer siempre ha sido cómplice de la sabiduría, 
provocadora de la dualidad y vínculo con la divinidad. Para mí, esa imagen 
de Eva sí refleja una bella madre digna de la humanidad. 


El nombre de Eva no se vuelve a mencionar nunca más, ni siquiera cuando se 
retoma la genealogía completa de Adán (Gn. 5:1). Pero no hace falta: su vida 
quedó marcada por sus acciones, pero más aún por las interpretaciones 
ventajosas y convenientes de esas acciones. Mirarla de nuevo le da otra 
lectura y constituye una oportunidad, no sólo para ella, sino para la historia 
de las mujeres, la mía y la tuya: la Eva en la que estás parada, la que quieres 
ser y la que realmente eres. 
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H ablar de Lilith es hablar de rebeldía, de sumisión abandonada; es 


hablar de ángeles y demonios, de sensualidad prohibida, de niños muertos y 
mujeres ate-rradas. Hablar de Lilith es silencio, sepulcro, prohibición, 
superstición, energía femenina empapada de poder masculino. Y, 
paradójicamente, Lilith es quizá más parecida a nosotros en el siglo xxI que 
la propia Eva, porque Lilith es lucha en proceso, y también lucha consumada. 

Pero ¿quién fue Lilith?, ¿de dónde surgió y por qué? Y más allá de esto, 
¿para qué inventarla? Lilith es un mito, una historia; como todos los mitos, 
busca dar una respuesta, una explicación mágica para tratar de comprender lo 
que humanamente no entendemos: antes de la lógica, es decir, del 
pensamiento filosófico racional, era el pensamiento mágico-sagrado el que 
daba las respuestas a los misterios. Los mitos no son buenos ni malos, sino 
esenciales. Los necesitamos en momentos específicos para contarnos el 
cuento que nos hace sentido. La situación se complica cuando creemos en 
ellos sin saber siquiera qué estamos creyendo o por qué; cuando se vuelven 
una verdad incuestionable.*? 

Los mitos, en su complejidad, cumplen con otra función: aleccionar. 


Generalmente en manos de los líderes espirituales de una comunidad, los 
mitos cuentan con el poder de los suspiros de la gente que cree en ellos, ya 
que quienes los narran suelen ser considerados los enviados o representantes 
de los dioses en la tierra; por ello, sus palabras se convierten en poderosas 


verdades que controlan, en muchas ocasiones, a través del miedo que 
siembran con sus historias; limitan desde las lecciones ocultas en los mitos, 
forman y deforman las actitudes humanas con el ejemplo de los arquetipos de 
hombres y mujeres hechos dioses o demonios, héroes o caídos, virtuosos o 
pecaminosos, según la enseñanza que necesitan dar a sus comunidades. Los 
relatos mágicos jamás han tenido nada de malo; son cuentos capaces de 
explicar, contener y guiar a todo un pueblo. Sin embargo, en un cierto 
momento histórico cuando se mezclan con el temor y la superstición de la 
gente común, pueden llegar a paralizar el pensamiento o, peor aún, a prohibir 
por mandato o por costumbre cualquier acción que los contradiga. Eso fue lo 
que sucedió con Lilith, quien de mujer liberada y exigente pasó a ser 
demonio y carnicera. Por siglos ha estado en silencio, mal leída y mal 
interpretada: su historia se cargó de terror y las propias mujeres la 
silenciaron. 


Lilith pertenece al folclor hebreo antiguo; su historia se construye y 
deconstruye a lo largo de más de 16 siglos: desde el siglo 111 a. C., en Tierra 


Santa, hasta el xt d. C., en plena Edad Media española.** Proviene de la 
Biblia, pero no está en ella; surge para explicarse un pasaje poco claro del 
Génesis —el 1:27-28—,que provoca dudas importantes, ya que se refiere a la 
creación del mundo, en concreto del hombre y de la mujer y dice lo siguiente: 
“Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y 
hembra los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: “Fructificad y multiplicaos” ” 
(Gn. 1:27-28). 

Estos versículos son en apariencia inocentes y sólo hablan del amor de 
Dios al crear al hombre a su imagen, lo cual ya es cosa importante. Sin 
embargo, los detalles se comienzan a asomar cuando leemos: “Lo creó” (en 
singular), y un punto y coma después, continúa diciendo: “varón y hembra 
los creó” (en plural). Es decir, no sólo hay un hombre creado del polvo, sino 
un varón y su hembra, o una hembra con su varón, ya que los dos están 
siendo creados al mismo tiempo, y ambos han sido bendecidos por Dios, con 
la consigna de “fructificad y multiplicaos”. Asimismo, las bendiciones 
continúan hasta el versículo 30, todas en plural y para ambos: 


Llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en 
todas las bestias que se mueven sobre la tierra. Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda planta 
que da semilla, que está sobre la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán 
para comer. Y a toda bestia de la tierra, y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que se 
arrastra sobre la tierra, en que hay vida, toda planta verde les será para comer. Y fue así 


(Gn.1:29-30). 


De nuevo, ¿cuál sería el problema o tema de estudio? Ninguno, si no 
fuera porque este pasaje está escrito 25 versículos antes de que Eva sea 
creada de la costilla de Adán. Entonces, la pregunta es fulminante: ¿otra 
mujer? ¿Antes que Eva? ¿Quién es? ¿Cómo puede ser? Y peor aún: ¿qué 
pasó con ella? 

Lilith está a punto de ser inventada. Desde aquí, a partir de estas dudas y 
esta aparente inconsistencia de la Biblia, porque para los primeros estudiosos 
de la Torá o Libro de la Ley Judía, es decir, los hebreos, en el texto sagrado 
no hay error; no puede haberlo, ya que según su fe está escrito directamente 
por Dios o inspirado por Él” (así lo van a creer también después todos los 
cristianos). De tal manera que si algo no se entiende en la Biblia, no es claro 
o se contradice, como en este caso, no es producto de una equivocación, sino 
que debe ser estudiado e interpretado hasta encontrar una respuesta, una 
explicación que permita comprenderlo. 


Los estudiosos buscarán esa explicación analizándolo todo: letra por letra 
si es necesario, haciendo comparaciones con otros versículos aunque no 
pertenezcan a la misma sección de la Biblia, discutiendo entre ellos qué es lo 
que quiere decir lo escrito, para qué está ahí, y tratando de llegar a un 
consenso sobre el significado de lo que están estudiando; si bien en muchas 
ocasiones no logran una explicación única que satisfaga a todos, se pueden 


dar varias versiones que consideran válidas.** 


Estos análisis pasan al pueblo como parte de la tradición oral hebrea, la 
cual se confió por primera vez para ser escrita a un sabio llamado Yehuda el 
Santo, en el siglo 111 a. C. A esa tradición se le conoce como Mishná, la cual 
fue completada con más tradiciones orales hasta formar el Talmud (que 
literalmente significa “estudio”, “enseñanza”). Según León Berman, “leer el 
Talmud es como asistir a las discusiones y conversaciones entre rabinos, ya 
que está cargado de razonamientos, deducciones —unas prudentes y otras 


aventuradas—, leyendas, religión, moral, filosofía, geología, astrología, 


supersticiones, tradiciones, ciencia y poesía”.*9 


Así, para ellos sí existió la primera mujer de Adán. La llamaron Lilith, y 
su historia se fue creando por partes, de acuerdo con la necesidad de explicar 
que tenían los jajamim (sabios judíos) y el afán de obtener respuestas que 
pedía el pueblo, de modo que a lo largo de más de 1 600 años se le añadieron 


o se le quitaron características al mito. 


Por lo tanto, no es una sola la fuente donde encontramos la historia de 
Lilith, sino varias: el Zohar es una de las principales, el libro de mística judía 
escrito en la España del siglo XIII y que pertenece a la Cábala, que se traduce 
literalmente como “tradición”; la cual desde sus inicios se concibió como un 
conocimiento que por su propia naturaleza era difícil de comunicar, y por lo 
tanto se le consideraba secreto, sólo para algunos espíritus elegidos o 


iniciados, y sus discípulos.”% 


Cabe resaltar que un rasgo característico de la cabalística es el valor que 
tienen los ángeles o espíritus divinos como seres intermediarios que están 
presentes a lo largo de toda la creación, en un sistema jerárquico. Existen con 
igual importancia sus antagónicos: ángeles caídos y demonios. Por eso no nos 
sorprende que aparezcan en el mito de Lilith, ya que todas las 
interpretaciones de la cábala se vinculan directamente con las Escrituras a 
partir de sofisticadas interpretaciones espirituales de las palabras y el texto 
judío, en particular del Génesis; en buena parte, el Zohar es un comentario de 
este libro.”* 

Pero también hay indicios de Lilith como la primera mujer de Adán desde 
los escritos antiquísimos de Ben Sirá,”? un siglo antes de nuestra era, y sobre 
todo en los relatos del "Talmud conocidos como midrashim, que son un 
conjunto de fábulas con ideas, imágenes y símbolos que deben mirarse así, 
como relatos inventados, y a los que se debe acudir sólo cuando sirvan para 
explicar y descubrir misterios, “para hacer el bien” —dicen los rabinos—; 
pero ni siquiera los judíos están obligados a creer en ellos./9 Sin embargo, lo 
que sucede en realidad es que se mezclan entre sí con el paso del tiempo, la 
superstición y el miedo, perdiendo la línea de lo que es verdad y lo que no lo 
es, y en ocasiones da lugar a sostener creencias como verdades y actuar como 
si lo fueran, cuando su raíz es una fábula, un invento. 


Así, lo más difícil para estudiar y entender a Lilith no es sólo la 
multiplicidad de las fuentes y el número de años que las distancian, sino el 
silencio, la prohibición, lo que se cree de ella, pero no está escrito en ninguna 
parte. Desenterrar su historia es devolverle su lugar; para proceder de una 
manera más justa, conviene hacerlo por partes: 


PRIMERA PARTE DEL MITO: “UNA MUJER EN EL EDÉN QUE QUIERE IGUALDAD SEXUAL”?* 


Lilith y Adán fueron creados al mismo tiempo por Dios, con las mismas bendiciones y regalos. 
Eran iguales y convivían juntos en el Edén; había armonía entre ellos, hasta que ella quiso 
cambiar de posición sexual: Lilith no quería yacer siempre bajo el hombre, como hembra bajo 
el macho; Lilith quería experimentar su placer sobre Adán, como él lo hacía sobre ella, pero 
Adán no se lo permitió. Discutieron. Él no cedió, ella tampoco. Pronunció el Nombre Sagrado 
de Dios [lo cual estaba prohibido] y con ese poder, desde su boca, se elevó por los cielos y 


abandonó el Edén.?? 


Lilith no guardó silencio frente a la imposición de Adán, no fue buena ni 
sumisa: se enojó, se expresó y, al no ser escuchada, como las cosas no 
cambiaron, se fue. Adán se quedó solo. Lilith fue la primera mujer que dejó a 
un hombre. 


Esta versión del mito, que expone por qué Lilith se fue, pertenece a las 
interpretaciones de los Alfabetos de Ben Sirá, del siglo 1 a. C. 
Los mensajes ocultos para el pueblo son sutiles, pero claros: 


E . r “1: 
La primera en romper la armonía fue Lilith. 


” Todo estaba tranquilo hasta que ella quiso algo diferente; además, su 


petición era sexual —la sexualidad no era considerada sagrada, sino 
necesaria—. 


Exigió una posición que significaba poder: estar sobre el otro o dejar de 
estar debajo de él (esto no podían tenerlo las mujeres). 


Lilith pidió más, quería otra cosa y no cedió cuando se la negaron. Esa 
rebeldía fue la primera señalada como negativa, inadecuada o “mala”. 
Después, “la necedad”, el no ceder; porque Lilith tenía “todo” en el Edén, y 
por un deseo —¡uno sexual! — lo dejó: no se sacrificó para mantener “el 
orden y lo establecido”. Y lo más grave fue no haberse quedado callada: 
¡nombró a Dios en un conjuro! Ése fue el peor de sus pecados según la visión 
hebrea antigua, pues el nombre de Dios es sagrado y estaba prohibido 
nombrarlo” (aún en nuestros días, la creencia del nombre sagrado de Dios y 
la prohibición de nombrarlo siguen vigentes en muchas comunidades judías). 


Para que Lilith pudiera irse del Edén no podía hacerlo con sus propias 
fuerzas, sino con una superior, en “sociedad con Dios”, al pronunciar su 
nombre sagrado, porque nombrando se creaba, ya que como recordarán así 
fue creado el mundo: con la palabra. Algunos intérpretes posteriores 


comentan que Lilith conocía este nombre porque era la favorita de Dios, pero 
esto es parte del midrash, es decir, del cuento dentro del cuento. 


SEGUNDA PARTE DEL MITO: ÁNGELES, DEMONIOS Y CASTIGO 


Adán se quejó con Dios: 
—La mujer que me diste me dejó —le reclamó. 


Dios mandó entonces a tres ángeles en su búsqueda. Ella estaba cerca 
del Mar Muerto. Ahí habitaban los demonios y, por tanto, se dice que ella 
con ellos. 


Senoy, Sansenoy y Semangelo fueron los tres ángeles que trajeron el 
mensaje de Dios, pero ella tenía otros planes. No podía regresar al Edén 
después de haber estado cerca del mar: 


—Entonces morirás —fue la condena de los ángeles. 


—No, no lo haré —les aseguró Lilith—, porque me han encargado 
terminar con los hijos recién nacidos de todas las mujeres; pero si acaso 
viera sus tres nombres escritos junto a ellos, protegiéndolos, pasaré de largo 
sin hacerles daño. 


Los ángeles se retiraron. No había nada más que hacer. Cerraron el 
pacto con ella y se convirtieron en ángeles guardianes de los niños recién 
nacidos. 


Desde entonces Lilith vagaría sola en las noches, con su cabello rojo y 
largo, su cuerpo curvo y sensual, hermosa pero sola; buscando jóvenes a los 
cuales seducir y poseer sexualmente, y también vengando a sus hijos muertos 
con los hijos de las hijas de Eva: los recién nacidos humanos. 


La noche, la media luna, las lechuzas, los chacales y las criaturas 
nocturnas serían sus compañeros, así como su incansable deseo sexual. 7? 


Esta interpretación de Lilith aparece hasta el siglo x111 d. C., junto con 
otras complejidades del personaje, como su belleza exótica, su cabello suelto 
y rojo de atracción pecaminosa, su sensualidad abierta y su sexualidad 
prohibida. Lilith es ahora entendida como un espíritu maligno nacido al 
mismo tiempo que Adán, y sus secretos quedan encriptados en los códigos 
del Zohar, que como mencioné antes es el libro más antiguo de la cábala 


judía.?? 


Es claro que hasta la primera parte del mito de Lilith ella no era suficiente 
amenaza como para temerle o juzgarla. Es más, podía convertirse en una 
imagen de liberación e igualdad atractiva para las mujeres. Fue entonces 
cuando el mito dio la vuelta, “el twist de la historia” dirían los escritores, ya 
que no ha existido nunca un dolor más grande para una mujer que perder a 
sus hijos, ni misterio mayor que habiendo nacido sanos de pronto 
amanecieran muertos. El síndrome de muerte súbita, mejor conocido como 
“muerte de cuna”, no tenía solución científica ni explicación médica alguna, 
y cuando en llanto se acercaban las mujeres con los rabinos para pedirles 
explicación y consuelo, ellos encontraron a quién echarle la culpa: su “chivo 
expiatorio” fue Lilith. 


Dios no podía ser tan cruel. Sólo alguien que se hubiera separado de Él 
era Capaz de algo así; alguien que quisiera vengarse de las mujeres plenas y 
felices, herederas de Eva. Escogieron a Lilith, y el dolor convertido en odio la 
sentenció. 


Pero ¿por qué? ¿Cómo es que se les ocurrió esto? Es importante aclarar 
que el pueblo hebreo no estaba aislado; convivía con otras comunidades 
vecinas, cuyas creencias y costumbres inevitablemente se mezclaban con las 
suyas. Lilith se fundió, pues, con la historia de Lamashtu, un demonio de 
origen mesopotámico que robaba o mataba a los niños por la noche y atacaba 
a los hombres jóvenes que viajaban solos, seduciéndolos para después chupar 
su sangre y comer su carmne.?! 


Con esta segunda parte, el mito estaba completado y la venganza, 
consumada: las mujeres odiaron a Lilith, con su belleza, valentía y seducción; 
su libertad fue amenaza. Nadie más se preguntó si era verdad la historia o no: 
su nombre se silenció, su estudio se prohibió y por generaciones Lilith fue 
sepultada bajo las lápidas del invento. 


OTRAS FUENTES Y POSIBLES ORÍGENES DEL MITO DE LILITH 


Lilith también puede representar a las mujeres cananeas que adoraban a la 
diosa Anat y a las cuales se les permitía practicar la promiscuidad sexual 
antes del matrimonio. Las mujeres israelitas que seguían sus prácticas fueron 
censuradas fuertemente por los profetas, sancionando las ofrendas que 
provenían de este origen.9? Esto se encuentra escrito en Deuteronomio 23:17 
y 18: “No haya ramera entre las hijas de Israel [...] no traerás la paga de una 


ramera ni el precio de un perro a la casa de Jehová tu Dios por ningún voto; 
porque abominación es a Jehová tu Dios tanto lo uno como lo otro”. 


Por otra parte, el hecho de que Lilith huyera al Mar Rojo recuerda la 
antigua creencia hebrea de que el agua atraía a los demonios. 


En cuanto a su nombre, éste proviene del término asirio-babilónico Lilitu, que 
significa “demonio femenino o espíritu del viento”, el cual formaba parte de 
los nombres que se pronunciaban en los conjuros babilónicos. Anteriormente 
apareció como Lillake, el demonio hembra que habitaba en el interior del 
sauce cuidado por la diosa Innana (Anaat) a las orillas del Éufrates, descrito 
en la tablilla sumeria del año 2000 a. C. que contiene el mito de Gilgamesh y 
el sauce. 


La etimología hebrea pudo haberse derivado de la palabra layit, que 
significa “noche”; de aquí que también se le considere como un ser nocturno 
o demonio femenino de la noche. Esto probablemente lo toman del pasaje de 
Isaías 34:14-15, que en algunas traducciones dice: “Lilith mora en las 
desoladas ruinas del desierto edomita donde la acompañan otras criaturas 
nocturnas como chacales, víboras, lechuzas y cuervos”. (En la versión Reina- 
Valera se hace alusión al lugar y a los animales que la acompañan, pero no se 
menciona su nombre como Lilith.)9 


Otros estudiosos la han querido ver en los pasajes bíblicos de Salomón y 
Job. Por ejemplo, en el juicio de las dos rameras por su hijo (Reyes, 3:16), o 
cuando Salomón se encontró con la reina de Saba y sospechaba que era Lilith 
porque, según el midrash (cuento-interpretación), tenía las piernas velludas y 
así se creía que podía ser ella. En el caso de Job, se dice que fue ella el 
demonio hembra que acabó con sus hijos. Pero todas éstas son 
interpretaciones originadas en las características de las mujeres o demonios 
que aparecen en los pasajes, porque en ninguna parte de los textos originales 
se menciona el nombre de Lilith como tal o alguno similar. 

También hay una bendición sacerdotal tomada de Números 6, que se 
traduce como: “El Señor te guarde en todos tus actos y te proteja de los 
lilim”, como eran llamados los hijos de Lilith.94 

En cuanto a los posibles orígenes y similitudes con otras mitologías 
independientes de la Biblia que pudieron influir a los rabinos para crear el 
personaje de Lilith, se le identifica con una reina libia abandonada por Zeus, 
a la cual Hera robó a sus hijos. Ella, en venganza, se roba los de otras 


mujeres. 


Por otro lado, el hecho de que se mencione que Lilith se molestó con 
Adán por forzarla a yacer bajo de él la vincula con las Lamias, hijas de 
Hécate, las cuales eran partidarias de que el hombre yaciera bajo de ellas. 
Existe un relieve helenístico que así muestra a una de ellas (lo mismo que las 
primeras representaciones del acto sexual en Sumeria, mas no hitita). Se 
decía que estas hechiceras seducían a los hombres dormidos y chupaban su 


sangre y comían su carne, como después se acusa a Lilith de hacer.é2 


A Lilith también se le ha encontrado parecido con las xanas (janas: 
dianas), personajes pertenecientes al folclor vasco que habitan en montañas, 
cavernas y cuevas. Son seres de la naturaleza que representan a la diosa Mari, 
la Gran Madre y también la Madre Tierra, que castigan o premian a los 
humanos; son las diosas madres que llevan en sí mismas una matriz de 
oscuridad, que reinan sobre muchos de los elementos del mundo subterráneo 
y que se relacionan, por lo tanto, con la vida y con la muerte: “Son cuna y 


sepulcro, principio y fin”.* Éste es un aspecto rescatado por las feministas 
del siglo xx, que toman a Lilith como bandera, tanto por el aspecto de diosa 
original de la humanidad como por la libertad de elección por encima de un 
patriarcado. 


LiLITH ESCONDIDA EN NUESTRAS COSTUMBRES 


Lo irónico de las herencias culturales es que están escondidas en nuestras 
costumbres más sencillas: hacemos cosas sin imaginar su origen; así, por 
ejemplo, en cada arrullo a un bebé, Lilith ayuda a dormirlo. Sí, cada vez que 
una mujer canta una canción de cuna está invocando —sin saberlo— a Lilith, 
ya que su nombre está escondido en el código secreto de donde viene la 
palabra lullaby (“canción de cuna” en inglés). Algunos estudiosos de las 
palabras, los mitos y sus raíces han determinado que el origen de este vocablo 
proviene de la costumbre judía —incorporada en la Edad Media— de colocar 
mensajes y amuletos sobre la cuna de los recién nacidos para protegerlos. En 
un principio lo hacían con los nombres de los tres ángeles que trataron de 
convencer a Lilith de volver al Edén: Senoy, Sansenoy y Semangelo, mismos 
que después se convertirían en angelitos de la guarda para la comunidad 
católica y adornan hasta nuestros días las cunas con móviles o todo tipo de 
figuras alusivas a ellos, aun cuando sus nombres hayan quedado en el olvido. 


Sin embargo, estos mensajes, primero dirigidos a los ángeles, después 
fueron escritos contra Lilith y decían: “Lilith Aby”, cuya traducción en 
hebreo antiguo significa: “¡Lilith, aléjate!” 

Hay quienes prefieren creer que la palabra lullaby es una derivación de 
los sonidos de las madres mientras cantan, algo como “lu lu la la”, pero la 
terminación “-by”, que también hace referencia a “bye”, “adiós” en inglés 
—“aléjate”—, nos quedaría volando en esta interpretación de sonidos 
guturales. 


En este mismo sentido, otra de las formas en que este código ha 
trascendido en el tiempo —y lo que refuerza la interpretación de lullaby 
como “¡Lilith, aléjate!”— es la costumbre de las comunidades judías actuales 
de todo el mundo, pero sobre todo las de raíces orientales, de silenciar con 
miedo el nombre de Lilith, ya que sigue prohibido nombrarla e inclusive 
estudiarla. Aunque no sepan por qué, los judíos hombres y mujeres hasta 
nuestros días obedecen la instrucción sin preguntar mucho más. 


Asimismo, el nombre de los niños recién nacidos no se puede decir en 
voz alta hasta el día de la circuncisión (la cual tiene lugar a los siete días del 
nacimiento) y en el caso de las niñas hasta su presentación en el templo (la 
llamada “visita”, cuando se hace una fiesta en honor a la pequeña para que 
toda la comunidad la conozca, y que normalmente se lleva a cabo a los veinte 
días de haber nacido). Esta costumbre varía de comunidad en comunidad, 
pero sigue siendo una superstición vigente el no nombrar a los bebés y su 
origen está en el miedo a llamar la atención de Lilith. 


Además, en las cunas de los recién nacidos de todo el mundo —no sólo 
judíos— se siguen colocando ángeles o amuletos de todo tipo, sin importar la 
religión que se profese. Los colguijes son sobre todo rojos, con ojitos y 
manitas protectoras, con símbolos que hacen sentido para cada grupo; en el 
caso de los bebés católicos se usan prendedores o pulseras con pequeñas 
cruces, santos y vírgenes diminutos. Esta tradición tiene raíz justamente en la 
Edad Media, donde las supersticiones se magnificaron y quedaron mezcladas 
entre la gente sin importar su religión; pero el inicio está en el mito de Lilith 


y los tres ángeles que trataron de ir por ella.?” 


La voz DE LiLiTH 


El rescate de esta mujer pelirroja sucede por primera vez de la mano de las 


feministas del siglo xx, quienes la tomaron como bandera por la igualdad 
como punta de lanza de su existencia, pero la verdad es que Lilith aún hoy 
espera ser redescubierta como es: sombra y luz; como lo que somos todos: 
luz y sombra. Cargada con la energía negativa del temor cuesta trabajo ver a 
Lilith de frente, tan atractiva e independiente, con su fuerza y desafío, con su 
historia completa: la primera valiente de la historia convertida en demonio. 


No obstante, si le regalamos una voz propia, objetiva y consciente, 
podremos ver que Lilith simboliza a las mujeres apedreadas por sus 
decisiones, por sus elecciones libres, las cuales fueron juzgadas como 
pecadoras; representa también a las que socialmente han sido expulsadas por 
atraer demasiado a los hombres y atentar contra la maternidad y la familia. Y 
por supuesto a las que opinan distinto. 

Lo curioso es que Lilith nunca ha levantado la voz para defenderse. No 
existe un solo pasaje donde tenga voz. Es la gran silente. Así que también en 
ella están todas las mujeres que no han podido hablar y contar su historia: las 
quemadas por el invento, la sospecha, la envidia y el puritanismo de otros. 

Lilith es la diosa oscura que hay dentro de toda mujer; es nuestra sangre 
de cada mes, la media luna, la noche de nuestras entrañas, los deseos ocultos 
de nuestra psique, nuestra fuerza y decisión; el alto que somos capaces de 
poner, los adioses definitivos, la evolución y el límite aunque tengan un 
precio alto. 

¡Mujeres, no sólo somos Eva; también somos Lilith, y reconciliarse con 
ella es aceptar que la luz que brilla en la oscuridad! 


Sólo Lilith y Eva de la mano son una mujer completa. 


Cuando lo acepté en mí pude mirar a Lilith y trascenderla, dejar de tenerle 
miedo; también abrazar a Eva y revalorarla. Entendí que mientras le temamos 
a nuestra sombra, ésta seguirá limitándonos. 


La fuerza y la dulzura nos habitan por igual; 
el equilibrio de las dos es una decisión personal. 
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EN EL ESPEJO DE EVA Y LILITH 


Y a conocimos a las dos “esposas de Adán”, su lugar en el Génesis, su 


existencia invisible pero real en nuestra vida, su influencia en la formación de 
nuestras sociedades; pero ¿qué tenemos nosotras de Eva? ¿Cuál es su 
herencia? ¿Por qué no podemos mirar de frente a Lilith? ¿Por qué sabíamos 
tan poco de ella? ¿Seguimos callándola? ¿Qué nos refleja? 


En este capítulo he cambiado la historia por el arte. Aprovecho las obras 
que Eva y Lilith han inspirado para comprender que un mismo suceso y un 
mismo “personaje” pueden ser vistos y entendidos desde diferentes ángulos: 
si la mirada de cada artista es distinta y su interpretación de Eva o Lilith 
también, así y más pueden ser las posibilidades de estilos de mujeres. 


En la cotidianidad de nuestra existencia sigue siendo verdad que somos 
de una manera específica en determinado momento de nuestra vida y que 
tenemos ciertas características comunes, algunas de las cuales seguramente 
serán heredadas, otras aprendidas, unas conscientes y otras subterráneas. Los 
arquetipos que propongo en este capítulo son un espejo de esas formas y 
momentos. No son un decreto. Éste es un paseo por un bosque donde hay 
diferentes estanques: en unos te puedes ver, en otros no; unos te llaman, otros 
te repelen. 

Las Evas y Liliths que muestro aquí parten de una primera mirada del 
artista, resultado de su época y su interior —como ocurre con toda obra—; de 
ahí las traigo a un presente habitado por mujeres de carne y hueso con las que 


comulgo a diario y a las que veo reflejadas en esas propuestas artísticas. La 
observación de mi género y de mí misma está plasmada en estos arquetipos. 
No son la mujer, sino momentos de ser mujer. 


Por otra parte, para interpretar los símbolos de las pinturas llevé a cabo un 
estudio iconográfico e iconológico formal del arte, con base en reconocidos 
diccionarios de símbolos y mitología. Es decir, a la manera tradicional del 
proceso, estudio y análisis académico del arte.?% Sin embargo, la 
identificación de esos símbolos con los estados emocionales, psicológicos y 
físicos de la mujer es una propuesta personal, que nace justamente de la 
observación de la vida misma y de una lectura incansable que me ha 
permitido conocerme hasta convertirme en la que soy: una amante profunda 
del género femenino y respetuosa del género masculino. 


Así, encontrarás 14 arquetipos, siete Evas y siete Liliths, tomados tanto 
del arte sumerio ancestral como de un bajorrelieve medieval, de pinturas 
renacentistas o románticas, así como de soportes digitales y físicos de artistas 
contemporáneos; todas ellas conforman esta paleta de Mujeres-Eva y 
Mujeres-Lilith. Adicionalmente las corona un arquetipo único que es la unión 
de las dos y se levanta por sí mismo: La Mujer Madre. Todos los presento en 
un análisis formal con las características y símbolos de cada obra para 
adentrarnos a sus detalles artísticos, pero el estilo de cada mujer y el 
momento específico que representa —con su lucha y su victoria— son 
producto de la inspiración que me guió. Con profunda conciencia de lo que 
estoy proponiendo me dejé llevar por la intuición que me ha acompañado 
siempre, pero desde mi tránsito personal de una esencia a otra, mucho más. 


El conocimiento de la historia y de los mitos, así como del arte, me ha dado 
el soporte con el cual escribí este libro. También lo descubierto merece ser 
compartido para habitar una vida más equitativa y transparente, pero es la 
valentía de sumar mi visión lo que nos permite conectarnos con los 
arquetipos y vivir otro sentido del conocimiento; si no, correríamos el riesgo 
de quedarnos solamente con información. Así, el triángulo que se propone 
con cada arquetipo tiene que ver con lo que cada Eva o Lilith necesita 
trabajar o profundizar si así lo quiere; la descripción de la imagen aterrizada a 
una esencia de mujer nos permite transitar ese momento con la ayuda del 
texto, de los colores propuestos, del animal que le da fuerza y de la palabra 
que instruye a cada arquetipo hacia lo que puede hacer crecer en su persona. 


La idea es poder aterrizar la información de los capítulos precedentes en 
algo más concreto y personal, incluso más funcional y útil. Conocer y 
reconocer dónde estamos paradas y por qué, puede ser nada o todo, 
dependiendo de lo que nuestro interior nos diga al revisar cada estilo de Eva 
o Lilith, cada arquetipo. Ese paso ya no me toca a mí. El juego es doble: yo 
propongo y tú dispones. 


UNAS CUANTAS ADVERTENCIAS NECESARIAS 


Las imágenes e interpretaciones aterrizadas en los estilos de mujer que se 
presentan aquí no pretenden ser características marcadas y fijas de una 
personalidad, sino estados momentáneos por los que todas atravesamos, a 


veces antes, a veces después, y unas más que otras: “Al final, las verdades, 


hasta de nosotras mismas, son temporales”.%% 


Hacer estos arquetipos no es calificar y mucho menos clasificar a la 
mujer; por el contrario, sólo quise ofrecer un espejo que de pronto nos 
detiene: es la mirada que a veces no nos permitimos en medio de la prisa y la 
rutina. Esto nos da la posibilidad de movernos o no, pero con decisión. Nos 
puede dar un rumbo más claro y sobre todo más honesto para con nosotras 
mismas. Este alto es un paréntesis, una pausa que puede darnos una ubicación 
desde la cual seamos capaces de sentir el poder que una imagen otorga: las 
ganancias primordiales de ser quién eres hoy, y también las secundarias, las 
que están escondidas cuando no eres todavía quién te gustaría ser. Es el 
entendimiento de un proceso, la observación activa y hasta divertida de 
dónde estás parada como mujer hoy. 


Tampoco es cierto que somos una sola de las imágenes, mucho menos 
cuando deberíamos abrazar a ambas: a Eva y a Lilith, a Lilith y a Eva, la luz 
y la sombra, la iluminación en la oscuridad. 


Encontrar tus dos arquetipos puede ser intenso y reconfortante. Jugar con 
ellos, recorrer tu propia historia, invita a una reflexión interesante: cuál de 
estas imágenes te provoca dolor o repulsión; cuál te atrapa y te enamora; con 
cuál te sientes molesta y cuál te es indiferente. En la emoción que 
experimentes frente a ellas puede estar la clave que necesita tu corazón, una 
brújula para el camino. Por algo estás leyendo este libro... por algo. 


Y a los hombres que leen, ¿qué les dicen estas imágenes?, ¿qué les 
cuentan de su pasado, de su madre o de sus relaciones?, ¿qué miran de sus 


hijas en Eva o Lilith?, ¿cuánto han cambiado las mujeres que hay en su vida?, 
¿qué les dice esto de sus elecciones? 


En nuestra dualidad, ¿cuál es entonces su espejo? ¿Cómo se sentirían con 
una Lilith absolutamente libre y poderosa: amenazados u orgullosos, 
completos o pequeñitos? ¿Por qué? ¡Cuántos hombres sueñan con Lilith 
como amante, pero le huyen como esposa! ¿Qué nos dice esto sobre ser 
complemento? Más aún, ¿qué Eva quieren en su vida? ¿La tienen? ¿La 
abrazan y la valoran tanto que ella lo sabe? Y si están solos, bien vale la pena 
buscar una mujer completa: mitad Eva, mitad Lilith, que los acompañe en su 
camino. ¿Qué les falta para tenerla? 


Mira, sólo mira, atrévete a contarte la verdad.” 


Recuerden, estos arquetipos no son limitantes; son un juego del intelecto a 
partir del estudio detallado del arte y del ser humano. Son simplemente una 
posibilidad que ilustra toda la historia que acompaña a las mujeres. Están 
hechos para gozarse, instalándose en ellos, en su observación activa pero 
plácida. Sin juicio y con honestidad te sabrán mejor. Y si ninguno tiene 
sentido para ti, no importa, porque ya recorrimos juntos la pintura de varios 
siglos y sirvieron de pretexto para comunicarte las otras verdades que he 
investigado acerca de Eva y Lilith, y de la mujer que soy hoy. 


Vallarta, 30 de octubre (noche de brujas) de 2015 
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LA EVA DE PIEDRA 


” La Eva de Autun (siglo x11), de Gislebertus de Autun, Capilla San Lázaro en la Catedral de 
Autun, Francia. 
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LA EVA DOLIENTE 
” La Eva doliente, de Masaccio (1401-1428), Capilla Brancacci, Florencia. 


LA EVA INOCENTE 


” Adán y Eva (1528), de Lucas Cranach, El Viejo (1472-1553), Museo de San Carlos, Ciudad de 
México. 


LA EVA SANANDO 
” Eva (ca. 1884), de Auguste Rodin (1840-1917), Museo Soumaya, Ciudad de México. 


LA EVA SENSUAL 
” Adán y Eva (1918), de Gustav Klimt (1862-1918), Galería Belvedere, Viena, Austria. 


LA EVA SERENA 
” Eve and the Garden (2013), de Christian Schloe, arte digital. 


LA EVA EN CONCIENCIA 


” The Golden Serpent (2000), de Michael Parkes (1944), litografía en piedra de edición 
limitada, colección privada. 


HIJAS DE LILITH | 


LILITH DE TIERRA 


” La Reina de la Noche, o Altorrelieve de Burney (Sumeria, 1800-1700 a. C.), Museo Británico, 
Londres, Inglaterra. 


LILITH LA BLANCA 


” Lady Lilith (1866-1868), de Dante Gabriel Rossetti (1828-1882), Museo de Arte de Delaware, 
Estados Unidos. 


LILITH LA VERDE 
” Lilith (1892), de John Collier (1850-1934), Galería de Arte Atkinson, Southport, Inglaterra. 


LILITH LA GRIS 


” Evening Mood (1882), de Adolphe Bouguereau (1825-1905), Museo Nacional de Bellas Artes 
de La Habana, Cuba. 


LILITH LA ROJA 
” La pestaña del lobo (2006), de Lucy Campbell, arte digital. 


LILITH DE AQUA 
” The Invocation of Lilith (2010), de Emily Balivet, propiedad de la autora. 


LILITH DE OCRE 
” Lilith (2016), de Wymithan, arte digital. 
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LA MUJER MADRE | 


LA MUJER MADRE 
”  Amalurra (2016), de Marisa López Moreno, Sarima, arte digital. 
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QUÉ VAS A ENCONTRAR Y CÓMO DEBES LEER LOS ARQUETIPOS 


A continuación encontrarás los 14 arquetipos: 7 Evas y 7 Liliths, y uno 
adicional que hace el número 15, pero que por sus características está 
separado de los anteriores: la Mujer Madre, que lo incluye todo. 


Cada arquetipo está compuesto de imagen, descripción, profundización o 
consejo, color, esencias, animal y palabra de poder. 


Al final de los arquetipos encontrarás también la interpretación artística 
de la obra, su análisis formal y simbólico. Esta sección complementa los 
arquetipos y permite profundizar en el artista y su visión, dónde se encuentra 
físicamente la pintura y que ha pasado con ella a lo largo de la historia. 


LA IMAGEN 


Es la pintura historica o actual de donde tomé la inspiración para hacer la 
esencia O estado de esa mujer. Tiene un nombre relacionado con sus 
características, pero también la acompaño con el nombre del creador y el 
título con el que se conoce la obra, como pie de foto. Es importante no solo el 
crédito, sino la referencia. 


LA DESCRIPCIÓN 


El primer texto describe las características de ese arquetipo. Es decir, no se 
detiene en la pintura como tal sino en la Eva o Lilith como mujer que se 
identifica con esa imagen. Ése es el espejo en el que te puedes ver, o no. 
Recuerda que son estados, momentos de la vida, así que quizá pasaste por ahí 


y fuiste esa mujer; así lo recordarás, con añoranza o con alegría: mirar 
quienes fuimos nos permite valorar lo que somos. También puede suceder 
que en ese espejo veas a tu madre, tu abuela, una amiga, tu hermana, tu hija o 
tu vecina; mirar al otro sin juicio, reconocerlo, lo crea frente a tus ojos y 
permite ver la relación desde otro lugar: surge la comprensión, se despiertan 
lo mismo la compasión que la admiración y por lo tanto la ternura, el apoyo, 
la solidaridad, en pocas palabras toma aire el amor. 


LA PROFUNDIZACIÓN O EL CONSEJO 


Yo no soy psicóloga ni terapeuta: soy mujer y mi medicina es la palabra, por 
eso escribo y narro. He aprendido a escuchar, a observar detenidamente y a 
decir con amor y respeto lo que siento, lo que recibo en el corazón y el 
intelecto para compartir. Esta sección es así, como la conversación con una 
amiga; se mezclan en mis diálogos las historias leídas con las vividas y 
entonces se construye un puente: yo no doy recetas, cuento historias. Desde 
la magia de un consejo sutil surge un estado cariñoso que nos conecta y 
sugiere un camino con toda la fuerza de la complicidad entre mujeres y la 
verdad que lo acompaña. 


EL TRIÁNGULO Y LAS ESENCIAS 
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Entre los caminos que he recorrido, las enseñanzas recibidas no han sido sólo 
académicas, también me he permitido aprender de la sabiduría ancestral de 
chamanes, mujeres medicina, jefes de tribus y guías espirituales conectados y 
alineados con la armonía de la creación que han mantenido intacta la herencia 


de conocimientos, los cuales nos complementan en un presente cargado de lo 
superfluo. Así me di cuenta de que Cada una de las Evas y Liliths que 
propongo podría estar acompañada de un regalo adicional aprendido con 
estos maestros, por eso la propuesta de un color que armoniza con el estado 
emocional de esa mujer, un animal de poder que trae consigo una medicina 
que integrar, como lo eran los tótems, y por supuesto una palabra que 
simboliza qué es lo que se tiene que desarrollar para lograr el equilibrio 
cuando se está en determinado momento. 

Todas estas aportaciones son complementos, sugerencias para hacer más 
orgánica y personal la experiencia de identificarte con una Eva o una Lilith, o 
con varias de ellas. La intención es que puedas llevar a tu vida cotidiana el 
conocimiento hecho práctico; que tome sentido y se sume a tu vida. 


Por eso también se agregan las esencias que acompañan a cada arquetipo 
(dicen las abuelas de tradición que los aromas son el aliento para el alma). 
Éstas las desarrolló Claudia Desoche, experta y maga en el manejo de la 
aromaterapia clínica, quien generosamente nos comparte qué esencias pueden 
ayudar a Cada Mujer-Eva o Mujer-Lilith según lo que quiera sostener o 
modificar en lo emocional, lo espiritual, lo mental o físico. Dicho en sus 
propias palabras: “En un momento de absoluto recogimiento con la 
naturaleza puedes sentir si eres raíz, tallo, hoja, rama, fruto o flor. Eso que 
eres, con lo que te identificas, es lo que el Ser te pide, y hay que hacerle caso. 
Sumergida en el mundo de las Evas y las Liliths de la mano de este libro, 
irremediablemente vinieron a mí esencias que las dibujan, que las envuelven, 
las empoderan y las equilibran”. 


Los aromas son parte de nuestra vida, así que seguir la intuición y la 
capacidad de una conocedora de las mismas como lo es Claudia puede ser 
enriquecedor en todos los sentidos. 


LA MEDITACIÓN NO ES UNA META, ES EL CAMINO 


Por último, haciendo uso de la tecnología que nos permite conectarnos en 
más de un plano, sumo a esta experiencia la meditación como acto silente 
pero activo que nos encamina y nos contiene. En mi página 
<www.elisaqueijeiro.mx> encontrarás una sección especial de meditaciones 
guiadas por hombres y mujeres que inspirados por las Evas y Liliths 
conspiraron con mi creación para compartir la suya a través de ejercicios 


meditativos. 


Hace tiempo que la meditación es parte de mi vida: es lo que le ha dado 
cauce y sentido a mi quehacer; donde encuentro la calma con la que trato de 
vivir; el invernadero donde florecen mi energía, mi alegría y mi pasión. 
Cuando eres muy físico o mental, como es mi caso —todo el día me gira la 
cabeza; es mi recurso, pero también puede ser mi verdugo—, es vital 
aprender a guardar silencio; sólo ahí se atreve a salir el corazón y hablarnos 
con claridad. Por eso es que le pedí a mis compañeros meditadores que nos 
ayuden con su guía, para que sumemos a cada estado de mujer —de las 15 
que forman los arquetipos— una meditación que pueda acompañar a quien se 
sienta identificada con cada una, o bien que quiera desarrollar esas 
características en su vida. 

Una cosa llevó a la otra. La sinergia de lo hecho con respeto, calidad, 
conocimiento y amor forma parte de Las hijas de Eva y Lilith. Disfruta y deja 
que este libro te lleve a donde tú quieras y necesites. 


La EvA DE PIEDRA | 


La Mujer-Eva de Piedra no ha perdido su belleza, ni su capacidad de sentir, 
ni su femineidad, pero está cubierta por una loza que la mantiene inmóvil: 
tiene una mirada dulce, armónica, no causa problemas; la resignación es el 
mosaico a la medida que se ha construido para sostenerse. Ella vive 
enmarcada en un mundo y una sociedad donde las normas morales imperan: 
la religión y las costumbres la han enseñado a cumplir. Su corazón tiene un 
latido velado, lo siente pero no lo ve. Ha sido experta en acallar la voz que 
quiere hablar desde su interior, su mente la convence con frases cinceladas: 
“La libertad puede ser libertinaje”. Así aplaca las sensaciones que le recorren 
las piernas y prohibe que se le enchine la piel o se le muevan las caderas. Se 
limita, se auto-limita para salvarse, no cree que haya otro mundo diferente o 
mejor, sin que sea peligroso. La sola idea del cambio la aterra. Sus hijos, sus 
padres, su vida, su esposo, sus obras y su vocación van antes de las ideas que 
“contaminan” a cualquiera; ésas hay que controlarlas, castrarlas si es 
necesario. Sus ojos se nublan con juicios heredados que se mezclan en sus 
genes contra la idea de evolución, de integración, de vanguardia, de 
crecimiento. La libertad puede ser libertinaje —se repite a sí misma—. Ella 
confía en ensanchar su espíritu al rezar y cumplir. Sólo hay algunas cosas que 
no entiende bien: por qué la inunda la nostalgia, por qué su sonrisa no 
encuentra el dibujo constante en su rostro, por qué quiere que llegue la noche 
y no acabe, por qué siente que habita la época equivocada, por qué se le 
entumen los huesos y le lloran desobedientes los ojos. Busca entonces un 
canto oculto, un consuelo, porque en el fondo de su alma sabe que aún las 
sirenas de piedra se mueven en silencio. 


La Eva de Autun, (siglo x11), de Gislebertus de Autun, Capilla San Lá zaro en la Catedral de 
Autun, Francia. 
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MIRANDO A LA Mujer-EvA DE PIEDRA 


Poco se le puede decir a la Mujer Eva de Piedra que traspase la coraza que ha 
construido alrededor de sus sueños, que quedaron sepultados en el deber ser. 
Hay un momento para todo y todos; si este texto hizo justamente un nudo en 
tu garganta, si te hizo bajar la mirada, si una voz interna te dijo “ahí estoy 
yo”, sabes que no hay loza que no pueda ser cincelada. Quizá lo más difícil 
sea traspasar el miedo a perderlo todo si cambias, pero nada es para siempre: 
justo lo único permanente es el cambio. Así que quizás poco a poco, 
suavecito y sin juzgarte, puedas intentarlo sin sentir que el mundo se romperá 
en mil pedazos. 


“Muévete adonde te sientas cómoda”, ése fue el consejo que me dio un 
rabino sabio hace tiempo, y así lo creo para todos: no hagas nada que no te 
haga sentir cómoda, pero sé honesta contigo misma, y si la tristeza te inunda 
más a menudo que la risa es momento de buscar una clase de baile, de 
inventarte un viaje con amigas, de comprar un libro nuevo, de pintar o 
esculpir. Deja de darle todo a los demás y date un poquito, tan sólo un poco, a 
ti misma. Sobre todo, dale a tu voz interior la oportunidad de contarte sus 
secretos. 


Remedios Varo, la gran pintora española-mexicana que fue surrealista y 
luego simplemente una hechicera del pincel, mantuvo la estructura de quién 
era sin tanta controversia. Cambió la religiosidad de su madre por el 
esoterismo y la alquimia sin hacerle daño a nadie, y lo curioso es que se 
dedicó solamente a pintar; es decir, dejó su trabajo como ilustradora 
publicitaria hasta los 44 años. Nunca es tarde para darle un espacio a algún 
sueño; nunca es tarde para atreverse a dar un paso hacia sí mismo sin perder 
aquello que aparentemente nos sostiene. 


Si estás cerca de una Mujer-Eva de Piedra y ella no lo ve, ni le interesa lo que 
Opines, no la juzgues más; comprende que su vida es como ella puede vivirla, 
ama su proceso y entiende su época, a sus padres, sus circunstancias y sus 
miedos. No todos estamos hechos para el cambio y la evolución, y eso no es 


ni bueno ni malo, simplemente es. 
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El color que acompaña la esencia de la Eva de Piedra es el arena, con su 
sobriedad y calidez al mismo tiempo; la palabra que puede desarrollar es 
tránsito, que ayuda a pensar que “nada es para siempre” y que donde te 
encuentres es una estación de paso y nada más. El animal de la Eva de Piedra 
es el caracol, con los dos polos de su medicina; es el que aparentemente no 
se mueve y guarda silencio aún cuando no debería, pero en realidad recorre 
distancias protegido por su coraza y se ubica en lugares que nadie imaginaría, 
así como va dejando una huella que en sí misma ya es medicina. 


Las esencias para la Eva de Piedra según lo que quiera trabajar son: 


Espiritual: jazmín 

Emocional: canela | 
Mental: manzanilla 
Físico: siempreviva 


INTERPRETACIÓN FORMAL” 


La Eva de Autun (siglo x1), de Gislebertus de Autun 


Todas las investigaciones apuntan a que esta Eva es creación del escultor 
francés de nombre Gislebertus de Autun. 


En esta época los artistas no eran reconocidos en su individualidad, sino 
que pertenecían a escuelas y un poco antes sólo considerados artesanos. 


Sin embargo, a los pies del Cristo del tímpano del portal oeste de esta 
catedral se encontró de manera insólita la inscripción “Gislebertus realizó 
esta obra”. Esto marca un cambio radical, y por ello el resto de las creaciones 
en piedra con las mismas características en esa capilla se le adjudican al 


maestro Gislebert. 
Actualmente la imagen se encuentra en Rolin de Autun, Francia. 


Simbolismos especiales 


Con un trabajo impecable en piedra, esta figura logra, aún en la dureza del 
material, un movimiento innovador para su época. 


Perteneciente al final de la Edad Media, sorprende la sutil sensualidad que 
el artista logra: curveada, serpenteante, de cabello largo y suelto, cubre con 
disimulo su cuerpo dejando expuestos los senos; sonríe, toma la manzana 
descuidada con una mano, sin darle demasiada importancia. Por su parte, la 
serpiente está presente entre el árbol y las ramas, y detrás de Eva pero sin 
molestarla ni acosarla. 


El arte suele ser el testigo del tránsito entre las épocas, y justamente así es 
esta Eva: está hecha en piedra y fue colocada en una iglesia, pero tiene una 
forma y un movimiento inusuales que nos hablan por sí mismos; acostada y 
con la emoción reflejada en su rostro. La Edad Media se está quedando atrás 
y se acerca el Renacimiento, donde las imágenes siguen siendo religiosas, 
pero lo relevante es el ser humano y su sentir. Esta Eva no tiene culpa, ni 
sufrimiento: disfruta el momento nada más. Tampoco parece haber pecado 
todavía. 


La Eva DOLIENTE | 


La Mujer-Eva Doliente está cargada de culpa, tiene la vergúenza a cuestas 
aunque no lo sepa. Simboliza ese momento en que los errores se convierten 
en lápida, se siente expulsada de sí misma y de su sociedad. Nadie quisiera 
sentirse identificada con esta imagen, pero la realidad es que la Eva Doliente 
habita en el silencio de muchas mujeres, carcomiendo su valor. Es la mujer 
que siente que falló: que le falló a sus padres, a sus hijos, a su pareja y a sí 
misma. Los altos estándares impuestos para ella no le permiten ver la 
dimensión de un error como una oportunidad, sino que lo vive como la 
tachadura de su existencia. Generalmente, las mujeres educadas en familias 
tradicionales de sociedades castrantes han experimentado un costo altísimo al 
romper lo que se esperaba de ellas: matrimonios duraderos, aunque infelices; 
fidelidad perpetua a quien no lo merece; matar sus sueños por las cunas y la 
casa perfecta; así como guardar silencio. Pero esta Mujer-Eva decidió seguir 
su intuición, se arriesgó consciente o inconscientemente a vivir un poco, a 
conocer, a experimentar. En su momento sabe que lo disfrutó y que era 
necesario; pero el rebote de la culpa no la deja en paz. Casi siempre en 
silencio o a escondidas vive triste aunque no lo demuestre; su mayor dolor es 
sentir que le falló a la moral de un Dios que le enseñaron: el que castiga si te 
portas mal. Está separada, segregada desde su propio sentimiento. Eso la 
tiene partida entre lo que vive, lo que necesita y lo que siente. Debe encontrar 
la forma de “religarse” con la divinidad, que es ella misma y Dios en ella, 
para recuperar su paz y perdonarse o entender que no hay nada que perdonar. 


” La Eva doliente, de Masaccio (1401-1428), Capilla Brancacci, Florencia. 
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LA CULPA NO DEBERÍA SER UN CAMINO 


Entre los grupos de alcohólicos anónimos dicen de manera cotidiana que hay 
dos sentimientos que pueden matar a un ser humano: la culpa y el 
resentimiento. 


Una sabia amiga compositora de música de conciencia, Mati Covarrubias, 
me compartió un día lo que había observado en ese sentimiento que separa y 
segrega: “La culpa, amiga, es un exceso de importancia”. ¡Wow! —pensé, 
ése sí que es un nuevo paradigma—. Sentirnos culpables de un suceso, del 
dolor provocado en el otro, por ejemplo, o de la ruptura de un matrimonio, de 
la adicción de un hijo o de la tristeza de un padre es también un exceso de 
importancia. Nadie es tan poderoso como para provocar una ruptura, nadie es 
tan importante como para ser causante total del dolor ajeno. Asimilar los 


actos propios con responsabilidad es bello porque te permite auto-observarte, 
conocer los recovecos de tu alma que te hicieron actuar de una o de otra 
manera, pedir perdón, resanar con acciones y no sólo con palabras, pero 
después seguir adelante con dignidad. Atorarse en la culpa sólo destruye: te 
hace entrar en un proceso de víctima-victimario donde el poder personal de 
cada una de las partes se pierde entre reclamos y venganzas; la falta de 
merecimiento se instala en el interior y no te permite crear nada más porque 
“no mereces nada mejor después de lo que has hecho” —ésa es la voz de una 
sentencia sin sustento que nace del espiral sin fondo que puede ser la culpa 
cargada de autocompasión—. Este pensamiento, que parece tan dramático, 
suele estar tatuado en el fondo del inconsciente y boicotear el aprendizaje de 
un suceso de ruptura. 


Duele, duele mucho estar separado de la divinidad que habita en nosotros. 


Si esta imagen te identifica, es decir, si empatas tu sentir con su dolor, es 
momento de echarse un brinco en el espejo que te está regalando. La mejor 
manera de saber si la culpa vive como bacteria oculta en ti es observar las 
manifestaciones en tu presente: ¿amas tu trabajo o lo haces con sufrimiento y 
castigo?; ¿tienes a la pareja de tus sueños —sin ser perfecta— pero estás 
plena o vives en un eterno “ni modo, esto lo que me tocó”? 


Los trabajos terapéuticos de corte más oriental donde el juicio de la 
religión judeo-cristiana se elimina, no como una destrucción de la fe, sino 
como el regreso a una responsabilidad humana sin culpa, donde la ley de 
dharma y kharma (virtud o falta de virtud) es más natural, pueden ayudar 
enormemente a quien se siente atorado en la culpa y la vergiienza. Debemos 
asimilar que “todo sucede por algo” y que este pensamiento, más allá de un 
cliché barato, es en verdad la consecución de las acciones que están 
orquestadas por nuestra alma para lograr una evolución; es decir, para seguir 
creciendo, para abrir caminos, para ser más plenos y felices. Cuando 
entendemos que la culpa nos puede matar si la alimentamos y que estar 
atorados en ella también nos hace creernos “demasiado importantes”, se da el 
paso a una posibilidad mucho más hermosa de vivir. 


La culpa fue insertada en nosotros como sociedad occidental, pero no nos 
pertenece de manera natural como seres humanos libres, amados por un Dios 
que sólo es eso: amor. Alejarse de ese prejuicio y abrirse a otras culturas que 
observan las acciones de manera más natural y orgánica puede ser tan 
revelador como sabio y por tanto inmensamente más sano. 


objetividad 


El color que da sustento a la Eva Doliente o Culposa es amarillo, un poco 
por la esperanza pero también por la amargura que se siente en este estado y 
requiere de un ambiente mucho más cálido. La palabra a desarrollar es 
objetividad: desligarse del acto personal y mirarlo con más distancia. Su 
animal de poder es el perro, con su medicina de la lealtad, la comprensión y 
la fidelidad. 


Las esencias para la Eva Doliente según lo que quiera trabajar son: 


Espiritual: pachuli_— 
Emocional: mejorana _ 
Mental: — hinojo 

Físico: menta | 


INTERPRETACIÓN FORMAL 
La Eva doliente, de Masaccio (1401-1428) 


Pintada durante el famoso Quattrocento italiano, marca justamente el inicio 
del Renacimiento: cuando el ser humano y lo que siente se vuelve lo más 
relevante. Por eso, aunque los temas sean bíblicos lo que trasciende es la 
expresión humana de los personajes. 


La Eva Doliente, también llamada “La culposa”, es la escena central de 
La expulsión del Paraíso, pintada por Masaccio —un joven y talentoso pintor 
italiano, admirado por muchos en su tiempo, incluido Miguel Ángel—. Se 
encuentra en la Capilla Brancacci, en Florencia, dentro de la Iglesia de Santa 
María del Carmine. Son tan importantes las pinturas que alberga este sitio 
que en ocasiones se le llama “La Capilla Sixtina del Primer Renacimiento”. 


Simbolismos especiales 


Masaccio decidió pintar a Adán y Eva en el instante mismo de la expulsión: 
la pena, el dolor y la incertidumbre están colocados en cada uno de sus 
gestos. 


Los personajes están en movimiento, caminan arrastrando su vergúenza. 
Masaccio dispone no sólo de los gestos de Eva (los ojos caídos, la boca que 
parece dar un alarido), sino también de la curvatura y posición de sus cuerpos 
—+lla se cubre los senos y el sexo; Adán, la cara—. 


Si no supiéramos la historia a la que pertenecen estos personajes, 
igualmente sabríamos que son una pareja que atraviesa una pérdida, una 
tragedia. Eso es lo que le importaba a los pintores del renacimiento: 
empatarnos con la centralidad del hombre y su sentir. 


Una pintura así jamás hubiera sido posible durante la Edad Media, recién 
dejada atrás en ese momento, donde las figuras rígidas, hieráticas, evitaban 
todo sentimiento para generar sólo respeto, meditación e incluso distancia. 
Por el contrario, esta Eva y su hombre nos provocan compasión; nos 
empatamos con su condición de humanos y no de “pecadores”, no nos 
atrevemos a juzgarlos, los entendemos. La visión del hombre ha cambiado 
para siempre. 


La Eva INOCENTE | 


La Muer-Eva Inocente refleja la edad física, emocional o mental de la mujer 
ingenua. Puede ser lo mismo una adolescente que sin decepciones 
experimentadas cree abierta y ciegamente en el amor eterno y en un futuro 
sin problemas, o una mujer adulta que vive desde su ingenuidad tanto la vida 
como las circunstancias. Es incapaz de hacer daño consciente a nadie, pero su 
manera a veces descuidada de relacionarse la puede meter en cloacas que no 
imaginaba, ya que sin protección se deposita en los demás, sin análisis acepta 
proyectos, amistades y hasta relaciones que en muchas ocasiones terminan 
lastimándola. No sabe poner límites sanos desde la autoprotección, porque 
cree que no los necesita. 


Todas las mujeres pasamos por etapas así, donde las palabras “para 
siempre” o “nunca más” se vuelven promesas irrompibles en un corazón que 
lo cree todo, porque necesita creerlo. Es la vida misma la que nos hace 
madurar, a veces sutilmente y otras de golpe. Sin embargo, también existen 
las mujeres que deciden abiertamente habitar a la eterna Eva-Inocente: mejor 
cerrar los ojos, blindar el corazón, ser complaciente y aparentemente 
“engañable” para cuidar las bondades de su paraíso, que quieren que sea 
eterno. Asumen el precio y se instalan en la comodidad que “creen” que les 
brinda una vida así. 


"Adán y Eva (1528), de Lucas Cranach, El Viejo (1472-1553), Museo de San Carlos, Ciudad de 
México. 
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LA DOBLE CARA DE LA INOCENCIA 


La ¡inocencia es una cualidad enorme. La capacidad de seguir 
sorprendiéndonos por detalles pequeños, por cielos grandes, por una flor, un 
sabor o una mirada es bellísima. Sin embargo, andar por la vida sin ningún 
tipo de armadura puede ser peligroso. No se trata de protegerse “porque todo 
el mundo es malo” y convertirse en un búnker con pies caminando por la 
Calle, pero la sagacidad y la astucia son virtudes que vale la pena desarrollar. 


En la Biblia hay un pasaje que siempre llamó mi atención; no podía creer 
que de la boca de Jesús — entendido ya sea como gran maestro, rabino de 
rabinos o el verdadero hijo de Dios encarnado— hubieran salido estas 
palabras: “No déis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de 
los cerdos” (Mt.7-6). ¡Literalmente está diciendo: “No les des tus perlas a los 
cerdos”! En una visión superficial parecería que les está diciendo cerdos a 
algunas personas, y eso no parece muy amoroso que digamos, menos en una 
región del mundo donde los cerdos son animales “inmundos” para comer 
como lo es en Israel. Pero si profundizamos en la metáfora (a final de cuentas 
así enseñó Jesús: con metáforas) está haciendo hincapié en que tendrás cosas 
que son sagradas, como tu corazón, tu palabra, tu historia y tu cuerpo. Y no 
es culpa de los “cerdos” si ensucian tus tesoros, sino tu responsabilidad si tú 


se los diste. Por algo el pasaje continua diciendo: “no sea que las pisoteen, y 
se vuelvan y os despedacen” (ídem). 


Cronológicamente se vale ser inocente, irse abriendo a la vida en un 
tiempo personal, conocer desde unos ojos limpios lo que vamos 
experimentando, y también se vale no perder la capacidad de mirar de nuevo 
desde esos ojos infantiles que nos permiten volver a creer tanto en uno 
mismo, como en los demás. Pero es responsabilidad de cada quien asimilar 
con madurez los procesos de crecimiento y de cuidarse habitándolos, de 
entender cuáles son tus perlas y valorarlas. Por algo escuchamos a mujeres 
hechas y derechas decir: “Ojalá pudiera retornar a mi juventud, pero con lo 
que sé hoy”. Tal parece que no es posible, que el tiempo y la experiencia son 
necesarios para adquirir sabiduría, aunque también es verdad que cada vez 
vemos a más jóvenes integradas a una madurez y autocuidado hermosos. 
Quizás el mensaje para las que somos madres es acompañar la inocencia de 
nuestras hijas compartiendo nuestra sabiduría: no imponerles una enseñanza, 
sino vivir en congruencia, siendo pacientes, así como observar y respetar su 
espacio y procesos de madurez. Confiar. 


pericia 


La Eva-Inocente se acompaña del color rosa muy pálido, por la sutileza 
que genera. La palabra que le marca el rumbo y lo que debe desarrollar es 
pericia, esa habilidad de observar y elegir con cuidado. El animal de poder 
para esta Eva es el gato, justamente por la independencia y astucia que lo 
caracterizan. 


Las esencias para la Eva Inocente según lo que quiera trabajar son: 


Espiritual: salvia esclarea 
Emocional: — benjuí | 
Mental: hierbabuena 


Físico: gaulteria 


INTERPRETACIÓN FORMAL 
Adán y Eva (1528), de Lucas Cranach, El Viejo (1472-1553) 


Lucas Cranach es el pintor protestante por excelencia. Amigo cercano de 
Martín Lutero, fue el encargado de ilustrar la primera Biblia no católica. Su 
visión sobre las historias bíblicas se aleja de todo simbolismo que pudiera 
significar idolatría. 


Este cuadro pertenece a una serie completa del pintor sobre el Edén, Adán 
y Eva, donde la escena se repite una y otra vez, y los personajes son 
idénticos, pero se nos muestran a través del tiempo, es decir, con otra edad, 
así que simbolizan a la mujer no solamente antes y después de la manzana, 
sino antes y después de tener relaciones íntimas, y tras los cambios físicos 
que esto provocó en su cuerpo y actitud. 


Adán y Eva de Cranach es una de las joyas que se pueden disfrutar en la 
colección permanente del Museo de San Carlos, en la Ciudad de México. 


Simbolismos especiales 


El lenguaje oculto de los pintores está en los detalles. En esta escena del 
Edén, Cranach, el Viejo, coloca cada elemento en su lugar: el árbol, las 
manzanas brillantes y atrayentes; la serpiente hablando; Eva escuchando y 
Adán aceptando. Sin embargo, la cara con la que pinta a Eva es la de una 
adolescente y el cuerpo casi el de una niña: sus senos son pequeños, están en 
brote, su figura apenas comienza a curvearse... No es una mujer madura aún. 
Este gesto de Cranach trae consigo un doble mensaje: Eva, la que pecó, era 
también inocente. 


Cuando la Edad Media terminó, si bien las palabras bíblicas siguieron 
siendo la moral de la sociedad, ya se permitía, aunque fuera internamente, 
cuestionarlas, proponer una visión sobre el texto. Esto es lo que hizo 
Cranach. Su manera de decir «La culpa no sólo es de Eva» fue pintándola 
como casi una niña, y por lo tanto inocente. Para él, quien la hizo caer en 
desgracia fue la serpiente —-Satanás, según los protestantes para los que 
pintaba—. Le quitó la responsabilidad a la mujer y aligeró su carga, haciendo 
énfasis en la fuerza del mal, simbolizado en la serpiente. 


Según los diccionarios de símbolos en el arte, para los cristianos el ciervo 
oculto entre el árbol y Adán es la presencia y mirada de Dios, que observa 


todo sin intervenir en las decisiones libres de sus hijos, aunque éstas les 
pudieran hacer daño. Durante el Renacimiento, el concepto de libre albedrío 
creció. 


LA Eva SANANDO | 


La Mujer-Eva Sanando es la que se va descubriendo a sí misma poco a poco. 
Simboliza el tránsito de un estado al otro, la liberación paulatina de un 
estigma o una pena. Anclada en sus bases, se levanta recordando todavía sus 
cicatrices, pero sintiendo el nacimiento de una nueva vida. Es la mujer que 
pasa de un largo invierno al inicio de una primavera. 


Lo mismo si se trata de una enfermedad, la pérdida de un ser amado, un 
divorcio o un exilio, esta mujer ha cruzado el dolor, sabe de duelos: conoce la 
muerte de sus latidos y el impulso de querer vivir de nuevo. Valora lo mismo 
la caricia del sol que un té caliente. Los amigos han sido algodón en su 
cambio de vida, pero la metamorfosis es de ella. Hoy quiere comenzar a 
viajar, lo planea; busca salir de su interno refugio que le permitió salvarse. 
Los planes se le arremolinan en las mañanas, la fuerza la invade, pero por la 
tarde y aún más en las noches se acurruca de nuevo en un sillón, la llama su 
cama, quiere un libro y un chocolate caliente que la contengan. Quizás es 
sólo que necesita un poco más la medicina del oso, que en su cueva se 
prepara para salir. Ya dejó atrás las recetas para dormir, las cambió por un 
baño de agua caliente; los días que pasaba inmóvil son ahora caminatas en 
algún parque. No más pastillas, ni misas, ni rosarios para esta Eva: ella quiere 
vida y lo sabe, lo siente en su cuerpo, lo vive en su alma que se anticipa a la 
imagen de brillar de nuevo. Está sumando horas de sanación y, como todo 
buen piloto, cumplida la cuota que le dicte su intuición recordará ese 
momento que le cambió la vida como el vórtice de su renacimiento. 


Eva (ca. 1884), de Auguste Rodin (1840-1917), Museo Soumaya, Ciudad de México. 
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LA CONCIENCIA GANA LA BATALLA DE LA PÉRDIDA 


Las pérdidas nunca han sido fáciles. Hay psicólogos que han dedicado su 
vida entera a definir las etapas del duelo y aseguran, por ejemplo, que hay 
que pasar por todas para no quedarse atorado en un adiós: de la sorpresa a la 
ira, de la negación a la negociación, de la tristeza profunda a la aceptación. 
Las muertes traen consigo el cambio de vida y adaptarse a él es la 
sobrevivencia innata en el ser humano. 


El reflejo de esta imagen no es sólo para quien ha perdido un ser querido, 
sino para quien ha visto morir algo de ella misma. La Eva Sanando le 
pertenece a toda la humanidad porque la vida es un constante dejar ir y 
revivir. Morimos a nuestros sueños, a proyectos y carreras; dejamos atrás a 
parejas, amigos y hermanos; los hijos se marchan, los padres envejecen, las 
etapas terminan. El dolor en un proceso así te puede poseer o ser el impulso 
del resurgimiento. Encontrar el equilibrio entre sentir con toda su fuerza, 
calar la pérdida con valentía, llorar, patalear, desahogarse y al mismo tiempo 
no acomodarse en esa vibración de carencia quizá sea la clave. 


La muerte nos fue impuesta como final, perdimos la capacidad de 


comprenderla como un tránsito a otra dimensión, pero que no necesariamente 
está separada de nosotros. Las evidencias espirituales y científicas de la 
comunicación entre planos son alentadoras, porque más allá de esa 
desaparición física de quien amamos, son los estados de alegría y de paz los 
que resultan provocadores de recuerdos y sensaciones de estar en compañía 
de ellos aun cuando no los podamos ver. Recordar sí es revivir. 


Lo mismo sucede con cualquier pérdida. Es importante poder retomar la 
vida poco a poco desde donde estemos y agradecer lo que tenemos: sentir el 
sol y la respiración del cuerpo; abrirse a nuevos grupos de amistades; 
experimentar nuevas formas que dan aliento a la vida como caminar, nadar, 
hacer yoga o chi kung; buscar clases de meditación donde se pueda entrar al 
silencio; adoptar un perro al cual cuidar; levantarse cada mañana aunque la 
cobija parezca lápida; llamar a una amiga... En fin, provocar el cambio de 
vibración, forzarse a salir del dolor sin dejar de respetarlo, alimentar la 
alegría y no sentir culpa por continuar viviendo, comprender que no se puede 
dejar la pérdida desde la pérdida misma, sino que es necesario atreverse a ser 
lo que realmente se es: naturaleza divina capaz de superarlo todo desde la 
energía de la fuente, también llamada universo o Dios. Venimos a este plano 
a ser felices, a retomar nuestra creación desde el contraste. El dolor y la 
pérdida al final son eso, contraste. Habitamos este planeta para hacer de él un 
lugar mejor y eso sólo se puede lograr desde el agradecimiento, la 
apreciación y la alegría que trae consigo vivir así. 


Ser herederos de un pueblo que rinde culto a la muerte y se ríe de ella 
comiéndosela en azúcar o chocolate, que hace ofrendas multicolores o 
Calaveras literarias para muertos o vivos por igual, nos debería dejar la 
lección de que lo más presente en la vida es precisamente la muerte. 


le) A 
¡a 
$/ NA 
Po h 
“OQ My 


venado 
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El color de la Eva-Sanando es justamente lo contrario a la oscuridad, el 
blanco; y su palabra implica la salida de su estado: acción. Su animal de 


poder es el venado, tan apreciado en las culturas ancestrales de nuestro 
pueblo y también del norte; los maracames (jefes espirituales huicholes) y 
chamanes en general nos enseñan que el venado tiene una dualidad en su 
medicina: su cornamenta simboliza la unión de lo terreno con la divinidad, el 
cielo y la tierra; y al mismo tiempo significa humildad, porque el venado besa 
la tierra para alimentarse y desciende su cornamenta para hacerlo. Así, la 
mujer Eva Sanando se siente humilde ante su pérdida, pero conectada desde 
su despertar. 


Las esencias para la Eva Sanando según lo que quiera trabajar son: 


Espiritual: rosa | 
Emocional: bergamota 
Mental: romero 

Físico: siempreviva 


INTERPRETACIÓN FORMAL 
Eva (ca. 1884), de Auguste Rodin (1840-1917) 


La obra fue conceptualizada desde 1883 para flanquear las Puertas del 
Infierno, que le fueron encargadas a Rodin en 1880. Aun cuando Eva no está 
en el escrito original de Dante Alighieri, Rodin insistía en que no podía haber 
espacio de los pecadores sin recordar a los primeros, según la Biblia. 


La Eva de Rodin no se presentó para la puerta, sino que se convirtió en 
una de sus obras individuales más admiradas, ya que el maestro logró, 
primero en el mármol y después en el bronce, plasmar toda la sensualidad de 
Eva, combinada con la culpa que le ha cargado la humanidad. 


La que aquí presentamos es de mármol, con dimensiones aproximadas de 
74.8 x 24.4 x 28.4 cm. Rodin utilizó la técnica del non finito que inaugurara 
Buonarotti en el siglo xv y que tanto le gustaba, ya que da la sensación de 
que la piedra toma vida y por sí misma comienza a formar la figura. 


Los tamaños y versiones de estas Evas son muchos, ya que fue parte de la 
premisa de Rodin acercar su arte a mucha gente, por lo que hecha la primera 
pieza elaboraba moldes para poder multiplicarlas. También están hechas en 
materiales distintos, principalmente yeso, mármol y bronce, aunque también 
las elaboró de barro cocido. 


La que aquí presentamos es de mármol y pertenece al magnífico acervo 
del Museo Soumaya de la Ciudad de México. 


Simbolismos especiales 


La Eva de Rodin evoca en su movimiento y significado el cruce de una época 
que pasó del Romanticismo, donde lo que importaba es sentir, a la 
Modernidad, para la cual lo relevante era expresar. 


Cargada con un mensaje oculto por parte del maestro del mármol, esta 
pieza recuerda a la Eva de Masaccio, la doliente de la Capilla Brancacci, pero 
también a la de Miguel Ángel, pintada al fresco en la bóveda de la Capilla 
Sixtina y tan admirada por Rodin. 


La escultura posee un cuerpo ligeramente masculinizado, sobre todo 
cuando se le ve la espalda en comparación con otras imágenes femeninas del 
artista. Pero su singularidad está en que mientras la rodeas para admirarla, 
esta Eva cambia de personalidad: por un lado se muestra sensiblemente 
abrumada y avergonzada, recordándonos el pecado; pero por el otro flanco es 
sutilmente erótica y sensual, desde la pose de sus piernas hasta el acomodo de 
sus brazos. Así es como Rodin le quita la culpa a Eva y le resta poder a la 
interpretación religiosa de un personaje acusado por la historia. Por eso es 
puente entre épocas y vanguardia de mensajes. 


Otro detalle bello de esta Eva es su vientre naturalmente abultado. La 
modelo de Rodin, Anna Abruzzesi, quedó embarazada durante el tiempo en 
que posaba para la obra. El artista decidió no ocultarlo, lo que refuerza su 
pensamiento sostenido: “No sólo lo bello es materia del arte, sino lo natural, 
que es en sí mismo bello [...] Puedo ver de manera sincera que copié la 
naturaleza en busca de expresión”. 


La Eva SENSUAL | 


La Mujer-Eva Sensual ama su cuerpo, la luz de su interior y su brillo exterior. 
Dejó de juzgar sus formas hace tiempo, como también dejó de maltratarse: 
acepta la redondez de sus caderas, las usa; el tamaño de su busto es su 
feminidad; ama la ropa que la deja ver mujer. No le interesa tener un cuerpo 
marcado, sino moldeado. Con ella no van las pesas o el gimnasio; su ejercicio 
es de vida: al aire libre, caminando o bailando tango, flamenco, belly dance o 
danzón, lo que la haga volcar el corazón con ritmo y sudar armonía, mientras 
que la yoga le da vida. La pasión es el pulso de su vida, el oxígeno de su 
alma. No es agresiva, pero tampoco pasiva; es equilibrio endulzante y 
pasional para quien la acompaña. Le gusta sentirse amada, atrayente y 
valorada, así como levantar deseos. Sin embargo, ha aprendido a amarse y a 
gustarse así, sola. No necesita un compañero para sentirse completa, pues ya 
lo está: abre las puertas y ventanas de par en par, ama la libertad y la ofrece 
igual que la toma. De sexualidad abierta, franca y directa, es una mujer fuerte 
pero suave al mismo tiempo; hembra que por sí misma vale y se vale 
caminando entre faldas, botas y escotes. 


Acepta y le gusta el cariño del hombre, su compañía, siempre y cuando 
éste no intervenga demasiado ni la asfixie con reclamos o le exija cortar el 
vuelo. Es tan libre, volátil, creadora y seductora que sus alas no caben en 
ninguna jaula, sea de oro o de madera. Quien acompañe a una Eva Sensual 
debe saber ser aire y sustento, refugio y fuego; no tener el interés ni la 
necesidad de ser el centro, sino saberse capaz de volar a su lado, sin 
intervenir en su vuelo. 


Adán y Eva (1918), de Gustav Klimt (1862-1918), Galería Belvedere, Viena, Austria. 
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LA SENSUALIDAD Y SU LUZ 


Llegar al punto de amarse a sí misma tanto que se derrumben las 
inseguridades que tienen que ver con el cuerpo implica un camino interno 
largo y consistente. Vivimos en una sociedad que ha delimitado, desde la 
visión de una moda escuálida, los estándares de belleza, dejando poco 
espacio para las curvas femeninas. Creemos que las tablas son atractivas; nos 
obligamos a “bajar de aquí” y a tener “muy poco allá”, a medir lo que nos 
dicen que es bello sin recordar que no hay mujer más atractiva que la que se 
adora tal y como es. Para habitar la sensualidad hay que creerla, atreverse a 
ser mujer con las formas naturales que cada una tiene. 


“La belleza es un don para atraer a la gente a la luz —me dijo un día un 
chamán mientras hablábamos de la vanidad, y continuó—: La mujer desde 
siempre se ha adornado y debe seguir haciéndolo”. 


Nuestro cuerpo es un regalo; la cara, la sonrisa, el cabello, todo nos fue 
dado para cuidarlo como si se tratara de un templo personal. La sensualidad 
no tiene que ver con unas cuantas elegidas: ser sensual y bella es algo 
inherente a cada una de nosotras. 


Respetar tu belleza tal y como es, así como relacionarte con absoluta 
libertad con la pareja que has elegido, es un estándar de vida privilegiado. 


Esto es posible gracias a la evolución de la sociedad —y de la mujer con ella 
—=, y a que las mujeres le hemos ganado terreno a los estereotipos, 
aprendiendo a escuchar nuestra voz interna, y a la valentía de ser como 
queremos. 


Vivir cerca de una mujer así es inspirador; ser una mujer así debería traer 
consigo la esencia de compartir la propia magia con otras mujeres: hombro 
con hombro se camina mejor. 

Perderle el miedo a ser sensual y sexual es romper también con 
estructuras personales incluidas en una forma de vida limitada por la mirada 
del otro, por la familia y las costumbres. Si alguien no quiere serlo está muy 
bien, siempre y cuando en el silencio consigo misma eso sea verdad; pero si 
su anhelo está presente y se lo niega a sí misma por el qué dirán o por miedo, 
lo que puede funcionar con sutileza es inspirarse en mujeres que han logrado 
amarse tal cual son y expresarlo con toda naturalidad. 
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amor 
El color que acompaña a la Eva Sensual es el café-canela y rosa-piel; su 


animal es el conejo con su medicina de la suavidad. La palabra a desarrollar 
es amor, todo aquello lo que le permita abrir el corazón. 


Las esencias que acompañan a una Eva Sensual según lo que quiera 
trabajar son: 


Espiritual: azahar 

Emocional: enebro | 
Mental: albahaca 
Físico: ylang ylang 


INTERPRETACIÓN FORMAL 


Adán y Eva (1918), de Gustav Klimt (1862-1918) 


El amor de pareja vuelve a ser tema para Klimt en este cuadro que quedó 
inacabo en su estudio (1917-1918). Sin embargo, Adán y Eva apenas caben 
en el lienzo elegido por el autor. Pierden intimidad y aire, pintados de frente 
sin pudor; sus emociones y formas no comulgan, no se toman de la mano, no 
demuestran unión. 


Es Eva quien le interesa al austriaco, una más de sus femmes fatales, una 
primera madre de la humanidad perdonada desde la mirada del hombre 
vanguardista del siglo xx que fue Klimt. 


Hoy está expuesta en Viena, en la Galería Belvedere, junto con otras de 
sus piezas importantes, como El beso. 


Simbolismos especiales 


En este cuadro de Klimt la figura central y toda la luz pertenecen a la mujer. 
En la pareja de Adán y Eva, es más Eva que Adán. Lo que claramente le 
importa al autor es la figura femenina, la Eva de curvas reales y grandes, la 
Eva sensual, dulce y directa; la muestra de frente e iluminada, sin serpiente, 
manzana, Edén ni pecado. Para Klimt el sentido religioso no tiene 
importancia; sólo es un pretexto para destacar la figura de la mujer. Es ella 
quien guía los movimientos de él, con su seducción abierta y armónica. Por 
su parte, Adán, oscurecido, demacrado, con los ojos cerrados, parece más una 
sombra: él es el doliente; ella, la superviviente. 


LA EvA SERENA | 


La Mujer-Eva Serena es en realidad una guerrera silenciosa; su vida y su 
destino han estado marcados por la lucha y la búsqueda, aunque nadie lo 
creería. Con un pasado de aparente éxito, belleza y glamur, esta Eva vivió en 
la superficie, donde las sonrisas se acompañan de alcohol, las dietas son 
extremas y las semanas comienzan o se pausan sólo por las fiestas. Mujer 
delante de los flashes que, más que alumbrar, deslumbran, ciegan y engañan, 
hasta que un día el vacío se volvió tal que el alto necesitó ser tajante: ni una 
copa más, ni una fiesta más, ni una pareja mediocre; nada que no la nutra, 
nada que no le aporte. De golpe abre los ojos, se detiene y se entrega al 
cambio. Es una mujer de movimientos, de abandonos, de decisiones radicales 
necesarias para salvar su vida. 


Eve and the Garden (2013), de Christian Schloe, arte digital. 
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La Mujer-Eva Serena lo ha vivido todo o casi todo, tanto que tuvo que 
dejarlo todo para comenzar de nuevo: quitarse las capas y las máscaras que la 
tuvieron “poseída”, cambiar el lipstick por el rezo, el escote por la mirada, la 
vanidad por la honestidad. Yoga, meditación, ceremonias, grupos y terapias; 
hoy vive to-do lo que frene el tren desembocado que lleva dentro. En el 
péndulo de la exageración tendrá que vivir toda la luz, al igual que la 


acompañó la sombra, hasta el día que logra el centro. Hoy se peina distinto, 
mira distinto; su sonrisa es tan discreta como honesta; cree en el corazón y en 
las mujeres. Ése es uno de sus grandes reencuentros: las mujeres. En el 
mundo en que vivía las amigas no existían; en paz consigo misma, hoy se 
relaciona distinto con ellas, con su género, con las hermanas que comprenden 
y no juzgan, que apoyan y acompañan. Ella se empata, es una más de la 
manada. 


La Mujer-Eva Serena ya no vive tampoco sólo para trabajar; no pierde el 
tiempo que necesita para vibrar donde desea hacerlo. En su camino están el 
servicio, la armonía y la entrega. Se levanta con el amanecer, agradece estar 
viva, por el milagro y el tránsito. De la mano lleva su pasado. Ya no se culpa. 
Se ríe de lo que fue, lo honra y lo recuerda lejano. Hizo las pases: la serpiente 
hoy es su amiga. 


LA SERENIDAD COMO CAMINO 


La serenidad es una conquista y debería ser nuestro estado natural de vibrar: 
caminar flotando, trabajar enfocados, dormir profundo, platicar tranquilo. 
Pero no es así. El ajetreo de nuestra sociedad trae consigo un movimiento 
muy distinto; sobre todo en las grandes ciudades, tal parece que 
necesitáramos un capelo de cristal para mantener un centro equilibrado en 
nuestra cotidianidad, una vida suave y sutil con independencia de las 
circunstancias. Ése es el logro de la mujer que vive este estadío; identificarse 
con esta Eva es saber que el movimiento de afuera puede no intervenir en el 
estado interno, pero ésa es una decisión que requiere práctica y técnica. 


Normalmente la serenidad viene después de un tiempo de guerra, de 
fiesta desbocada, de vida sin tiempo, de trabajo sin fin, de familia sin 
núcleo..., de ese todo que no es nada: el vacío busca una esencia que sepa 
distinto. El conocimiento se cruza con este anhelo de paz, con estas ganas de 
sentirse completo. Estar en medio de la guerra es un extremo del péndulo que 
por inercia buscará el otro lado: la serenidad. 


¿Qué supone este cambio? 1) Decisión, un “ya no más” se coloca en el 
centro del pecho; 2) búsqueda, encontrar el conocimiento que haga eco con la 
esencia de la persona: sabiduría ancestral oriental o de raíces prehispánicas, 
budismo, chamanismo, filosofía clásica, física cuántica, astrología, mística 
esotérica, alquimia, cristianismo, reiki, tarot... de todo buscará el alma de 


quien detiene una ruleta porque necesita encontrar otros caminos para 
explicarse la vida; 3) compromiso, la promesa es con uno mismo y comienza 
con el autocuidado: un cambio de alimentación, amistades y actividades 
nuevas; 4) disciplina, la repetición constante de un nuevo hábito que 
simplemente se siente bien, un refugio en la meditación o el rezo: el nuevo 
estado necesita ser preservado. 
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delfín | 


continuidad 


El color azul cielo da sustento y se identifica con la Eva Serenidad; su 
animal es el delfín por su sabiduría y juego; la palabra que la invita a trabajar 
es continuidad, de tal manera que mantega su estado y su camino. 

Las esencias que acompañan a una Eva Serenidad según lo que quiera 
trabajar son: 


Espiritual: elemí 

Emocional:incienso 
Mental: — eucalipto 
Físico: milenrama 


INTERPRETACIÓN FORMAL 


Eve and the Garden (2013), de Christian Schloe 


El arte ha adquirido nuevas dimensiones y los medios digitales han ganado 
preponderancia en un mundo que se comunica en línea. De Christian Schloe, 
pintor, ilustrador y artista digital austriaco, se conoce poco, pero su obra se 
disfruta a través de la web en todos los rincones del planeta. 

Y así como en el siglo xIx las creaciones de Rodin y los impresionistas 
fueron criticadas por romper con nuevas técnicas lo establecido, de igual 
manera hoy el arte digital es considerado menor por muchos al estar hecho a 


través de la computadora. Lo cierto es que las creaciones de Schloe son 
profundamente bellas, con técnica propia y original, con un estilo que lo 
distingue de lo demás. 


Esta imagen, liberada a través de su página de Facebook en enero de 
2013, está cargada de significado, como suelen estar las imágenes de 
Christian Schloe, quien combina retratos hieráticos que recuerdan a la Edad 
Media con la dulzura del barroco o el rococó. Ésta fue elaborada en 
Photoshop, según declara  Schloe en su página oficial 
<www.redbubble.com>. 


Lo curioso es que con estas nuevas técnicas y posibilidades digitales, las 
obras de artistas como Schloe pueden llegar a manos de sus seguidores en 
todas las formas posibles: impresas en faldas, fundas para almohadas, 
colchas, bolsas, y por supuesto en los tradicionales pósteres.?? Cosa, por 
ejemplo, que hubiera matado a los “apocalípticos” de Umberto Eco, ya que 
defendían con uñas y dientes que el arte sólo debe mantenerse en una élite, 
lejos de las masas. 


Simbolismos especiales 


Independientemente de que el artista Christian Schloe nombre su obra Eva y 
el jardín (si lo traducimos al español), los símbolos que acompañan a esta 
mujer, principalmente el jardín en un primer plano y la serpiente en relación 
directa con ella, serían atributos suficientes como para saber que se trata de la 
Eva bíblica. Si bien falta la manzana, el juego de colores que utiliza Schloe 
—>pálidos en su mayoría— contrasta con los brillantes labios rojos de la 
mujer y hace que no extrañemos el fruto prohibido porque lo encontramos en 
la boca de Eva. De mirada fija y penetrante, la sentimos fuerte y segura en su 
refugio de plantas y flores azules. Si bien sus ojos no lanzan un desafío, sí 
intimidan a quien pretenda invadirla o “juzgarla”. 


Schloe igualmente hace otros juegos de contraste que mandan mensajes. 
Por ejemplo, sabemos que Eva está desnuda —como debería estarlo—, pero 
el artista simuló un elegante strapless con los arbustos; no la expone, no la 
muestra y al mismo tiempo guarda distancia de nosotros. Su peinado hace 
juego con esta postura fina y erguida. No hay aparente dolor en esta Eva, no 
hay pecado, pero sí asoma cierto agravio en su mirada, como una pregunta 
silenciosa que nos susurrara: “No importa lo que digan de mí”. 


Para Schloe, su Eva está lejos de ser culpable; es desde su fuerza, una 


mujer serena. Adicionalmente, y como último gesto, la serpiente es su amiga: 
no es grande ni invasiva; parece casi su mascota, pues es Eva la que la 
controla. 


La Eva EN CONCIENCIA | 


Cuando la mujer ha brincado su proceso de lucha, cuando las aguas se 
calman y la verdad aflora, cuando todo cobra sentido, la certeza del camino 
se apodera de su esencia. La Mujer-Eva en Conciencia ha encontrado los 
medios y los métodos para mantener su paz interior. No importa si las 
circunstancias cambian y con éstas ella se mueve de su centro: ya sabe cómo 
retornar. Esta mujer toma decisiones desde la madurez y el análisis, pero 
sobre todo desde su intuición; cuida esta habilidad como un tesoro, la 
mantiene limpia y pulcra con ejercicios espirituales y físicos, con oración y 
rituales, pero sobre todo con la congruencia cotidiana de vivir pegada a su ser 
interno, que está cargado de su sabiduría personal. Hace, piensa y dice en una 
línea; está atenta a las señales, las obedece, sabe escuchar su corazón y lo 
sigue, aunque su latido vaya en contra de los códigos lógicos y la opinión de 
la mayoría. 


» 


The Golden Serpent (2000), de Michael Parkes (1944), arte digital. 
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Pertenece al mundo exterior, como todos, pero corre a su refugio interior, 


donde nadie entra. Trabaja, educa, crea, produce, proyecta, concreta, 
multiplica y comparte. Su espiritualidad no está peleada con su prosperidad. 
Hay quien la mira y la admira, y también quien la ve y la envidia y la juzga: 
egoísta, solitaria, loca, imprudente, presumida, insensata. Pueden llamarla 
de todo, pero su energía ecualizada buscará encontrarse con quien suma a su 
existencia y alejarse de quien la señala y opaca. 


Esta Eva no se cansa de aprender. No necesita la formalidad de un 
instituto ni la guía de un maestro en especial; se alimenta de lo que la hace 
crecer, lo mismo un curso que un viaje O la plática de una amiga. No ha 
llegado a la meta ni se sabe o se siente iluminada; sólo es feliz: su proceso se 
ha convertido en el punto de partida y de llegada. Desde su conciencia activa, 
su honestidad es profunda; su compromiso, verdadero; y su aportación, 
valiente. 


EL ORO DE LA CONCIENCIA 


A lo largo de la vida se puede acumular conocimiento, utilizar la inteligencia 
y pensar que el tiempo hará el resto; sin embargo, esto no necesariamente es 
así: el conocimiento sin sentido sólo es un cúmulo de información; el tiempo 
sin motivo son horas acumuladas, y la inteligencia sin el manejo de las 
emociones no siempre funciona a nuestro favor. 


Una de las partes que más me gustan de reconocer de otra manera a Eva y 
su historia es la búsqueda de la sabiduría incluida en su decisión de comer el 
fruto prohibido; esto requirió decisión, determinación y acción. Como ya 
vimos, el árbol le aportó el conocimiento del bien y del mal, sus ojos fueron 
abiertos. Vivir así es vivir libre, con todas las consecuencias que eso implica. 
A veces una acción cambia completamente dependiendo desde dónde está 
hecha, para qué y, sobre todo, con qué objetivo, con qué intención. Los ojos 
abiertos de Eva simbolizan la mirada desde la conciencia, decidir qué se 
quiere vivir y asumir el resultado. La mujer que vive así es un ser valiente 
que se hace responsable de sus acciones y vive la vida, no deja que la vida la 
viva a ella; es sabia, no sólo de inteligente. 


Yo no soy de la idea de que las cosas buenas vienen solamente a través 
del esfuerzo, creo que son la consecuencia de una intención clara y de una 
acción en línea con ella. Y no creo que el sufrimiento sea el que trae la 
bendición; es el que mueve las estructuras para ver la verdad y perseguir la 
bendición. Tanto la intención como la verdad son elementos de una vida en 


conciencia. 


Así como el oro siempre ha sido apreciado, hoy en día atreverse a vivir 
con los ojos abiertos es igual de valioso y, más allá de eso, necesario. El 
boom del despertar de la conciencia y de su expansión promovida multiplica 
los libros y las propuestas, porque es el nuevo “fruto prohibido”, es tener en 
las manos el oro de vivir sabiendo qué se vive, por qué y para qué. No es de 
extrañar que hoy en día sean muchas las mujeres que lideran estos 
movimientos; sin menospreciar a los hombres despiertos que también lo 
hacen, pero es que fue una mujer, Eva, la primera en dar el paso para vivir en 
conciencia y con la máxima potencia: con valentía y de forma compartida, 
como muchas mujeres en todas las esquinas del planeta. 
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compartir 


El dorado ilumina el camino de la Eva en Conciencia, la luz del sendero; 
su animal es la serpiente, como la maestra de los caminos y la que es capaz 
de cambiar de piel para seguir viviendo; su palabra de poder es compartir, 
pareciera que la conciencia trajera consigo la enseñanza de vivirla para 
hacerla posible en otras personas también. 


Las esencias que acompañan a una Eva en Conciencia según lo que 
quiera trabajar son: 


Espiritual: sándalo 
Emocional: bergamota 
Mental: cedro 
Físico: menta 


INTERPRETACIÓN FORMAL 
The Golden Serpent (2000), de Michael Parkes (1944- ) 


Michael Parkes es un artista estadounidense que radica en España. Su arte 
redefine las historias contadas bañándolas de una nueva perspectiva espiritual 
y mágica. Después de vivir en India, adquirió conocimientos orientales que lo 
llevaron a desechar las visiones de Occidente. A través de su cuadro La 
serpiente de oro propone una dignidad distinta para Eva, cuya desnudez es 
transparencia de espíritu; comer del fruto equivale a la sabiduría innata, y la 
serpiente no engaña, sino que sugiere el conocimiento. 


Realizada con la técnica ancestral de litografía en piedra, fue pintada 
junto con los maestros artesanos de Italia elegidos por Parkes en el año 2000. 
De producción limitada, todas las piezas originales de este cuadro pertenecen 
a colecciones privadas en diferentes partes del mundo. 


Simbología especial 

Las tonalidades terrosas y ocres de este cuadro resaltan dos polos: la tierra y 
el espíritu. No están presentes los verdes y multicolores clásicos del paraíso; 
sólo están Eva, la serpiente y el fruto. Todo tiene tonos dorados: el color que 
canaliza, intermediario entre lo humano y lo celestial. No hay Adán, ni 
ángeles, ni la presencia de Dios: la divinidad está hecha mujer. 


La postura erguida y tranquila de Eva, su mirada certera hacia el fruto, 
nos dan la sensación de introspección, conciencia y, sobre todo, decisión. Eva 
parece saber bien lo que va a hacer y cuánto vale el fruto que tomará. No sólo 
lo sostiene: parece admirarlo, protegerlo. Sus manos apenas lo rozan, en 
contraste con sus ojos, en absoluta certeza. El fruto no parece una manzana; 
es Casi un melocotón por su color y textura, por su redondez. Estos frutos 
fueron utilizados en la Antigúedad para simbolizar la renovación y la 
inmortalidad. 


Por su parte, la serpiente deja de ser sigilosa o la que engaña; convive 
armónicamente con la mujer, su cola se enreda entre sus piernas con 
suavidad. Su presencia es fuerte, robusta y ascendente; nos remite a la 
Kundalini, que en las culturas orientales significa conocimiento, iluminación 
si se logra despertar en el cuerpo, y es el camino del desarrollo. 


LILITH DE TIERRA, MUJER ANCESTRO | 


La Mujer-Lilith de Tierra son todas nuestras ancestras, son las abuelas con 
sus consejos, son las imágenes en blanco y negro y sepia de mujeres de cutis 
bello y cuerpo honesto; las que levantaron un linaje, las primeras en romper 
lo que incluso no sabemos. 


La Reina de la Noche, o Altorrelieve de Burney (Sumeria, 1800-1700 a. C.), Museo Británico, 
Londres, Inglaterra. 
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Esta mujer de barro, aire y canto está dentro de cada una de nosotras, 
disciplinada y poderosa, lista para ser consultada; es la que nos susurra, la 
intuición limpia que nos hace cambiar de rumbo, el latido que nos aleja de 
quien puede lastimarnos. 


La habitamos en el consejo honesto y fuerte para una amiga, en el instinto 
de la madre protegiendo a la manada y de la mujer defendiendo la puerta de 
su hombre. 


La sentimos en la conexión con la noche y la luna, con el mar en 
tormenta, con el fuego, con el viento y el desierto. Esta Mujer-Lilith de Tierra 
está latiendo en todas las mujeres ritualistas y simbólicas, esas que se niegan 
a ser conquista de nadie y guardan en su interior su trono de reinas; las que 


deciden ser compañeras de quien honra su rezo y su cuerpo, y conocen el 
camino al amor incondicional en el instante de reintegrarse a sí mismas. 


M UJERES-MEDICINA: AMOR Y ENTREGA 


La modernidad nos avasalla con conexiones virtuales. Parecemos estar 
conectados sin importar las distancias porque la tecnología nos lo permite; sin 
embargo, la línea directa de unión con los mensajes de nuestro interior y 
nuestro vínculo profundo con el otro se puede ver interferidos por tanto 
mundo externo y menos íntimo. Ser una Mujer-Lilith de Tierra requiere 
mantener el contacto consigo misma, cuidar el linaje recibido, limpiar lo que 
se necesita y heredar lo que se merece. La Mujer-Lilith de Tierra es un 
camino, no una meta —y no es para cualquiera—; es un llamado y una 
respuesta. Estas mujeres son almas dedicadas a mantener y hacer evolucionar 
a la humanidad. Su trabajo es su ritual, y su vida su ceremonia. El amor de la 
Mujer-Lilith de Tierra se siente en su sonrisa, en el poder de su mirada y en la 
Palabra bien utilizada. No todas lo somos, pero todas las necesitamos: sus 
consejos son la posibilidad de vivir plenamente y marcan el rumbo de 
quienes saben escucharlas. Su familia es la de sangre y la elegida por ella, 
con quienes sana y se sana. 


Reconoce su responsabilidad, pero se sabe sobre todo humana. Estar 
cerca de una mujer así es un privilegio. Todas, sin importar nuestra religión, 
origen o creencias, deberíamos buscar una “abuela-madre” como ella. Quizá 
la tenemos enfrente y no la hemos visto; es cuestión de verdaderamente 
observar, comenzando por reconocer que hay una versión de esta mujer 
dentro de nosotras mismas: es nuestra intuición y nuestra conexión con 
nuestro propio linaje, es la suma de lo que heredamos y lo que nos 
construimos. Podemos decidir negarnos a seguir el camino de la Mujer-Lilith 
de Tierra, pero lo que no deberíamos negar nunca es nuestra propia sabiduría, 
que sin lugar a dudas nos llevará a encontrarnos con otras mujeres que sí lo 
sean y nos acompañen y guíen en nuestro trayecto. 


búho 
compañía 


Esta mujer pinta su camino color terracota; la acompañan la sabiduría de 
la lechuza, que puede mirar en la en la obscuridad, y del búho, que sabe por 
viejo y sabio. La palabra que le marca el rumbo para desarrollar es 
compañía; su trabajo, aún rodeada de muchos, la lleva a vivir en solitario, 
por lo que desarrollar la compañía íntima es importante para ella. 


La esencia que acompaña a esta primera Lilith es la del jengibre. 


INTERPRETACIÓN FORMAL 


La Reina de la Noche, o Altorrelieve de Burney (Sumeria, 1800- 
1700 a. C.) 


Extraída del sur de Irak —lo que fuera antes Mesopotamia—, esta pieza de 
terracota llegó a Londres en 1924, llevada por coleccionistas privados. En 
2003 fue adquirida por el Museo Británico, donde se encuentra hasta la fecha. 
Mide poco menos de 50 centímetros de alto por 37 de acho. 


Cada vez llama más la atención y se sigue estudiando no sólo por su 
belleza y por su perfecto estado de conservación a pesar de los siglos, sino 
por lo atractivos que resultan sus símbolos, en los que convergen varias 
diosas de la Antigiedad: Innana, Ishtar, Astarté, Anahita, Ereshkigal y, por 
supuesto, Lilith. Todas ellas están juntas en este relieve por sus similitudes y 
complejidad como deidades de los vientos, la noche y la luna oscura, de lo 
sensual y lo sexual, del mundo y del inframundo, de la fertilidad humana y la 
tierra; son presencias de lo bueno y de lo malo, cuna y sepulcro, diosas del 
amor y de la guerra. 


Simbolismos especiales 
Ataviada con el tocado de una diosa, su belleza mayor es la desnudez. Al 


verla de frente sobresalen sus pechos abundantes, que significan fertilidad y 
sensualidad al mismo tiempo; lo atrayente de la joven y lo trascendente de la 
mujer. Está resguardada por lechuzas y parada con firmeza sobre sus piernas, 
convertidas en garras sobre dos leones sometidos; la noche parece 
acompañarla cómodamente mientras ejerce su poder sobre lo masculino. 


Sus manos sujetan unas cuerdas, que eran símbolo de la justicia; sus alas 
recogidas la muestran en su trono terrenal, pero de procedencia celestial. 
Mujer, diosa o demonio, atrae desde la dirección de su mirada, lo frontal de 
su postura y lo claro de su poderío. 


Las historias que le dieron origen y los mitos que la siguieron la hacen ser 
el símbolo de las diosas madre y de la muerte de toda la Antigiiedad. 


LiLITH LA BLANCA, LIBERTAD MADURA | 


La Mujer-Lilith la Blanca está lejos del rechazo y el ataque de la gente, de la 
prisión en que alguna vez vivió. Hoy habita un estado interno de libertad. Las 
huellas y las marcas del tiempo en el que no lo fue siguen presentes, son un 
recuerdo que no se olvida; tampoco olvida su pasado ni su origen, pero los 
mira como un cuadro a distancia; ya no duele. 


” Lady Lilith (1866-1868), de Dante Gabriel Rossetti (1828-1882), Museo de Arte de Delaware, 
Estados Unidos. 
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Segura de sí misma, conoce su belleza y el precio de tenerla, pero valora 
más su interior, su lucha, su tránsito y su experiencia. No es una mujer 
particularmente alegre; la batalla la volvió más observadora y seria. De cierta 
manera desconfiada, solitaria, espera a quien llega a buscarla; no sale a la 
Caza de nada ni de nadie, sabe que estando quieta todo se resuelve. Es una 
mujer que lo ha tenido todo y lo único que atesora es su libertad. 


La Mujer-Lilith la Blanca simboliza el estado de descanso de las 
guerreras, las que son sabias por sus luchas y no olvidan sus heridas de 
batalla, las que aún en la tregua están sutilmente alerta y saben que un 
descuido, un paso en falso o una palabra de más y su paz se puede derrumbar 
en otra guerra. Su peor enemiga ha sido la traición, empezando por la de ella 


misma. Por eso es silente y trata de mantenerse lejos de la mirada social, 
aunque a veces no pueda evitarlo; la discreción es parte de su elegancia y 
decisión por vivir siempre libre. 


EL DOLOR PREVIO A LA VERDADERA LIBERTAD 


Hay soledades necesarias y triunfos que no se celebran. En la Antigúedad, 
después de una batalla frontal y sangrienta, el botín estaba puesto para los 
vencedores; alrededor del fuego, entre vino y comida, los tesoros de los 
conquistados se repartían. El alcohol era necesario, y el exceso también. Es 
sabido que los jefes de muchos de estos ejércitos difícilmente sonreían; no se 
les veía borrachos perdidos, sino con la mirada puesta en el fuego o 
resguardados en su tienda de campaña. No los acompañaba el gozo, pues 
¿cómo sentirlo si ganar costaba tanta sangre y muerte; si a su regreso los 
esperaban huérfanos y viudas; si su trabajo tenía un precio tan alto? Así es el 
corazón de una Mujer-Lilith la Blanca, quien ganó sus batallas pero su alma 
cambió en ellas. No es que sea infeliz, sino que el gozo no encuentra aún su 
lugar en ella. Su espacio de soledad es necesario para respirar de nuevo. 


Los procesos de sanación llevan su tiempo. Las cuarentenas son 
necesarias, las reconstrucciones también. Es mejor estar donde se vive sin 
guerra, pero la libertad se respira poco a poco y se cree verdadera hasta que 
se habita con paz por un periodo largo de tiempo. La estabilidad es el primer 
paso para la generación de una nueva vida. La metáfora sería la de un bebé en 
el vientre: se requieren nueve meses de gestación, y aun después de nacer el 
resguardo en los brazos de su madre es tan vital como el tiempo que vivió en 
el útero. No corre, no salta ni se ríe; sólo vive, da amor con su existencia y 
requiere amor para sobrevivir. En la madurez pasa lo mismo, y en el triunfo 
de la batalla también. Bella es la mujer que camina este tránsito y en el 
respeto a este puente; vuelve a ser brillante. 


confianza 


A Lilith la Blanca la acompaña el color de las buganvilias, suave y fuerte 
al mismo tiempo. La palabra que la eleva es confianza. La paloma es su 
animal de poder, que es el símbolo universal y la medicina de la paz. 


La esencia de Lilith la Blanca es el nardo. 


INTERPRETACIÓN FORMAL 


Lady Lilith (1866-1868), de Dante Gabriel Rossetti (1828-1882) 


Rossetti es el primero en darle otro contexto y significado a la historia de 
Lilith, a quien llama lady, lo que eleva su estado no sólo a mujer común, 
mucho menos diablesa, sino que la hace noble. Asimismo, expone su obra 
por primera vez con otro cuadro como contraparte llamado Sybilla Palmifera, 
y los acompaña con un soneto a Cada uno: el de Lilith, titulado “Body?”s 
Beauty”, habla sobre la belleza física; y el de Sybilla Palmifera, titulado 
“Soul”s Beauty”, sobre la belleza del alma. Ambas obras fueron hechas para 
presentarse juntas, como quizá Rossetti percibía a la mujer completa. 


Existe otra versión con otra modelo, Alexa Wilding, la cual fue realizada 
entre 1872 y 1873; la copia se encuentra en el Museo Metropolitano de Arte 
de Nueva York, y hay un estudio en rojo de la misma obra en el Museo de 
Artes de Tel Aviv. La obra aquí reproducida está en el Delaware Art 
Museum, en Estados Unidos. 


Simbolismos especiales 


Su ropa es ligera, a punto de caer o fácil de quitar, lo que le da un toque de 
sensualidad sutil. 

Su cabello, abundante y rojo, característico de Lilith, se muestra libre 
pero no silvestre; de hecho ella lo peina, lo que implica autocuidado. 


Si bien se mira en el espejo, no lo hace con un gesto narcisista, pues 
muestra distancia y seriedad, casi en una introspección. Este detalle llama la 
atención, ya que marca toda la expresión de su rostro observante. 


El listón rojo cortado significa libertad. Este símbolo, tanto en las 
muñecas como en los tobillos, tiene la connotación de liberación y solían 
usarlo para alguien que había sido preso, esclavo o en las mujeres obligadas a 
ser prostitutas y que habían sido liberadas de su oficio. 


El candelabro de dos velas bajo la ventana puede hacer alusión sutil a que 
la historia pertenece a la mística hebrea, ya que son dos las velas que se 
prenden en shabat. 


Por la ventana se ve un espacio irreal que podría recrear la naturaleza del 
Edén, del cual escapó Lilith. Rodeada de flores, perfumes y un cofre del 
tesoro, se ve aislada y a salvo. La obra de Rossetti tiene por objeto resaltar la 
belleza física de Lilith presente en todas las mujeres, sin que esto sea un 
pecado, sino un rasgo de nobleza. 


LiLITH LA VERDE, INOCENCIA PELIGROSA | 


La Mujer-Lilith la Verde disfruta de su intimidad y su juego silencioso con lo 
que está prohibido o es “pecado” para los demás. Ella se siente cómoda sola, 
aunque tenga compañía: está en su mundo, asumiendo riesgos en su interior. 
No confronta ni impone su opinión; simplemente está con ella misma y la 
naturaleza de su ser. Es ingenua e inocente en sus posturas osadas. No es 
frágil, ya posee la fuerza que requiere para enfrentar lo que venga aunque no 
lo sepa. Se está metiendo en aguas turbulentas, pisa arenas movedizas 
invisibles ante su caminar descuidado. No hace caso de los consejos y los 
confunde con juicios; ella experimenta todo sola, decide por sí misma y 
defiende su postura, pero sin medir las reacciones que esto puede provocar. 
No sabe todavía las consecuencias de su libertad y su poder interno porque 
los habita desde una inocencia peligrosa; vivirlos requiere sostenerlos, y para 
hacerlo el autocuidado es necesario. Se dará cuenta de ello y aceptará que fue 
“demasiado ingenua e idealista”, pero una vez atravesados los umbrales de la 
separación y la segregación que le traerán sus decisiones, seguirá adelante 
con madurez, experiencia y aceptación. No se arrepentirá nunca, menos 
públicamente; pero sí observará en silencio su recuerdo, con nostalgia, por 
aquellos días donde todo era más fácil. 


> 


Lilith (1892), de John Collier (1850-1934), Galería de Arte Atkinson, Southport, Inglatera. 
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UnA AVENTURA NECESARIA 


Hay corazones que nacen rebeldes y aventureros, que meten la mano al fuego 
aunque han escuchado mil veces “te vas a quemar”. No pueden, no saben 
experimentar en cabeza ajena; en su interior no creen que algo malo les pueda 
pasar. Así, la suma de sus vivencias absolutamente personales será el proceso 
para tomar decisiones más equilibradas y sanas. 


La Mujer-Lilith la Verde simboliza la etapa previa de las mujeres sabias. 
Es la mujer silvestre: en ella está el poder, pero no el conocimiento; le faltan 
tránsito y proceso. Está bien su sitio desde la idea de que “todo es perfecto” y 
“Cada cosa se ordenará en su momento”. Pero en sus riesgos y abismos puede 
provocarse mucho dolor y peligro. El juego de no escuchar a nadie puede 
caer en la soberbia de tampoco escuchar la voz de la intuición que le está 
alertando “¡cuidado!”. Su adicción a vivir su vida al tope es adrenalínica y 
no la podrá frenar hasta que la vida misma y sus decisiones límites la 
detengan. Cuando esto ocurra, la Mujer-Lilith la Verde se transformará en 


una gran maestra porque nunca perderá el recuerdo de lo que se siente 
experimentar en sangre propia todo el placer, todo el vacío, todo el riesgo y 
toda la salvación: fue libre y descuidada, después fue libre con madurez. 
Será, por tanto, una mujer paciente con otras pequeñas Liliths silvestres e 
inexpertas; sonriente, las dejará golpearse contra la pared, pero estará 
pendiente de que no sea demasiado el riesgo. Su consejo se vuelve bueno por 
honesto y personal. 


La esencia de la Mujer-Lilith la Verde nos ha habitado a todas en algún 
momento: al irnos de pinta de la escuela, al besar al niño prohibido, al saltar 
de un balcón para seguir la fiesta; es la raíz de la infidelidad y el uso de 
sustancias con exceso. Es un tránsito que a veces ocurre simplemente por la 
edad o las circunstancias; son los actos sin malicia, pero con poca pericia o 
inteligencia. Vivirlos, al igual que ser una Mujer-Lilith la Verde, trae sin 
lugar a dudas sus consecuencias, y del tamaño de éstas será el alto y el giro 
hacia la sensatez, sin perder el corazón aventurero. 
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astucia 


El color que da esencia y protección a una Lilith Inocente es el 
anaranjado; la palabra a desarrollar es astucia y su animal es el jaguar, con 
la medicina de la protección desde su mirada siempre alerta. 


La esencia que da protección a Lilith la Verde con su inocencia es la 
manzanilla. 


INTERPRETACIÓN FORMAL 


Lilith (1887 y 1892), de John Collier (1850-1934) 


Pintada dos veces, una en 1887 y otra en 1892, esta obra se acompaña de una 
representación de Eva a manera de díptico. Hoy se encuentran expuestas en la 
Southport Atkinson Art Gallery, en Inglaterra. 


Esta imagen es de las más famosas pintadas sobre Lilith; a veces se le 


confunde con Eva por la presencia de la serpiente y la desnudez en medio de 
la naturaleza. Sin embargo, no tiene la manzana y su postura es muy distinta 
a la que distinguiría a Eva: es sensual e íntima con la serpiente. Además, el 
autor mismo la llamó por su nombre: Lilith. Esta imagen fue tomada por las 
primeras feministas como bandera del siglo Xx. 


Símbolos especiales 


Cómoda con su cuerpo y con su desnudez, Lilith se entrelaza con lo que 
supuestamente está prohibido: la serpiente. Sin embargo, éste es un doble 
juego por parte del pintor, ya que cuando Lilith fue creada, la serpiente no 
había entrado en el juego del Edén. Pero la connotación adquirida para la 
serpiente en la sociedad europea del siglo xIX, para la cual pintaba Collier, ya 
era negativa: la serpiente provocaba el pecado y “eternamente estará 
enemistada con la mujer” (Gn. 3:15). 


Esta imagen, sin embargo, lo contradice. Lilith juega con la serpiente, 
quien a su vez rodea a la mujer sin peligro. Era común que los pintores 
románticos retomaran historias bíblicas famosas en la Edad Media, pero le 
dieran un sentido humano y dejaran ver entre líneas una postura opuesta a la 
de la Iglesia o a la creencia común. Collier no es la excepción. 


El paisaje que la rodea es la naturaleza, si bien oscurecida, como solían 
hacer los románticos. El objeto principal de la pintura es resaltado por medio 
de la luz, en este caso en Lilith, quien pretende estar dentro del Edén antes de 
enfrentar a Adán, de reclamar su igualdad o convertirse en un “demonio”. Es 
la inocencia de la primera mujer del Edén. 


Sensual y atractiva, inocente y descuidada, Lilith no se sabe observada; 
parece que el pintor nos hubiera escondido para verla: la espiamos en un 
momento íntimo, despreocupada. Su belleza es, por tanto, lejana; despierta al 
voyerista que llevamos todos dentro. Su seducción no es, pues, provocada, 
sino una cualidad natural de su ser. 


Esta versión de Lilith está lejos de dar miedo, repulsión o rechazo; ésa es 
la nueva mirada del pintor para esta historia. Sin embargo, queda pendiente lo 
que sucederá con ella si continúa en esa actitud ingenua y jugando con los 
peligros. 


LILITH LA GRIS, MUJER EN TORMENTA | 


La Mujer-Lilith la Gris está en plena batalla; su cuerpo y su corazón, fuertes, 
jóvenes y bellos, son muy importantes para ella: son escudo, armadura y 
lanza, todo fundamental en su lucha. Se encuentra sola por primera vez, 
probando su capacidad y transitando su propia sombra, enterrando sus 
muertos y pisando sus demonios. Por momentos se esconde, se pregunta, 
incluso duda; pero no retrocede, otra vez la energía de su cuerpo, la fuerza de 
su corazón y el poder de sus decisiones son su batuta: sigue adelante en su 
camino, aunque lo viva oscurecido. Está expuesta franca y a veces 
injustamente a la crítica, desnuda frente a las opiniones. Lo sabe. Parece no 
hacerles caso, pero todavía no puede ignorarlas por completo; le duelen. 


Evening Mood (1882), de Adolphe Bouguereau (1825-1905), Museo Nacional de Bellas Artes 
de La Habana, Cuba. 


Página XII. 


Con esta Lilith se identifican las mujeres que están rompiendo patrones 


por primera vez; no las que han sido rebeldes desde niñas, sino las mujeres 
que frente a sus circunstancias han tenido que cambiar de piel y moverse, 
dejar atrás, quizá abandonar proyectos, familia, parejas y estructuras 
establecidas a las que nunca pensaron enfrentarse. Esta Lilith ha movido sus 
entrañas para generarse un cambio, y aunque sea difícil aprieta las quijadas, 
se limpia las lágrimas, toma aire y sigue. No hay vuelta atrás. Sabe que estará 
bien y mejor. 


DejAR DE VIVIR DESDE LA HERIDA 


“Esto no estaba en el guion” es una de las expresiones que más me gustan e 
identifican las vueltas de tuerca que trae consigo la vida: un trabajo que 
desaparece de un día a otro, el engaño sostenido pero nunca visto en una 
pareja, la muerte de un amigo, la separación de un hijo. Muchas son las 
circunstancias que nos hacen sacar el coraje más interno para sobrevivir. Hay 
ocasiones en que de la nada nos asaltan y sólo queda transitar como se pueda 
el momento, sobre todo hasta que se instala la conciencia de qué se está 
viviendo y para qué. El tiempo es el aliado en un proceso así porque en el 
momento lo que se siente es descontrol, dolor, incertidumbre, vulnerabilidad. 
Es un tsunami que arrasa con todo lo conocido, y la Mujer-Lilith Gris se 
queda de pie en medio del oleaje, sobreviviendo. 


Sin embargo, hay otras tormentas que no tienen que ver con una situación 
que “nos sucede”, sino con la conciencia de estar viviendo una circunstancia 
que es necesario dejar atrás: son momentos que traen consigo un proceso de 
decisión y toma de acción. Son altos y límites ocasionados por nosotras 
mismas, no como drama sino como parte de la ruptura necesaria para un 
cambio verdadero. La valentía nunca ha sido hermana de la parálisis; la 
valentía es acción, pero es mentira que sea fácil. 


La Mujer-Lilith Gris adquiere la fuerza de la necesidad y tiene la mirada 
puesta en que la situación mejorará, en que el cambio es inminente, la ruptura 
indispensable y la herida un recordatorio de lo que ya no se quiere vivir. El 
movimiento más importante que experimentan estas mujeres tiene lugar en 
ellas mismas. Detienen el sistema de creencias que las sostenía falsamente, 
persiguen la transformación, viven la dualidad de las emociones: dolor y 
esperanza, tristeza y gozo, cansancio y fuerza. Cada pequeño paso hacia el 
nuevo horizonte les refuerza su enorme potencial, y descubre ante sus ojos lo 


que son capaces de hacer y de lograr. 


Es un tiempo de intimidad, no de soledad. Es importante tener aliados en esta 
batalla: amigas que confortan, pasiones que complementan y las levanten de 
la cama, lecturas que encaminan, meditaciones que tranquilizan, y el poder de 
la oración aunque ya no cree que vendrá alguien más a salvarla, que sabe que 
fue creada con toda la capacidad, fuerza, talento y amor propio que la sacarán 
de donde está y la llevarán a donde anhela. 
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certeza 


Su color es el lila, que la envuelve suave en protección. La palabra a 
desarrollar que la sostendrá para llevarla a otro lugar es certeza, y su animal 
de poder es la mantarraya, porque aun en medio de una tormenta parece que 
vuela suave dentro del mar y su medicina es la fuerza sutil que hay en el fluir 
pese a cualquier circunstancia. 


La esencia que da contención a una Mujer-Lilith en Tormenta es el 
cardamomo. 


INTERPRETACIÓN FORMAL 


Evening Mood (1882), de Adolphe Bouguereau (1825-1905) 


Una de las versiones de Evening Mood se encuentra en el Museo de las 
Bellas Artes de La Habana, Cuba. Fue pintada varias veces y con algunas 
diferencias en el físico al cambiar de modelo; Adolphe Bouguereau, un artista 
francés representante del realismo burgués, parece inspirarse en la historia de 
Lilith para pintar su Estado al atardecer, como se titula esta pintura. La 
simbología de la media luna, los cadáveres pisados junto al mar, la belleza y 
la desnudez de la figura central llevan a creerlo así. 


Esta pintura pertenece a una trilogía donde el estado de ánimo de la mujer 


—y del universo que la rodea— se muestra inocente y juguetón con la luz del 
día, seductor y firme al atardecer, y asustado y perseguido al anochecer. 


Simbolismos especiales 


Bouguereau es muy evidente en los atributos que distinguen a esta mujer 
como Lilith, y esto se debe quizá a que el cuadro no lleva su nombre; son 
entonces esas características las que permiten distinguirla de otra figura O 
imagen mítica. Sin embargo, le falta el atributo del cabello pelirrojo brillante, 
mismo que el autor sí utiliza en otras versiones. En ésta es casi negro, O rojizo 
pero muy oscuro. 

Está presente la media luna compañera de Lilith, el mar al que huye tras 
salir del Edén y donde se cree que habitan los demonios y la muerte, los 
cuales están a sus pies en esta imagen. 

Se remarca el halo de oscuridad que rodea su belleza, expuesto a través 
de la tela del manto verde oscuro y negro. 

La soledad del personaje y la contorsión de su cuerpo, características en 
las imágenes de Lilith pintadas por los románticos del siglo xIx, subrayan la 
franca sensualidad de la mujer, la cual es otro atributo de Lilith. 

En otras versiones del mismo cuadro, Bouguereau descubre un poco más 
su cara y el cabello pelirrojo es un poco más claro. 


LiLITH LA ROJA, LA OTRA CARA DE LA INOCENCIA | 


La Mujer-Lillith la Roja es la más libre de todas. Su cabello está revuelto y es 
rebelde; no sabe de ataduras ni adornos de moños artificiales. Se convirtió en 
una mujer que no sacrifica la comodidad por la apariencia, y la frescura es 
parte de su belleza. Camina ligera de paso, de peso y de ropa; sus accesorios 
son sus pecas y lunares, el brillo de sus ojos, la naturalidad de su piel. Es tan 
femenina como masculina; es una niña de mar y un niño de montaña al 
mismo tiempo. Tiene el corazón tan grande y el amor instalado en la piel que 
da compañía y comprensión a los que nadie quiere: es amiga de los parias, 
confidente de los alcohólicos, cómplice de los solitarios. Con frecuencia 
ocupa todo su tiempo en un asilo, platicando con los viejos, leyendo para los 
niños o simplemente escuchando al otro. Ayuda al que se le presenta enfrente 
de manera natural, y jamás siente la pérdida del tiempo ni del dinero. La 
caridad es parte de su oxígeno y no lo hace por ninguna creencia religiosa, de 
hecho no se siente atraída por las religiones ni sus instituciones. Su vínculo 
con Dios es directo; y sus rituales, personales. 


> 


La pestaña del lobo (2006), de Lucy Campbell, arte digital. 
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LA NATURALIDAD DE VIVIR EL AMOR COMO DERECHO 


Ser silvestre no es lo mismo que ser salvaje. Hay mujeres que corrieron con 
la fortuna de no ser domesticadas, que pueden ser auténticas desde la 
naturalidad nunca perdida. No son recuperadas de tránsitos dolorosos, sino 
caminantes de senderos más fáciles, iluminados. Esta Lilith me recuerda a las 
niñas y también a las jóvenes que nacieron de madres que abrieron el camino: 
son bisnietas del patriarcado, no sus hijas ni sus nietas. La libertad y la 
naturalidad de elegir les resultan normales, las reconocen como un derecho 
innato. 


De la Biblia, en sus metáforas que admiro, hay una en el Antiguo 
Testamento que siempre me ha llamado la atención. Cuenta que una vez 
salido el pueblo de Israel de la opresión de la esclavitud en Egipto, recorrió el 
desierto guiado por Moisés, en busca de la tierra de leche y miel que les fue 
prometida. Pero tras cuarenta años en el desierto las generaciones que 
salieron de Egipto murieron; los que vieron el sueño y lo pudieron habitar 
fueron hijos del desierto y de la libertad en camino. Ni uno solo de los 
esclavos pudo entrar a Israel. ¿Por qué? Parecería sumamente injusta esta 
situación, pero en realidad nadie que se sienta merecedor de la esclavitud 
puede vivir la libertad. Nuevo tenía que ser el pensamiento y la creencia. Ésa 
es para mí la enseñanza de este pasaje. Si no morimos a lo que no nos sirve 
no hay manera de ser otra cosa: en toda muerte hay un nacer; y en toda 
pérdida, una ganancia.?” 

Las mujeres que vivimos la sumisión, el abuso o la carencia como 
premisas de existencia hemos necesitado de nuestro ser más salvaje para 
recuperar nuestro sitio natural; pero las generaciones que nos siguen pueden 
vivir su identidad de manera más silvestre, adueñarse de la sabiduría que las 
habita. Con menos violencia superar su amor es más fluido, el miedo al 
castigo no las tatúa, sus decisiones son más certeras, y sólo deben cuidarse de 
los engaños mundanos a los que también están expuestas. 


Alguna vez mi hija Ximena me mandó un mensaje — por supuesto a 
través de un medio digital, porque así se comunica—. Yo abrí los ojos en la 
mañana y lo leí; decía así: “Lo mejor que puede hacer una madre por su hija 
es sanar sus propias heridas... Gracias, ma”. Entendí que en lugar de una hija 
adolescente tenía una abuela sabia, y que yo iba por buen camino. 


cuidado 


El color que da sustento a la Lilith-Roja es el azul turquesa, como el de 
un cielo abierto, profundo y muy bello; la palabra a desarrollar es cuidado, y 
su animal de poder es la loba, que tiene la medicina de la manada, de la 
visión y la protección. 

Su esencia es de cítricos, en especial la mandarina. 


INTERPRETACIÓN FORMAL 


La pestaña del lobo (2006), de Lucy Campbell* 


Hace tiempo que las mujeres somos inspiración una de otra. Clarissa Pinkola 
Estés fue una de las primeras mujeres que con bases académicas puso en 
palabras el viaje y el tránsito de muchas en su libro Mujeres que corren con 
lobos. 


Este cuadro de Lucy Campbell, pintora escocesa, se basa en uno de los 
relatos de Pinkola Estés, “La pestaña del lobo”, y justamente nos narra el otro 
lado de la historia sobre un lobo agresivo y una niña ingenua: una niña 
silvestre y un lobo amigo, pero nadie más que ella lo ve. El lobo le hace un 
regalo a la niña cuando se recupera: le obsequia una pestaña; le dice que con 
ella siempre podrá ver la verdad de la gente y que se la merece porque ella 
miró en él más de lo que los demás podían ver. 


La pintura está hecha en acrílico sobre lienzo. 


Simbolismos especiales 


La luna está presente con tanta luz que ilumina por completo la noche y el 
encuentro de estos personajes. 


Lilith siempre se siente cómoda en las sombras; donde todos temen, ella 
habita. 


La imagen rompe el paradigma de la niña y el lobo, el bien y el mal, el 
dominado y el dominante; ella es la criatura salvaje. 


Su cabello largo, suelto, encendido, denota libertad. Al parecer sólo la 
cubre el manto de su melena roja. Éste es el color favorito de los artistas para 
pintar la rebeldía en la mujer. En cada una de las menciones a Lilith, su 
cabello rojo sale a relucir. Fue tan fulminante el estereotipo relacionado con 
este color y con el mal, que durante la peor época de la Inquisición bastaba 
ser pelirroja para ser acusada de bruja. 


Lilith domina a las criaturas de la noche, los lobos, las lechuzas, los 
chacales; en esta interpretación de Lucy Campbell lo hace con la mirada, con 
la caricia, con la dulzura de una niña. Frente a su amorosa seguridad, el lobo 
desactiva sus alertas; sus orejas hacia atrás indican mansedumbre. La mira. 
Parece que hablan. 


Pero la comodidad no está sembrada en el cuadro; da la sensación de que 
es la primera vez que logran tal cercanía. Hay una sutil tensión en ambos, 
pero podemos adivinar el resultado. 

Este cuadro es una alegoría de la dominación de lo salvaje; no importa si 
es interna o externa esa naturaleza, el amor vence las barreras de lo aparente 
y permite lo inalcanzable. 


LILITH DE AQUA, MUJER DE PODER | 


La Mujer-Lilith de Aqua es una sanadora; lo mismo con su palabra que con 
su presencia, con sus manos o su mirada, ella cura. Abrió los canales que la 
conectan con la luz, con los portales donde la sabiduría ancestral se 
encuentra, donde la energía se transmuta; ella es el medio. Accede a estos 
espacios desde el respeto y el permiso de quien los necesita; reconoce la 
unidad del universo y la divinidad en cada ser. Es poderosa y humilde, dulce 
y firme; sus dones se volvieron su vocación, los habita con entrega. 


The Invocation of Lilith (2010), de Emily Balivet, arte digital. 
Página XIV. 


Tremendamente atractiva por un físico que la energía misma mantiene 
atemporal, y con la sensualidad franca de lo femenino, la Mujer-Lilith de 
Aqua vive el contraste de estar a veces muy sola en este plano: la 
cotidianidad de la vida en sociedad no le es fácil, no cualquiera la comprende, 
ni con cualquiera se siente cómoda. Su pareja será aquel que se empate con 
su energía y vibración, que comprenda de manera innata y natural su vida y 
sus poderes, su entrega al servicio; aquel que no exija para sí y simplemente 
la acompañe: otro gran sanador, el ser silvestre y práctico que la admire y la 


sostenga con amor. Si llega está bien; si no llega, también. 


Está rodeada de alumnas y discípulos que siguen sus pasos, que la aman y 
procuran, que agradecen su existencia y su conocimiento. Es maestra y guía. 
Tiene otros compañeros: los libros, los astros, los rezos, el bosque, el mar, la 
montaña, el sol, la luna, un gato o un perro. Alma vieja que transita el fin del 
viaje. Es la gran astróloga y visionaria, heredera de un linaje de muchas que 
no pudieron ser en toda su potencia; pero hoy ella lo es, compartiendo los 
secretos del universo que le han sido dados. 


UN LLAMADO INEVITABLE 


La vocación se separó de la profesión desde los tiempos más antiguos; no era 
lo mismo ser médico o sacerdote que herrero o astillero, y no porque uno 
fuera más que otro —aunque también es verdad que hemos sido una sociedad 
establecida por jerarquías desde hace muchos siglos—, sino porque hay vidas 
que por sus características están al servicio de los demás y requieren dones y 
talentos muy específicos para poderse ejercer, así como una preparación 
incansable y una entrega total. 


Hubo un tiempo en que los oficios eran heredados: los hijos los aprendían 
viendo y los ejercían; de ahí los apellidos: te llamabas según lo que hacía tu 
padre o dónde vivía. Después vino la lucha por la independencia patriarcal; 
cada joven quería hacer lo que su corazón le pedía y no lo que la familia le 
imponía. Así fue la historia, y todavía hoy vemos a jovencitos queriendo ser 
músicos en lugar de abogados, o psiquiatras en lugar de ingenieros. Pero 
desde entonces como ahora, tanto para hombres como para mujeres, no es 
cuestión de que los dejen o no ser lo que piden, ya que la vocación es algo tan 
poderoso en el interior de la persona que simplemente no se puede dedicar a 
otra cosa: la vocación es la respuesta a un llamado. Así, los monjes, los 
maestros, los médicos, los artistas y, por supuesto, “las sanadoras” como esta 
Lilith siguen el impulso de su alma. Los vemos viviendo para los demás; 
desde su trabajo son medio y tránsito de poderes que les son propios o 
conferidos; aprenden las habilidades de su hacer, las perfeccionan, se 
preparan sin pausa y su aliento viene de saberse en línea con su motivo de 
vida. Mirar que otros se alinean con su mayor bien — es decir, ayudar a vivir 
mejor gracias a su intervención con la palabra, la acción, la música o la 
medicina— es el consuelo para sus horas de soledad y la paga del sacrificio 


tejido con su decisión de vida. 


Las mujeres poderosas son necesarias; las curanderas han sido desde 
siempre el refugio del que sufre. Decidir serlo no debe ser fácil, pero es 
inevitable. 


Una Lilith de Aqua madura ya tiene el camino andado y busca heredar lo 
que sabe a quienes la siguen; es una maestra que enseña con su propia vida y 
ejemplo. Las Lilith de Aqua en potencia leen estas líneas sabiendo que lo son, 
reconociendo en su interior el llamado al servicio. Quizá el mundo con sus 
necesidades las detiene todavía, pero en su corazón está el impulso de 
responder por lo que les fue dado: intuir, guiar, sanar con sus manos o sus 
esencias, con su palabra; conocer las plantas como siempre pero reconocerlas 
ahora, saber cómo y cuándo usarlas, distinguir su medicina personal y 
ponerla en ofrenda y al servicio de quienes las necesitan. Para esta Lilith es 
cuestión de tiempo y decisión vivir entregada a ser feliz por esos momentos 
en que está en comunión con lo que hace y siente, con lo que reza y habla, 
con lo que sueña y vive. La división interna se acaba, se cede al llamado y los 
votos se toman en silencio o con testigos; da igual, pues los sella una sonrisa 
interna que implica integración de vida y camino: aho, “amén”; shalom, “que 
así sea”, son las palabras que acompañan una decisión así. 


continuidad 


Su color es el verde, con toda la relación que tiene con lo fértil, la tierra y 
las plantas medicinales; su palabra es continuidad, y su animal de poder es el 
águila, por su visión, fuerza y renovación. 


La esencia que la acompaña es la siempreviva. 


INTERPRETACIÓN FORMAL 
The Invocation of Lilith (2010), de Emily Balivet 


Esta imagen pertenece a la colección Divinidades Paganas de la artista 
americana Emily Balivet, originaria de Vermont y Alaska. El misticismo del 
bosque, la historia de la religiosidad de estas regiones de Estados Unidos, 
junto con su curiosidad por todo lo mítico y divino, han formado su particular 
manera de plasmar arte-historia-espíritu. 


Emily Balivet cuenta con seguidores en todas partes del mundo, 
especialmente mujeres, que la han hecho famosa al sentirse identificados y en 
búsqueda de imágenes de su historia, feminidad, sensualidad y poder. 


La Invocación de Lilith es un acrílico sobre lienzo de 16x 20 cm. 


Al igual que todo su arte, así como impresiones de su trabajo, la obra se 
encuentran disponible en su página y en las redes.* 


Simbolismos especiales 


Emily Balivet saca a Lilith de los infiernos de su interpretación como 
diablesa y la coloca más como una diosa poderosa, una maestra de la magia y 
la energía. 


La belleza acompaña a la Lilith de Balivet, pero de manera natural; sus 
senos y curvas, la forma de sus piernas, su rostro y su mirada pertenecen a 
una mujer común, con poderes extraordinarios. Esta combinación es la que 
realza la atracción que provoca la Lilith de Emily al sacar de la jugada los 
rojos y los ocres, las llamas, los animales, la oscuridad y el pecado, y 
cambiándolos por esferas luminosas, estrellas de múltiples picos en 
profundidad, así como por la luz en tonos verdes y azules que emiten el 
suelo, su capa y sus halos energéticos. Esto hace de Lilith una divinidad 
orgánica y luminosa: parece pertenecer más al cielo y a la naturaleza que al 
inframundo, donde muchos la colocan. 


Su andar de frente y abierto, sus manos levantadas en gesto de recepción 
energética más que de un rezo representan justamente una invocación y el 
manejo de la energía: es una visión que transparenta la otra dimensión de una 
diosa. 


LILITH DE OCRE, RENACIMIENTO | 


> 


Lilith (2016), de Wymithan, arte digital. 
Página Xv. 


Sólo de las profundidades de la oscuridad puede resurgir la Mujer-Lilith de 
Ocre. Sus alas no son dulces sino poderosas, fuertes como su vida, como sus 
decisiones y los caminos que ha seguido. En la conciencia de su ser, en lo 
profundo de su alma, sabe que solamente en la oscuridad fue capaz de 
distinguir su verdadera luz. A ella nadie le cuenta historias; lo ha vivido todo 
sin importar su edad. Cegada por el dolor de sus cicatrices, hizo daño y se 
hizo daño, aunque nunca hubiera sido su intención. La sombra que envolvía 
su proceso no la dejaba ver el espiral sin fondo de sus acciones. Pero desde 
ahí resurge fuerte y adolorida, lo suficiente para no volver atrás; ha perdido 
mucho, pero no todo, y una vez que encuentre su voz y su camino no se 
apartará de él. Ha entendido que no puede complacer a nadie por encima de 
ella misma; descifró el secreto del sano egoísmo: si ella no está bien, nada 
está bien. Lo vivido es su tesoro y lo comparte con quien lo necesita. 

Conoce su atractivo y su belleza, pero ya no los usa en su contra. Se 
protege: con una sola mirada escanea a su alrededor y se ha vuelto 
tremendamente selectiva. Se entrega poco, pero profundamente. De la 


traición aprendió la lealtad; de la derrota, la compasión; de la supervivencia, 
el amor mayúsculo. Es la mujer que sabe decirse a sí misma: “¡No más! 
¡Basta!” Es la que detiene los abusos y rompe los sistemas tóxicos que 
destruyen. 


La Mujer-Lilith de Ocre nos devuelve la determinación que un día 
perdimos, nos da el valor de no tener miedo nunca más, porque ha vencido 
sus demonios, cruzó el infierno y se ha ganado su retorno. 


EL AVE FÉNIX QUE SÍ EXISTE 


Entre las experiencias personales hay algunas que casi nos matan. El mundo 
de las adicciones está puesto al servicio de la fuga del dolor. La debilidad no 
es más que el extremo ciego de una espiral en picada. Toda agresión contra 
uno mismo es el espejo del miedo. Eso hay detrás de la autodestrucción: 
miedo. El ser se aleja tanto de su luz, de su esencia, que quiere recuperarla de 
manera artificial: un ratito de carcajadas que terminarán en vómito; unos 
jeans talla cero que no pueden vestir un corazón hambriento; pastillas, 
polvos, humo: prostitución de las plantas que fueron sagradas, violación de la 
tecnología tergiversada para destruir. 


¿Quiénes somos para juzgar al que no puede con su dolor y creernos 
inmunes a la oscuridad? Los submundos del vacío están cargados de almas 
que no quieren estar ahí, pero que no saben cómo salir. 


Normalmente, como mujeres recuperándonos de lo que somos herencia, 
miramos la lucha hacia afuera, pero el poder está adentro. No sabemos de qué 
tamaño son las heridas que nos pueden sumergir en este tipo de pruebas. Salir 
de ahí, de la muerte en vida, requiere un fondo de sufrimiento absolutamente 
personal; se acompaña de la decisión que grita ahogada entre pérdidas y 
crudas. La culpa lo ocupa todo y se araña por encontrar una salida, se ruega 
por un cambio. 


La complejidad de quien está en camino de superar una situación así es 
que el final nunca llega. Cada día es una meta: se resquebraja el ego, la 
humildad necesita el papel protagónico pero sin caer en la victimización; el 
juego del equilibrista, la obediencia a los consejos de los que ya cruzaron ese 
camino y la buena voluntad son sus nuevas armas. 


Es inmensa y poderosa la mujer que acumula horas de sobriedad que se 
vuelven días, meses, años, vida. Es el fénix que de verdad resurge de las 


cenizas y vuelve a volar con valentía; la que se sabe amada por un ser 
superior, por el universo entero y desde ahí toma toda su fuerza para 
averiguar “qué hay que hacer y hacerlo”. Estas Liliths son de un metal 
precioso, sobre todo porque se reconocen frágiles, pero nunca más débiles. 
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Dos colores acompañan a la Lilith-Ocre: el dorado en el negro, como la 
luz que alumbra la oscuridad. También son dos sus animales de poder: el oso 
y la pantera, ella le entrega la medicina de la sagacidad y el poder, pero 
necesita al oso para retornar a la cueva, regresar a sí misma y recargar la 
energía que después empleará al salir. La palabra que le da rumbo a la Lilith 
de Ocre y que le dice que debe de desarrollar en su vida es ternura. 


Su esencia es el vetiver. 


INTERPRETACIÓN FORMAL 


Lilith (2016), de Wymithan 


Elaborada con una técnica mixta que incluye fotografía, ilustración y óleo 
sobre lienzo relleno, así como marco de madera tallado a mano, esta Lilith es 
la tercera diosa del artista para la serie denominada Las 13 Caras de la Diosa. 


Wymithan trabaja cada mujer-diosa desde su origen mitológico, 
estudiando sus características ancestrales; de ahí continúa con la selección de 
la modelo: su vida, su energía y su poder son elementales para elegirla; 
después seguirá la elaboración artística: montaje, vestuarios, maquillaje, 
ambientación, todo es importante para Wymithan, un joven artista mexicano 
que pisa las fronteras de lo irreal y lo verosímil. Trabaja después en la 
computadora para afinar los detalles que darán vida a sus visiones y los 
últimos retoques los da en óleo, haciendo a cada diosa única. 


La modelo para Lilith fue Coral Mujaes, la escritora de “Yo salí del 


abismo”. La pintura pertenece todavía al artista, quien sólo hará trece copias 
originales de ella.* 


Simbolismos especiales 


La imagen de esta Lilith es el reflejo del tránsito de su mito: desde su 
creación como mujer bella con bendiciones iguales a las del hombre, pasando 
a ser diablesa por su rebeldía y por exigir esos derechos, hasta la liberación 
de su historia producto de contar la verdad del cuento. 


La Lilith de Wymithan está brillando en la oscuridad; no ha salido de ella 
ni pertenece tampoco a la naturaleza abierta ni a ningún espacio creado: es 
una luz ocre que no ilumina ni encamina; no alumbra, sólo se destaca en 
medio de la oscuridad. 


La esfera ocre sobre su cabeza tiene inscripciones en hebreo, lo que 
recuerda el origen de su mito. El poder de su luz no viene de ningún sitio más 
que de ella misma. La fuerza de su sensualidad no necesita un cuerpo 
desnudo: su postura, su mirada y la combinación de sus energías la hacen 
evidente. 


Frente a la visión del artista esta Lilith no ha dejado de ser fuerte ni de 
amenazar a quien no sabe cruzar su propio infierno. Esta Lilith es la entereza 
de los límites y la claridad de un “no”, y es también la atracción de quien 
resurge poderoso de sus silencios. 


La MUJER MADRE | 


Simone de Beauvoir decía con toda claridad que “la mujer se hace, no nace”. 
Con esta frase, la autora francesa quería separar el género del sexo, permitir 
la elección de vida de la mujer y alejarla de la delimitación de sus 
posibilidades por su género. Era otra manera de decir: “La mujer puede ser lo 
que ella quiera, no lo que digan que puede ser”. Los años, los retos, las metas 
y los logros de las mujeres han demostrado que es así. Sin embargo, dejando 
de lado la lucha y habitando la vida más armónica que vivimos y existe, 
observamos que continúa como esencia de la mujer una característica que nos 
distinguirá por siempre: la posibilidad de dar a luz. Fue lo que nos hizo ser 
diosas en la prehistoria, cuando la magia de la vida se veneraba. Es el vientre 
femenino el único que posibilita la vida; lo que se nos olvida que es un 
milagro existe gracias a la mujer. Los hombres sin descendencia pueden ser 
tránsito sin huella. 


”  Amalurra (2016), de Marisa López Moreno, Sarima, arte digital. 
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En una mujer embarazada viven las dos esencias: Eva con su dulzura y 
sabiduría, y Lilith con su fuerza y determinación. Entre bromas se comenta 


que si el hombre pariera, nos habríamos extinguido hace mucho tiempo. 
Entonces yo me pregunto ¿cómo tener miedo, mujeres, si somos cuna y 
cueva por nueve meses que se abre y agrieta en su tiempo para dejar venir la 
luz a través de nosotras? Y no importa que ya hayamos sido madres o que 
queramos serlo; tampoco si no hemos podido engendrar y nos duele el 
corazón, o que hayamos decidido no vivir esa experiencia: en nuestra 
naturaleza existe el ser refugio de lo que nace, y la fuerza de la que da a luz 
nos habita a todas. 


Así, nos identifican con la tierra, que lo mismo alimenta que tiembla para 
acomodarse, y también con el manto de las estrellas que en medio de la 
oscuridad deja brillar a todos los demás, posibilitando su luz siendo sombra. 


Son los hijos, sí, los que nos levantan muchas veces de la cama, los que 
nos hacen limpiarnos las lágrimas y seguir, los que nos mueven a hacer las 
cosas mejor y sanar nuestras cicatrices. Yo conozco mujeres que de sus crías 
sacaron el coraje para abandonar al padre que no merecía serlo, y otras que de 
sus hijos obtuvieron la fuerza para quedarse más tiempo. La mirada de un 
hijo corta adicciones, la sonrisa de una hija levanta emporios, la caricia de sus 
manitas es bálsamo poderoso y sus decisiones adultas son las semillas en 
fruto de nuestra entrega. 


Es verdad que la mujer debe pararse sobre sus dos pies, ser desde ella 
libre, independiente y poderosa, porque sólo así emanan sus potencias: amor, 
cuidado, procuración, paz, elocuencia, dirección, enfoque, asertividad, 
transformación. Llega un tiempo y un espacio en que así es con o sin hijos, 
pero es justamente de la posibilidad, la simple posibilidad de dar vida —+esa 
sociedad íntima que tenemos con la creación— de donde se toman la fuerza y 
la sabiduría para ser después independientes y poderosas. Por eso esta imagen 
y este texto son honor y honra a todas las mujeres: las madres —la mía, la 
tuya—; las abuelas que las parieron; las jóvenes que están empezando, 
transformando por primera vez su cuerpo; nuestras hijas que son madres en 
potencia, y también las que cuidan hijos ajenos como si fueran propios, así 
como por todas las que abrazan y acunan proyectos y mascotas, fundaciones 
y vocación con toda su fuerza maternal. 


INTERPRETACIÓN FORMAL 


Amalurra (2016), de Marisa López Moreno, Sarima 


Esta ilustración fue elaborada por la artista española conocida como Sarima. 
Amalurra es la deidad principal de la mitología vasca. Textualmente su 
nombre en euskera significa Madre (ama) Tierra (lurra) y se considera que 
de ella nacen todos los animales (representados por las mariposas) y las 
plantas. Su representación terrena es el roble, es por eso que en el entorno 
rural vasco, todavía hoy, todos los caseríos tienen en sus escudos un roble 
como protección de la Madre. En tiempos pasados, se efectuaban las 
reuniones importantes, las legislativas e incluso las bodas bajo sus ramas, 
para solicitar su protección. Así, Sarima se inspira y carga de magia su 
imagen que la acompaña como protectora desde su creación; fue igualmente 
ganadora del certamen Mallorca Fantástica en 2009, en el apartado de 
ilustración, y ha obtenido varios premios más. 


Las técnicas digitales son un medio de expresión del arte contemporáneo 
que se abre paso de la mano de los artistas que las dominan. Sin embargo, la 
calidad de esas técnicas pone en tela de juicio si muchas de esas creaciones 
puedan calificarse como arte, así que sus autores se distinguen y certifican 
cuando consiguen la mezcla perfecta de talento y voz propia con la 
utilización de una técnica y una forma que los distinga de todos los demás. 
Éste es el caso de Sarima, que con esta obra refuerza y reafirma el llamado 
arte digital y su calidad como artista.* 


Simbolismos especiales 


La imagen frontal de esta mujer no nos deja duda del acento que la artista 
hace en la maternidad: el vientre perfecto y desnudo saca a la luz lo que por 
muchos años se guardaba bajo los ropones de embarazo. La belleza cobra una 
nueva dimensión; la hermosura de la naturaleza femenina transformada es lo 
que atrae la mirada del espectador. El busto se cubre con una tela ligera y 
escotada; resalta su tamaño y armonía: sensualidad de mujer en todas las 
etapas de su vida. El sol, símbolo de lo masculino que fecunda y expande, 
está representado en un broche en el centro del pecho, coronando al nuevo ser 
que nacerá, pero igualmente hace referencia al sol que Amalurra da a luz 
todos los días según cuenta la mitología vasca. 


Todo es verde en el fondo, y sus tonos se multiplican: es la tierra fértil y 
próspera donde las mariposas vuelan sutiles alimentándose y posibilitando la 
diversidad. Su cutis es joven y eterno al mismo tiempo. Sobre sus hombros y 
coronando su cabeza una melena se eleva erizada y flotando, pareciera como 


el cabello que se despeina sumergido en el agua —de hecho, toda la imagen 
invita a sentir un ambiente acuático, aunque lo evidente de la tierra nos 
devuelve a otro espacio—. El cabello dispuesto de esta manera significa 
conexión con lo divino, receptáculo de la energía de vida. Por mucho tiempo 
se concebía así la canalización y el puente entre el cielo y la tierra, a través de 
cabelleras en forma de cuernos O levantadas por la fuerza misma de la 
energía, como si fueran millones de antenas. Pero en este caso son también 
ramas de árbol, de roble que identifica a esta divinidad. 


La imagen de Sarima honra en todo su esplendor lo femenino de la 
maternidad. 


autocuidado 


A la Mujer-Madre la acompaña el color rosa intenso: la envuelve, le da 
toda la ternura y contención que necesita. Su animal de poder es la leona, con 
toda la fuerza, toda la capacidad, toda la paciencia y toda la firmeza al mismo 
tiempo, y sus aromas son la rosa y el roble. La palabra que debe desarrollar 
es el autocuidado, pues aun cuando parece imposible, una madre y con ella 
todas las mujeres debemos tener la conciencia de cuidarnos: aunque demos 
todo por los nuestros y esto cambie nuestro cuerpo, aunque desaparezcan las 
horas corridas de sueño y el vivir para nosotras, dentro de nuestra rutina de 
madres es muy importante que abramos un espacio personal para no perder 
nuestro centro ni nuestra esencia. 


HH 


88 Jean Chevalier y Alain Gheerbrant, Diccionario de los símbolos, Barcelona, Herder, 1969, y Carlos 
Gaitán, Diccionario mitológico, México, Diana, 1991. 

89 Erwin Panofsky, Estudios sobre iconología, Madrid, Alianza, 1972. 

90 Mati Covarrubias y Elisa  Queijeiro, “Filosofía al aire”. Disponible en: 
<http://www.elisaqueijeiro.mx/podcasts-elisa-queijeiro>. 
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Se recomienda revisar las imágenes a color contenidas en el pliego de fotos para disfrutar más de 
esta interpretación. 

$ <www.redbubble.com/es/people/christianschloe/works/9453322-eva-and-the-garden? 
ref=work_more_artist_works>. 

Mati Covarrubias, del disco Liberara, y Alonso del Río, Abismo, de su autoría. 

El trabajo de Lucy Campbell se puede apreciar en el sitio: «www.lupiart.com» y en Facebook y 
Twiter en las cuentas «(DLupiArt. 

El trabajo de Emily Balivet se puede apreciar en el sitio: <http://www.emilybalivet.com/>. 

El trabajo de Wymithan se puede apreciar en el sitio: <www.wymithan.com/diosas/>. 

Su trabajo se puede apreciar en los siguientes sitios: <http://envuelorasante.com/> y 
<https://www.facebook.com/Sarima.Ilustradora/?fref=ts>. 


Conclusiones 
YO 


Eva, Evo, EVOLUCIÓN 


E stoy sentada en el mismo café de Polanco. Veo pasar a mis mujeres: 


son mi género y mi tribu. Creo en ellas como en mí; creo en un pacto, el 
Pacto de Eva, donde nunca más se levante la lengua de una contra otra: mejor 
silencio que veneno. No todas somos iguales ni queremos lo mismo, pero si 
aprendemos a mirarnos con respeto y a tratarnos mejor, reconstruiremos la 
palabra dignidad y los restos del patriarcado habrán muerto. Su herencia nos 
hizo creer que entre nosotras había una indestructible competencia, que si le 
pertenecemos “al otro” —a ellos—, las demás féminas son una amenaza. 
Pero esto ya no es así, porque una mujer que está bien plantada en sí misma 
vive y deja vivir; porque reconciliándonos con nuestro género podremos 
relacionarnos con el opuesto sin oprimir ni permitir la opresión. La lucha 
hace mucho que dejó de ser contra los hombres; si ellos lo entienden o no, no 
importa. Nosotras lo sabemos. Tampoco es entre mujeres: la verdadera lucha, 
si la hay, es interna. 


Reconozcamos que las feministas comenzaron pidiendo derechos legales, 
lo que les que faltaba afuera; después se avanzó con teorías que descubrieron 
que el problema estaba en lo privado, abriendo capas entendieron el daño de 
las costumbres sociales encostradas en nuestras familias. Hoy todavía queda 
mucho por hacer en lo externo, sí, de leyes e igualdades; pero si eso es lo que 
miramos, eso es lo que multiplicamos. Es verdad que nuestras familias se 
mueven dinosáuricamente, pero lo hacen. Nuestras hijas viven distinto que 
nosotras, sus posibilidades son otras; y también nosotras vivimos de diferente 


manera que nuestras madres. La extinción de costumbres dañinas comienza; 
es el momento de atender el más profundo de nuestros frenos: el interno, el 
personal, el íntimo. 


En este libro presenté dos de los mitos externos que nos han limitado 
desde su interpretación. Después, los arquetipos propuestos nos llevaron con 
sutileza y casi con diversión a vernos reflejadas en ellos, a reconocer nuestros 
estados como Eva y también como Lilith, a mirarnos para admirarnos y 
también cambiar, si así lo queremos. Los mitos externos impuestos por la 
cultura, la religión y la sociedad existen, pero en la labor de habitar la libertad 
que se nos permite hoy en día está el desenterrar los mitos internos, esos que 
nos hemos contado a nosotras mismas para sobrevivir. Descubrirlos, 
aceptarlos, sorprendernos con su existencia y tener la valentía de vivir sin 
ellos es el verdadero poder que nace de la mujer en la actualidad: saber 
quiénes somos realmente, qué queremos y qué vamos hacer para no alejarnos 
de esa posibilidad. 


De manera personal, buscar a Eva y a Lilith me llevó a reconocer que he 
sido las dos esencias en diferentes momentos de mi vida; liberarlas fue 
desechar formas de mí que ya no me servían. Desenmascaré mis propios 
mitos a través de ellas: disolví mis creencias personales aprendidas o 
heredadas, las conscientes y las sepultadas en mi psique. Descubrí que, ahí 
guardadas, sólo limitan. Llegar a este punto no significa que ya estoy exenta 
de ellas o de otros mitos nuevos que me inventé en el camino, pero hoy tengo 
una brújula infalible para detectar lo que no me hace bien: mis emociones 
como guía interna, la voz de mi intuición que me dice fácilmente cómo estoy. 
Me mantengo alerta de lo que siento, y más que atorarme en por qué lo 
siento, pongo mi atención en lo que me alegra, me apasiona, me relaja, me 
divierte o me hace sentir alineada con mi mejor versión, y con eso sí me 
comprometo: eso es lo que sigo y hago. Utilizo el contraste de lo que no me 
gusta, los “malos momentos”, para saber lo que sí quiero; voy recolectando 
las evidencias de que así habla el universo y así funciona. Escucho mi sentir 
sin juicio. Elijo qué vivir y si es necesario desnudo mis falsas creencias en los 
espacios de seguridad que me permiten trascenderlos: con una amiga, con mi 
pareja, en terapia. Me quito de inventos limitantes; me sigo intuitivamente, 
aprendo de todo, limito el drama y me obedezco. Y si no lo consigo todo, el 
tiempo no importa. No hay meta, sino camino. Pero la decisión de vivir bien 
está tomada: perdí el miedo a dejar de sostener lo que creo en este momento 
como si fuera “lo único”, con su falso “para siempre”. Estoy abierta. Más allá 


de mis mitos me he permitido vivir simplemente más libre, más suave e 
inmensamente más feliz. 


Nadie tiene la clave para liberar el corazón del otro. Pero todo pareciera 
comenzar con el acto de desmantelar una a una las miradas que nos han 
atravesado: por diferentes, rebeldes, “equivocadas”, sumisas o demasiado 
calladas... En fin, por ser mujeres. El miedo, la vergiúenza, la culpa, el 
desorden completo de las emociones que no nos permiten vivir en paz y 
plenas tienen la raíz en esas miradas permitidas y en lo que nos hemos 
contado como verdades. ¡Hay que quitarnos de encima el juicio y 
escucharnos de una buena vez! Porque vivir más allá de los mitos tiene que 
ver con la destrucción amorosa, pero a la vez tajante, de todo aquello que nos 
limita para ser quienes realmente somos. Esa Eva o Lilith personal, la que 
Cada quien quiera exprimentar. 


En el descubrimiento de los mitos externos aparecen los internos; en la 
aceptación de los mitos impuestos está su contraparte, los mitos 
autoimpuestos. Ése es el reto: vivir más allá de ellos. La vida es un proceso 
absolutamente personal, las batallas parecen igualmente ser de hilo y de 
enjambre propio, yo lo único que sé es que vale la pena lucharlas. 


Dar el paso para limpiar a nuestras Evas y Liliths es algo hermoso y 
poderoso; pero recuperarnos más allá de nuestros mitos autoimpuestos, sin 
creencias ocultas, ¡eso es libertad!, y se siente hasta en la forma de respirar: el 
aire entra ligero, la sonrisa se vuelve permanente, la mirada se limpia, los 
proyectos y las posibilidades crecen... nuestra vida ahora sí nos pertenece. 


Desde ese espacio de decisión privada que calla o habla, que se atreve o 
se detiene, que es Eva o Lilith pero sin mito, desde la mujer que entiende su 
lugar y lo ocupa, se sana y se re-vive. Una vez desmanteladas las mentiras, 
hay una nueva yegua que aprender a montar: se llama yo. Yo soy responsable 
de mí misma y mi camino, y sólo haciéndome cargo de mi vida puedo 
pretender entregarme a algo más; sólo desde mi serenidad y mi victoria 
puedo construir por los demás. Desde mi brújula alineada puedo guiar a mis 
hijos como seres respetuosos, capaces y amorosos; en ese sitio se crea el arte 
o se abren negocios, se levantan rezos, se construyen lo mismo emporios que 
changarros prósperos; desde ahí, el estudio, la cooperación y la 
multiplicación. 

Así nació este libro, con la conciencia de que salvarse a uno mismo con 
un camino propio es un privilegio que trae consigo el regalo de compartirlo 


con quien está listo para escucharlo. Ésta es mi ofrenda. Por eso estoy aquí 
narrando feliz y apasionada la historia de la mujer y transparentando mi 
propia historia. Porque humildad y aprendizaje no son necesariamente bajar 
la cabeza y guardar silencio, sino sentirse agradecido y levantar el rostro con 
valentía para contar lo personal, sabiendo que cuando miramos así, desde la 
honestidad, somos simplemente iguales al otro. 


No pretendo dar recetas, sino construir puentes y ser espejo. Este libro es 
de mujeres porque eso es lo que yo soy y lo que conozco bien. Este libro nos 
recorre desde la historia y los mitos porque eso merecemos: volver a ser 
miradas, reconocer y honrar nuestro pasado, dar un paso franco en el presente 
y lanzarnos firmes al futuro. Aporta desde lo femenino a lo universal. Incluyo 
en Cada mirada a los hombres —a quienes no describo simplemente porque 
no los conozco como a mí—. Si hablo de mujeres y me detengo en mi género 
es porque, como humanista, estudiosa y observante, estoy cierta de que 
todavía no estamos listos para dejar de hacerlo. 


Habrá un día, estoy segura, en que no tengamos que hablar de 
género; un día donde el festejo por tener caderas y senos, pelo 
largo y piel más suave será diario; donde nuestra inteligencia no 
sea una sorpresa que alabar, sino el cotidiano de un mundo 
mejor. Donde nuestra fortaleza no surja para aguantar, sino 
para impulsar. Un tiempo y un espacio donde no tengamos que 
levantar la voz para ser escuchadas y nuestros silencios sean por 
serenidad y no por resignación. Me encantaría decir que ya 
llegamos al tiempo donde combinamos trabajo y casa y familia y 
amigos y niños y amores ¡sin un gramo de culpa! Donde tener un 
espacio de aire personal esté por encima de las necesidades de 
todos los demás. 


Ser mujer sigue siendo un reto, y quizá en este siglo y de este 
lado del planeta lo sea más, porque ya son tantos los caminos 
abiertos por otras mujeres y hombres valientes que rompieron 
estereotipos, cambiaron leyes y defendieron formas nuevas, que 

no atreverse a caminarlos, que no habitar las posibilidades y 


retroceder, sea por lo que sea, simplemente ya no se vale. Porque 
ser mujer hoy es dejar de cobijarnos en pretextos —“porque nos 
falta” o “porque los otros nos hacen”-—, y con la sutileza y la 
inmensa capacidad con las que fuimos creadas, llegó el momento 
de hacernos responsables de que nuestra existencia sea mejor, 
hasta que hablar de género sea totalmente irrelevante. Porque 
en la raíz de Eva está Evo, y de ahí, quizá, logremos la evolución. 
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¿Por qué volver a contar la historia de Eva? ¿Para 
qué? ¿Quién es Lilith? ¿De dónde surgió? ¿Y qué 
relación tienen ellas conmigo en el presente? 


Las hijas de Eva y Lilith devela la verdad sobre la historia de la 
ad mujer y propone vivir con mayor libertad, sin la lápida de la 
ANN interpretación y el invento. Elisa Queijeiro aborda los mitos 
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surgimiento de los pueblos, pero también que una mirada 
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sabiduría adquirida, no de la de- sobediencia cometida. Elisa Queijeiro nos 
explica que Eva sabía lo que hacía, y nos narra que hubo otra esposa de 
Adán, la bella y sensual Lilith —la primera mujer según el mito hebreo—, 
que después de discutir por su igualdad lo abandonó y con el paso del tiempo 
fue convertida en demonio: ¡tanta libertad y valentía no eran buena idea! 


A lo largo de la historia Eva fue mal contada y Lilith, silenciada. 
Nosotras somos sus hijas, y por tanto su herencia. Es hora de 
entenderlas y transformarnos. En este libro, 15 arquetipos dibujan a 
la mujer del siglo XXI y muestran la evolución que vale la pena 
vivir. 
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